
        
            
                
            
        

    

  

    Sinopsis


     


    Amelia Clarck una mujer fuerte, persuasiva, amable, cariñosa, extraña y profesional en su trabajo el problema de ella ¡tiene el arte de complicarlo todo!


    Dominic Di Giovanni un hombre tranquilo, ordenado, perfeccionista, armónico e inteligente su cualidad más representativa es que es INCREÍBLEMENTE SEXY.


    ¿Qué pasará cuando estos dos terremotos se crucen?


    Amelia vuelve de su viaje de Londres y lo primero que ve al llegar a su trabajo es a ese increíble hombre por el que siente una repentina atracción.


    El problema es que es el novio de su mejor amiga


    ¿Qué hará Amelia? ¿seguir a su corazón o seguir a la razón?


    Descúbrelo en esta historia llena de amor, celos, mentiras y sobre todo pasión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Prólogo


     


    La vuelta a casa se me estaba haciendo eterna, sólo quería llegar a mi pequeño apartamento y dormir en aquella cama que había echado tanto de menos. Un año en Londres era una experiencia increíble, pero el trabajo apenas me había dejado respirar y disfrutar de aquella magnífica ciudad y de lo que se esconde en ella, aunque tenía familiares londinenses poco sabía de ellos y conocía sólo a algunos de los que iban a visitar a mi familia en Ohio. En Londres había dejado atrás a grandes compañeros de trabajo y buenos amigos que echaría más adelante de menos, pero en Nueva York me esperaba mi trabajo y mi loca amiga Christy, no sabía nada de ella desde que partí, con el trabajo no podíamos comunicarnos más de diez minutos y nos era imposible.


    Cuando pisé con mis propios pies el suelo del aeropuerto de Nueva York, dejé las maletas en el suelo y me estiracé lo más que pude, el ambiente por aquí ya olía a los neoyorkinos que siempre iban con prisa, una pequeña banda de no más de tres personas estaba tocando una pegadiza canción que me hizo acercarme a ver mejor de cerca y darle alguna propina, el guitarrista rubio de las rastas  me sonrió y dijo algo tan bajo que no llegué a escuchar, solamente sonreí y marché de allí antes de que me quedara a escuchar otra canción. El taxi me dejó frente a la entrada del edificio en el que vivía, bajé y miré hacia arriba, cuanto había echado de menos este viejo edificio. 


    -Señorita ¿quiere que le ayude? Esas maletas se ven pesadas- miré al taxista con esa gorra tan característica, negué con un movimiento de cabeza.


    -Gracias pero puedo yo sola- el hombre se encogió de hombros y llevándose la mano a la visera me hizo un gesto de despedida, y el taxi empezó a moverse hasta que lo perdí entre el mar de taxis y coches que circulaban por la avenida.


    Busqué torpemente las llaves de la entrada en el bolso y cuando di con ellas, abrí. Steven, el portero, parecía que no se había movido en todo este tiempo, estaba tal y como yo lo había dejado. Detrás del mostrador con la nariz metida en el periódico, al escuchar el ruido que estaba formando con tanta maleta, levantó la mirada y me miró- Hola Steven, veo que sigues igual.


    -¡Amelia! ¡Qué bueno que estés de vuelta!- dijo mientras salía de detrás del mostrador y alzaba los brazos para recibirme en un abrazo, me estrechó en esos fuertes brazos dejándome sin respiración. 


    -Steven me estoy quedando sin aire en mis pulmones- dije riendo aunque era verdad, Steven me dejó en el suelo y cogí un poco de aire. Quizás fuera la única a la que este portero trataba como una amiga más, los demás vecinos eran personas mayores o algo gruñonas, secas, bla, bla bla. Steven empezó a trabajar como portero de este edificio a los pocos meses de yo haberme instalado y entre nosotros hubo una buena conexión a eso le sumamos que soy de la misma edad que él y nos entendemos- ¿Qué tal las cosas por aquí? ¿La Señora Smeller sigue preguntando que le pasó a su gata? 


    -No me recuerdes a la gata por favor, apareció a los pocos meses con una camada de mini-gatitos y ahora cualquiera se acerca por la casa de esa vieja loca de los gatos- hizo una pausa cuando uno de los que vivían en aquel edificio pasaba por nuestro lado sin tan siquiera saludar, nunca antes había visto a ese hombre, Steven al ver la cara rara que puse pareció leerme la mente y se adelantó a decir- Ese era Marcos, Marcos Rodríguez, parece que trabaja para un grupo mafioso- reí al ver que tenía razón con eso que acaba de decir.


    -Oooh ten cuidado con él, seguro que lleva una pistola bajo ese jersey- bromeé dándole un pequeño puñetazo en el hombro.


    - Con eso no se juega ¿y si es verdad que la lleva?- dijo poniendo cara de interesante, le miré divertida y sonreí al ver el gesto que hizo de sacarse una pistola y empezar a apuntar a todos lados. Agarré la maleta y me preparé para subir por aquellas infinitas escaleras-el ascensor ya está en funcionamiento- comentó Steven volviendo a su puesto de trabajo.


    -¡Ah! Perfecto, muchas gracias Stev- arrastré las maletas hasta el ascensor y pulsé el botón, esperé hasta que llegó. De él bajaron algunos vecinos, uno de ellos era mi vecina la Señora Strang, que al verme me dio un sonoro beso en la mejilla, dejándome seguramente el lápiz labial rojo marcado. Dentro del ascensor, sólo yo y mis maletas, pulsé el botón de la sexta planta. 


    Frente a la puerta de mi apartamento, dejé las cosas y abrí, estaba todo tal y como lo había dejado, aunque olía a limpio; Christy seguro que había contratado a alguien para que lo limpiase en todo este tiempo, metí las maletas dentro dejándolas en la entrada y con la puerta aún abierta, fui directa a las ventanas y corrí las persianas, ahí estaba Nueva York, todos esos edificios que deslumbraban en la noche. La luz entraba alumbrando toda la sala, el suelo de madera de nogal brillaba por el reflejo de aquella luz. Paseé por el salón hasta la pequeña cocina. Todo estaba demasiado limpio, los muebles relucían más de lo que recordaba. Volví a por las maletas y entré en mi habitación ¡Cuánto había echado de menos esa cama! Solté todo lo que tenía en las manos y pegué un salto cayendo sobre la cama, me desperecé completamente y rodé por ella- Esto es vida- dije aunque no había nadie para escucharme. Después de guardar alguna de las cosas que tenía en las maletas me tomé un descanso. Me preparé un café como me gustaban a mí, bien dulces y me senté en el sofá mirando por la ventana los edificios. De pronto me acordé de Christy, corrí a por el móvil que lo tenía en el bolso en la habitación y tecleé un mensaje rápido diciendo que ya estaba de vuelta y con ganas de quedar con ella; no tardó en devolverme el mensaje. El mensaje decía: 


     


    Para: Amelia


    De: Christy 


    ¿¡VOLVISTE Y NO ME AVISASTE!? ¿PERO QUE CLASE DE AMIGA HACE ESO? Dime que volviste con un londinense bien guapo porque yo te tengo que contar mi próximo amorío. Seguro que te cae muy bien. ¿Qué tal el viaje de vuelta? ¿Cuándo nos podemos ver? ¿Estás libre esta noche? ¿O prefieres quedar mañana y descansar? El viaje seguro que fue largo, me lo tienes que contar todo, me refiero a TODO.  Avísame.


    Te quiere una amiga indignada y ofendida. 


     


    Reí ante aquel mensaje, contesté inmediatamente mientras volvía al sofá donde había dejado la taza con el café a medias, que por cierto ya estaba empezando a estar frío. Terminé de escribir el mensaje y lo volví a leer antes de enviar.


     


    Para: Christy 


    De: Amelia


    No te ofendas, sólo quería darte una sorpresa y no, no he traído conmigo a ningún londinense guapo que haya “caído a mis encantos” pero al parecer tú tuviste suerte, ya me lo presentarás un día de estos ¿Qué te parece si quedamos mañana después de que salga de trabajar? Podemos quedar en nuestro restaurante de siempre, ya me dices. 


     


    Lo envié y en menos de un minuto Christy me había contestado con un OK. Dejé el móvil sobre la mesa y volví a prepararme otro café después de eso iría a descansar hasta mañana que tenía que volver al trabajo aquí en Nueva York. 


     


    Con mi típico atuendo de periodista que consistía en una simple blusa y unos jeans junto a unas botas bajas, corría por mi apartamento con la taza de café en la mano mientras buscaba algunos papeles que debía de llevar esa misma mañana y para no joder más iba a llegar tarde. Me recogí el pelo en una coleta alta sin tan siquiera mirarme en el espejo para asegurarme de que todo estaba en orden. Corrí por las escaleras, no había tiempo de coger el ascensor.


    -Buenos días Steven- saludé con un movimiento de mano rápido.


    -¿Ya vas otra vez tarde? No vas a cambiar nunca ¿eh?- escuché decirle, no pude contestarle porque ya estaba en la calle buscando mi mini Cooper blanco, no me acordaba donde lo tenía estacionado. Miré entre los coches y finalmente lo encontré frente al Café de la acera de enfrente, atravesé la calle corriendo con el cuidado de que no me atropellaran los coches que pasaban. 


    Metí las llaves en el contacto e intenté arrancar, nada, lo intenté una segunda vez y fue un intento fallido- No me jodas, mierda el depósito está a cero- saqué las llaves del contacto y salí del coche cerrando demasiado fuerte. Llamé a un taxi pero pasó de mí, el segundo hizo lo mismo que el primero, maldije mentalmente a los taxistas como ese. El tercer taxi que intenté parar, paró. 


     


    Corrí por la acera, intentando no empujar a nadie o intentando no tropezar. Ni siquiera saludé al portero del edificio, iba con prisas para saludar. Corrí por el pasillo pasando de Vanessa, la recepcionista rubia que no soportaba, que no paraba de llamarme. Me metí en el ascensor y pulsé el botón varias veces para que aquello fuera más rápido, un hombre cuarentón entró justo cuando las puertas se estaban cerrando.


    -Buenos días- saludó poniéndose a mi lado mientras le daba al botón de la quinta planta, bajaba después que yo, menos tiempo que perder.


    Una conversación muy entretenida del tiempo, menos mal que el ascensor paró y las puertas se abrieron, salí de allí como alma que lleva el diablo sin despedirme siquiera. Saludé a algunos de mis compañeros que no veía desde que fui a Londres también había personal nuevo, por ejemplo mi compañera había sido reemplazada por una Barbie de metro ochenta. No había tiempo de ponerse a preguntar por su antigua compañera, tenía cosas más importantes que hacer.


    Seguí el camino entre mesas, esquivando a algunos trabajadores. Llamé a la puerta del Señor Romserty.


    -¡Adelante!- gritaron desde adentro, abrí la puerta como pude con todos los papeles que tenía en brazos cerré la puerta de espaldas ya que era de la única forma que podía- No, no… tenemos que buscar otra forma de arreglar esto…


    -¿Señor Romserty le sucede algo?- pregunté extrañada, no veía nada con las carpetas.


    -¡Amelia! ¿Cuándo volviste? - sonó alegre al verme bueno más bien al escuchar que era yo, ¿por qué todo el mundo me preguntaba eso? Y más mi jefe que era el que lo había planeado todo- chiquilla deja que te ayude.


    -No se preocupe señor puedo con ello- contesté agarrando fuertemente las carpetas pero noté como me quitaban el peso de las manos. Miré hacia el hombre que tenía delante de mis narices, recordaba al señor Romserty con poco pelo, más bajito que yo y con un bigote y su barril como barriga...no a un hombre de metro casi noventa, con traje chaqueta y ojos increíblemente azules cielo. Me miraba de una forma amenazadora y me sentí débil ante él, este hombre parecía peligroso y eso fue lo que me atrajo de él.


    Me quedé mirando como llevaba las carpetas que yo había tenido en brazos unos cinco segundos antes hasta la mesa del fondo, dejándolas al lado de la cafetera- Señor Di Giovanni terminaremos nuestra conversación en unos minutos, no tardaré.


     


    El hombre pareció ignorar al señor Romserty, cogió lo que parecía un IPod y salió de allí- que tenga un buen día señorita- me dijo antes de salir volviendo a tener ese contacto visual con él, inmediatamente noté esa atracción.


    -¡Amelia, hija cuéntame! ¿Qué noticias me traes?- preguntó mi jefe sacándome de mis pensamientos- Seguro que tienes mucho que contar, siéntate muchacha.


    Empecé a contarle todo lo relacionado con las noticias que había estado realizando, a las premiers que había asistido y tal pero mis pensamientos estaban en otro lado. Nunca antes había sentido una atracción tan urgente por alguien y creo que el tal Di Giovanni también había sentido algo, lo noté en sus ojos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo 1


     


    -Espera ¿conociste a David Cameron? ¡Eso es increíble!- los ojos del señor Romserty brillaban de la emoción y me enorgullecí de mi misma- sabía que tú eras la indicada para ir allí.


    -Señor se ve más ilusionado que yo cuando llegué allí, fue un año en el que he intentado hacer mi trabajo lo mejor que he podido- dije preparándome para levantarme- y si me lo permite le dejo con su reunión de antes.


    -Está bien, pero permítame que le invite a un café más tarde- dijo mientras se quitaba las gafas y las dejaba sobre su escritorio de roble


    -Por supuesto por aquí estaré, que tenga un buen día- me levanté de aquel asiento que nunca denominare como el más cómodo y me dirigí a la puerta.


    -¡Ah! señorita Clarck haga pasar al Señor Di Giovanni, gracias- asentí y giré el picaporte de la puerta, sólo me faltó dar un paso para encontrarme con él.


    -El señor Romserty le espera- dije intentando no hacer contacto visual con él, antes de que pudiera decir nada eché a andar lo más rápido posible pero al escuchar la puerta cerrarse miré atrás ya no estaba allí. Disminuí mi velocidad y tomé un respiro, ¿qué me había pasado? ¿Por qué había sentido esa atracción hacia él? Era un completo desconocido pero había algo en él que me impulsaba a conocerlo...


    -La hija pródiga parece que ha vuelto- la voz de Jeremy me sacó de mis pensamientos, no me había dado cuenta pero seguía parada en el mismo sitio mirando a la nada. Miré a Jeremy, seguía siendo el mismo chico rubio que me miraba como la primera vez que nos conocimos.


    -¡Jer!- extendí los brazos para abrazarlo y como no Jeremy ya me estaba estrechando en sus brazos como sólo él lo hacía- me he acordado de ti cada vez que comía Applepiey he comido mucho- reí sin separarme de él, su olor me impregno recordando viejos tiempos


    -Eso es buena señal- noté esa sonrisa que sólo compartía conmigo, me separé de él lo más educada que pude y le miré, mirarlo era volver al pasado uno del cual ya me había olvidado- ¿Qué tal Londres? Cuéntame, no tuve oportunidad de comunicarme contigo.


    -Me invitas a un almuerzo y te lo cuento todo- dije guiñándole el ojo, lo vi sonreír y me hizo sonreír a mí también.


    -¿Te estás aprovechando de mí?- preguntó con la ceja enarcada, negué y reí.


    -¿Crees que yo podría aprovecharme de ti? Qué poco me conoces- me retiré un poco más, ya iba siendo hora de irse despidiendo pero no, seguía sintiendo ese cariño tan especial hacia él - Jer tienes que volver al trabajo y yo tengo que instalarme.


    -Está bien- con un suspiro se alejó de mí, me quedé mirándolo por detrás, seguía igual de tonificado- a las dos en el restaurante de siempre- dijo volviéndose solamente pude sonreír. El restaurante donde nos habíamos conocido, yo me dirigía hacia la salida cuando alguien chocó contra mí, estaba enojada porque el idiota que casi me deja caer estaba mirando el móvil antes que mirar por donde iba, pero cuando estuve a punto de cantarle  las cuarentas le vi, habíamos conectado en el mismo momento que nuestras miradas se cruzaron.


    Miré mi puesto de trabajo, la Barbie seguía allí al lado arreglándose  las uñas mientras hablaba por teléfono ¿donde había ido a parar Teresa? ¿Por qué no se me había comunicado de nada? No es que fuera alguien importante en aquella empresa pero ¡era mi compañera! y ahora tenía que soportar los caprichos y las quejas de la niña malcriada.


    -Hola, soy Amelia- saludé por ser educada a la mujer, pero me ignoró completamente, carraspee un poco y su mirada fue directa a mí.


    -Uh si he escuchado hablar de ti- dijo volviendo a sus perfectas uñas ¡será...! "Amelia no te sofoques, tú puedes con esto" me animé mentalmente.


    -¿Y tú eres...?- pregunté intentando llamar otra vez su atención. Era guapa, pelo rubio, ojos azules, piel pálida y bueno, buena delantera todo en lo que un hombre se fijaría, seguro que se habría metido al jefe en el bolsillo.


    -Clare ¿puedes dejar de interrumpir mi trabajo?- me quedé estupefacta ¿su trabajo? ¡Por dios pero si se estaba haciendo la manicura! Me di media vuelta sobre mis talones y di sólo unos pasos para llegar a la silla giratoria, caí sobre ella con los brazos colgando a los lados, iba a ser una jornada muy complicada; más tarde le preguntaría al señor Romserty. 


    Papeleo, papeleo y más papeleo aquello era interminable. Dejé caer los folios que tenía en las manos sobre el escritorio y me eché hacia atrás en la silla, miré de reojo a la "Barbie" y estaba tan tranquila ojeando una revista y yo aquí dejándome la vista con tantos papeles. Quedaba menos para poder salir de allí e ir a comer algo. 
 


    El Señor Romserty salió de su despacho y aproveché la oportunidad, ahora que me acordaba estaba solo ¿dónde se habría metido el señor Di Giovanni o como fuese? ¿Se había ido ya? ni siquiera me había dado cuenta. Caminé con paso ligero hasta alcanzarle- Señor ¿por qué no me informaron de que Teresa ya no ocupaba su lugar?- soné urgente y algo desesperada mirando a la Barbie.


    -Amelia, trasladé a Teresa a la central que tenemos en Seattle- suspiré, así que en Seattle "bien hecho Teresa" pensé para mis adentros.


    -Era mi compañera de trabajo, no sé si...- callé no podía decir que Clare era una ingenua que pasaba tres pueblos del trabajo


    -Tranquila niña, Clare es buena chica- el Señor Romserty estaba encantado con esa mujer y seguro que ni siquiera había leído su currículo. No pude decir nada más él era mi superior y no podía enfrentarlo.


    -Está bien- resoplé y me fijé en el reloj de la pared de enfrente. 13:50. ¡Dios iba a llegar tarde al almuerzo y seguro que Jer me lo recriminaría! Me disculpé por interrumpirle de esa manera.


    Di media vuelta y corrí hacia mi mesa cogiendo el bolso y saliendo disparada hacia el ascensor. O el tiempo en el ascensor pasaba lento o esto era una broma ¿por qué siempre que iba con prisa todo parecía que pasaba en ese momento? No lo entendía.


    Salí del ascensor disparada sin ni siquiera mirar por donde iba o pisaba hasta que choqué con algo o alguien y caí hacia atrás, dándome un buen golpe en el trasero.


    -¿Se encuentra bien? Usted siempre va con prisas señorita- dijo una voz que no reconocí. Levanté la cabeza para encontrarme con esos ojos azules cielo de nuevo y mostrando unos dientes blancos ¡oh no! ¿Se estaba riendo de mí? ¿Tenía algo en la cara?  Miré su mano extendida hacia mí y de nuevo mi mirada fue a él.


    Me levanté negando su ayuda y me sacudí la parte trasera de mis jeans- Gracias pero estoy bien- dije amablemente pero al ver la sonrisa que seguía en su rostro- ¿Por qué se está riendo? ¿De mí? 


    -En absoluto- contestó cambiando su semblante a serio, wow ¿estaba intentando sentirse superior a mí? Ja. Lo tenía claro el señorito.


    -Pues que pase un buen día señor Di Giovanni- dije pasando por su lado y dirigiéndome al exterior del edificio. Escuché en la lejanía la voz de Vanessa. Otra vez. Pero no se dirigía a mí sino al bombón con que el que me había tropezado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 2


     


    Corrí por la acera teniendo cuidado de no empujar a alguno de los ciudadanos que caminaban por allí con su atención puesta en el móvil y tener que soportar su mal humor. Vi el restaurante en el otro lado de la calle. Llegaba tarde como siempre y Jer ya estaba esperando sentado en una de las mesas al lado de la gran cristalera. Mi sitio favorito. 


    No se percató de mi presencia y me senté frente a él- Siento llegar tarde- dije sin aliento, cogí el vaso que tenía frente a mí y bebí- Me entretuve con el jefe.


    -Hola- saludó cogiendo el vaso y mirándolo detenidamente- me debes una cerveza- sonreí avergonzada, me había bebido casi todo el contenido- Londres no te cambió en cuanto a ser una impuntual.


    -¿Por qué todo el mundo me dice hoy lo mismo?- me pregunté a mi misma, como me lo volvieran a decir en lo que queda de día, saltaba.


    -Será mejor que pidamos de comer, dentro de media hora debemos estar dentro otra vez- asentí y llamó al mesero. Éste apuntó nuestros pedidos y volvió a los pocos minutos con una Coca-cola para mí y otra cerveza para Jer.


    -¿Vistes a la Barbie que tengo de compañera?- dije poniendo cara de horror. Jer me miró con el ceño fruncido- ¿Qué? Es una estúpida, engreída y presumida y sólo intercambié con ella dos palabras. 


    -¿Clare? Es un encanto de mujer- bebió su cerveza y me miró, mi boca se abrió tanto que mi barbilla podría haber dado en la mesa ¿estaba de broma verdad?- no la has conocido seguro que te cae bien.


    -¿¡Oh venga ya!? ¿No me digas que tú también?- el mesero llegó con nuestro pedido dejando delante de mí un sándwich vegetal y una de las hamburguesas más grande que nunca antes había visto frente a Jer- Creí que tenías mejor gusto eligiendo a las mujeres- dije pegando un bocado a mi sándwich.


    -Y lo tengo, pero en las que me intereso parece que ellas no lo hacen- dijo antes de probar su hamburguesa, miré el sándwich entre mis manos y me golpeé mentalmente por haber dicho eso.


    -Tu apetito sigue siendo el mismo ¿eh?- dije para hacer desaparecer el silencio que se estaba formando, pegué otro bocado y saboreé, ya no recordaba lo que me encantaban esos sándwiches. 


    -Si por mi fuera me comería todo lo que hay en este restaurante- dijo en un tono muy serio pero poco le duró porque empezó a reír y yo me uní a él.


    Mientras comíamos reímos y alguna que otra vez discutíamos por cosas tontas como que él prefería estar sentado en casa mirando la televisión y yo prefería salir a dar una vuelta y cosas así sin sentido pero si no fuera así Jer y yo estaríamos en una situación incómoda. Después de salir del restaurante caminamos de vuelta al trabajo, mientras tanto le contaba como había sido mi experiencia en Londres y como no, comentaba todo lo que yo decía.


    Jer y yo nos separamos para ir cada uno a su puesto de trabajo aunque él desapareció de un momento a otro. Miré hacia mi mesa y toda la alegría fue desapareciendo al ver a la Barbie al lado. Suspiré y caminé hacia mi sitio “por favor, por favor que no se dirija a mí o la mando a tomar viento fresco” me iba diciendo cada vez que me acercaba más. Me senté y empecé a sacar papeles hasta que noté que noté que alguien me estaba dando golpecitos en el brazo con un bolígrafo.


    -¿Qué tienes con él?- preguntó Clare cuando vio que miraba su bolígrafo volviendo a pinchar en mi brazo, dirigí mi mirada hacia donde ella miraba y estaba Jer hablando con el señor Romserty.


    -Nada, sólo somos amigos-contesté lo más seca que pude. Miré de nuevo a Clare y sonreía, realmente era guapa pero sus intenciones con Jer no decían que fueran de amistad precisamente.


    -Oh bueno, mejor- dijo dándose la vuelta y volviendo a lo que fuera que estuviera haciendo.


    -Ya que estamos Clare- dije esta vez amablemente y la pregunta vino a mí de inmediato- ¿sabes quién es el señor Di Giovanni? 


    Clare se giró de nuevo para encararme y sonrió, noté como sus mejillas se volvían de un tono más rosado. Claro que sabía a quién me refería. ¿Qué habría pasado entre ellos dos? “No Amelia, no te interesa” 


    Clare al ver lo que estaba pensando y como la miraba se adelantó a decir aclarándose la garganta- Él trabaja para una de las empresas con las que trabaja 2 Fake Corp- vaya estaba bien informada- Y es bastante caliente ¿no crees? 


    -Gracias por la información- ignoré lo último que dijo y volví a mi trabajo. Si nuestras conversaciones iban a ser así, mejor eso que nada. 


     


    El señor Romserty me encargó de escribir sobre los eventos que se habían llevado recientemente en Londres y luego tendría que informarme sobre el caso de la señora Smith y buscar el modo de cómo hacer que tuviera una entrevista con ella. 


    Ya era hora de volver a casa. Me despedí de Jer y mientras subía al ascensor tecleaba en mi móvil un mensaje para Christy.


     


     


     


    Para: Christy 


    De: Amelia 


    ¿Qué te parece quedar esta noche en mi casa? Comida china, un sofá y cosas que contar. ¿Te apuntas? 


    Las puertas del ascensor se cerraron y levanté la mirada del móvil pero antes de hacerlo el móvil vibró y tenía un mensaje de ella.


     


    Para: Amelia 


    De: Christy 


    ¿¿QUE SI ME APETECEEEEEE?? Me EN-CAN-TA la idea. A las 20.00 en tu casa ;) Uish voy a verte por fin!! 


     


    Sonreí a la pantalla del móvil. Christy era la persona más alegre que conocía, las puertas del ascensor se volvieron a abrir y entró más gente. Miré la hora y eran las 18.00, tenía tiempo de volver tranquila a casa y arreglar todo el desorden que había liado esa mañana.


    -Señorita ¿va a bajar?- ¿por qué escuchaba esa voz en todas partes? Miré hacia arriba y no, no me estaba volviendo loca.


    -Uhm no me di cuenta- dije mirando cómo la gente empezaba a salir del ascensor a empujones.


    -¿Está esperando a su novio?


    Me giré hacia él incrédula ¿quién se cree para meterse en mis asuntos?- No. Y no le importa quién me espera, buenas tardes- dije saliendo del ascensor lo más rápido que pude. Lo que me faltaba escuchar hoy, un auténtico desconocido metiéndose en mis asuntos. 


    De vuelta al apartamento tuve que coger otro taxi, tendría que arreglar mi coche tarde o temprano. Mis pensamientos viajaban hacia unos ojos azules cielo pero negaba cada vez que la imagen se me venía a la cabeza. El taxi paró y le di el dinero saliendo lo más rápido que pude. 


    Cuando entré Steven estaba con una camiseta de mangas cortas a pesar del frío que hacía, agachado bajo el mostrador al parecer no se dio cuenta de que yo estaba allí.


    -Hola Stev- dije alegre apoyándome en el mostrador- ¿qué haces ahí abajo? 


    Se levantó rápidamente dándose un golpe con el mostrador en la cabeza, se frotó la parte trasera y me miró- Amelia no me des esos sustos.


    -¿Estás bien?- pregunté preocupada por el golpe que se había dado, asintió y me relajé un poco.


    -La maldita estufa no funciona y estaba intentando arreglarla- dijo frotándose todavía la parte trasera de su cabeza, se removió el pelo y reí- ¿Qué es tan gracioso? 


    -Tu pelo- reí señalando, me incliné un poco y empecé a removerlo hasta que quedo como estaba- Ya está.


    Tenía una sonrisa de oreja a oreja y sonreí también, antes de marchar busqué en el bolso y encontré lo que buscaba.- Stev necesito que me hagas un favor.


    -Todo lo que tú quieras- dijo mostrando atención, siempre se había comportado bien conmigo y le estaba muy agradecida.


    -El depósito de mi coche está a cero y Christy viene dentro de unas horas y tengo que hacer muchas cosas como para encargarme de eso también- expliqué, él iba asintiendo a cada cosa que decía.


    -Ya me encargo yo de eso, tú sube que Christy se pondrá histérica si no estás preparada- dijo guiñándome el ojo, le dejé las llaves en el mostrador y él las cogió.


    -No sé cómo no tienes una mujer a tu lado- dije antes de empezar a caminar hacia el ascensor.


    Se encogió de hombros y la sonrisa que apareció no llegó a sus ojos- Sigo esperando a la indicada.


    El apartamento estaba hecho un desastre, ropa encima del sofá, por el suelo y por cualquier lado. Cerré la puerta y dejé el bolso en el sofá, me remangué las mangas de la blusa y miré alrededor- A limpiar se ha dicho.


    Después de recoger todo lo esparcido por el suelo, poner la lavadora y ordenar un poco mi desastre de habitación que me llevó casi más de una hora. Abrí el cajón donde tenía mi ropa interior y sorpresa que me lleve- ¿Qué se supone que hace esto aquí?- me pregunté mirando extrañada las medias de liga que tenía en mis manos.


    Casi toda mi ropa interior había sido reemplazada por otra mucho más sexy y provocadora de la que tenía. Lo cerré y me giré hacia mi armario. Seguro que la culpable de todo esto había sido Christy. Abrí el armario y lo que pensaba, ahora estaba lleno de ropa que nunca antes había visto. Vestidos que nunca me hubiera puesto estaban colgados en mi armario, al igual que esas faldas y blusas que mostraban más de lo que yo recordaba. Negué cerrando el armario y me dirigí a la ducha, esta amiga mía se iba a enterar.


    La ducha fue relajante y estaba sentada en el sofá con unos shorts deportivos y una camiseta vieja. El reloj marcaba las 19.59, empecé a contar hacia atrás 3, 2,1... Los golpes en la puerta sonaron y me levanté con una gran sonrisa. Tan puntual como siempre. Abrí la puerta y me quedé mirando a mi amiga, hacía casi un año que no la veía y tenía tanta alegría en mi interior que todo el que estuviera a mí alrededor se habría percatado de ella.


    Los brazos de Christy me agarraron y aplastaron en un abrazo de bienvenida. La abracé también. 


    -¿Cómo está mi rubia preferida?- pregunté deshaciéndome del abrazo, si no me retiraba esto podría alargarse. La sonrisa que tenía me hizo sonreír más de lo que ya hacía. Le dejé pasar y cerré la puerta tras de mí. 


    -¡Dios amor como estas!- dijo dándome una vuelta- tu pelo está más largo y… ¡Cuánto te he echado de menos enana! – dijo volviendo a rodearme con sus brazos, dejándome sin aliento.


    -Yo también te eché de menos Chris- dije riendo, se separó un poco dejándome respirar.


    -Tienes que contarme todo lo que pasó en Londres, todo- dijo sentándose en el sofá, la seguí y me senté a su lado con una pierna arriba y mirando hacia ella. 


    -Sí pero lo primero de todo, ¿qué liaste con mi ropa?


    Empezó a reírse pero yo no le veía la gracia a lo que dije- Necesitabas un cambio de vestuario, siempre con esos jeans y blusas, por no hablar de tus zapatillas.


    -¿Qué pasa con mi zapatillas? Son cómodas- dije a la defensiva, ella sonrió y me señaló con el dedo.


    -Demasiado guapa para llevar eso- dijo encogiéndose de hombros. Ella y su forma de hacerte sentir mejor. 


    -Pero no tenías que comprar toda esa ropa-  y era la verdad, tenía ropa que utilizaba para salir con los amigos y bueno la otra más usual para trabajar ¿a quién querría impresionar yo en el trabajo? A nadie.


    Hizo un gesto con la mano quitándole importancia y volvió a su tema favorito, lo podía leer en esos ojos verdes- No hubo ninguna noche loca en Londres- aclaré antes de que preguntara.


    Su sonrisa cayó y yo reí- Pero… ¿cómo que no hubo nada? Algo tuviste que hacer por dios Amelia todo un año sin tener sexo, ni tú te lo crees.


    -Pues así fue, hubo algún que otro coqueteo pero nada más, ahí se quedó. No tiene nada de malo, no compares mi vida sexual con la tuya- dije volviéndome seria. 


    -Bueno dejemos esto a un lado. ¿Qué tal el viaje de vuelta? Espera ¿Qué dijo Jer al verte?- dijo iluminándose los ojos. Christy conocía a Jer igual que yo y siempre que veía la oportunidad decía que nunca debería de haber roto esa relación.


    -Jer- suspiré y le miré, no podía mentirle- Se ilusionó al igual que yo de verlo después de un año, fuimos a comer juntos y estuvimos hablando. Pero ya sabes que es imposible.


    Asintió y rápidamente cambió de tema- Amelia tienes que conocer a mi bombón- dijo iluminándose la cara con tan sólo hablar de él. Christy había estado con muchos hombres a lo largo de su vida, todos se fijaban en ella. Claro su cuerpo y lo hermosa que era, y después su personalidad. No como las demás modelos que había llegado a conocer. 


    -¿Qué te parece si me lo presentas este fin de semana?


    -Perfecto, pero tráete a alguien ¿por qué no le preguntas a Jer si quiere ir contigo? 


    Negué- No puedo. Va a interpretarlo de otra manera, así que no.


    -¿Y qué tal Stev?- comentó, lo pensé por un momento y me encogí de hombros- Venga ya, estará encantado de ir a cualquier lado contigo- dijo sonriendo. Una vez Chris me dijo que Steven estaba coladito por mí pero no le veía sentido a eso, sólo éramos dos personas que nos llevábamos bien. 


    -Quizás, le debo muchos favores- me levanté al escuchar el timbre de la puerta. La comida había llegado. Abrí la puerta y allí estaba el repartidor con las bolsas, le di el dinero y algo de propina y se despidió con una sonrisa- Aquí está nuestra comida.


    Christy ya estaba en la cocina cogiendo un par de latas de Coca-Cola Zero. Era lo único que se permitía tomar en casa. Ambas volvimos al sofá y dejé la comida sobre la mesa de cristal frente al sofá, Chris me dio una lata y las dos a la vez bebimos.


    -Bueno cuéntame de tu nuevo amorío, ¿cómo lo conociste?- pregunté cogiendo el plato con pollo con nueces. 


    Christy cogió los fideos y sacó los palillos- Pues, lo conocí en una de esas fiestas que realiza la empresa en la que trabajo. Ya sabes cómo son esas cosas, sólo llevamos unas semanas pero es el hombre que toda mujer desearía tener te lo aseguro y…- se estaba emocionando mientras me contaba- no sabes lo increíble que es en la cama.


    Casi me atraganto con el pollo- Está bien, eso no hace falta que lo expliques o comentes- cogió los fideos y los miró- Hay algo que seguro que me gustaría saber más que eso- Me miró confusa y llevó los fideos a su boca- Chris, su nombre, no como es en la cama por favor.


    -¡Ah! Casi se me olvida. Se llama Dominic- contestó mientras masticaba.


    -¿Dominic? No me resulta un nombre muy común de por aquí- dije volviendo a mi plato, cogí unos trozos de pollo y algunas nueces y lo comí. 


    Negó- No, es italiano. Eso lo hace más adorable- dijo sonriendo, dejó los fideos a un lado y bebió de su lata. 


    Toda una noche hablando sobre trabajo, las locuras de Christy y hombres. El tema favorito de ella, se notaba que estaba loca con el tal Dominic y me alegré por ella. Aunque conociéndola acabaría con él como con todos, y esperaba equivocarme porque después era yo la que tenía que consolarla y tenerla en casa todos los días a todas horas. 


    -Nos vemos el sábado- dije antes de despedirme de ella, asintió.


    -Mañana tengo sesión así que no podré venir- asentí- buenas noches cielo, y mañana quiero que te pongas algo de lo que te compre.


    -Buenas noches- me despedí empezando a cerrar la puerta- y eso ya veremos- reí, escuché como se quejaba pero ya había cerrado la puerta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 3


     


    El molesto ruido del despertador me despertó de mi sueño, estuve a punto de estamparlo contra la pared pero me contuve. Salí de la cama bostezando  y caminé medio dormida hacia el baño para prepararme para ir a trabajar.


    Volví a la habitación con tan sólo una toalla alrededor de mi cuerpo. Abrí el cajón donde había tenido mi ropa interior y rebusqué entre lo que había metido ahí Christy, pero había sido TO-DO reemplazado. Arrugué la nariz al sacar ¡ni siquiera sabía cómo se ponía eso! Lo volví a guardar. 


    Cuando Christy decía que se aseguraría de que estaría al tanto de que me pusiera su ropa. Lo hacía. Así que no me arriesgué. Cogí una falda alta de tubo y la combiné con una blusa blanca con las mangas vueltas hasta el codo. Cuando me miré en el espejo, fruncí el ceño, esta no era yo pero realmente me veía bien. Los tacones hacían más largas mis piernas y la falda se ajustaba en mi cintura mostrando mis curvas; la blusa dejaba a la vista mis pechos y eso me incomodó, no estaba acostumbrada a mostrar tanto en el trabajo ¿qué pensarían de mí al verme entrar así? No le di más vueltas y caminé hacia la puerta haciéndome una coleta alta antes de que pudiera cambiar de opinión.


    Bajé en el ascensor, hoy iba con tiempo y me sentí orgullosa después de todo lo que había tardado en escoger el vestuario.


    -Buenos días Stev- dije acercándome al mostrador donde estaba él leyendo su periódico matutino.


    -Buenos días Amelia- cuando me vio vestida de aquella manera me recorrió con la mirada de arriba hacia abajo seguidamente.


    -Es demasiado ¿verdad? Chris me hizo ponerme esto para ir a trabajar y…- sabía que este no era mi estilo. Vi como se negaba y sonreía.


    -Estás increíble vestida así, ya era hora de que Christy hiciera magia- me quedé con la boca abierta de asombro.


    -No te estarás quedando conmigo ¿no?- volvió a negar.


    -Ya puedes usar tu coche, se acabaron los taxis- dijo sonriente y dándome las llaves de vuelta, le devolví la sonrisa y me incliné un poco en el mostrador dándole un beso en la mejilla.


    -Gracias- empecé a caminar hacia la salida pero paré y me volví- ¿te gustaría venir el sábado conmigo a cenar? Creo que te debo alguna que otra comida.


    Su sonrisa se agrandó- ¿Es una cita? 


    -Mmm podría ¿eso es un sí?- asintió rápidamente. Sabía que no iba a negarse. Conduje hasta el trabajo y busqué sitio donde aparcar pero mi sitio estaba cogido por un jodido Ferrari rojo, maldije y tuve que buscar otro sitio libre un poco lejos del edificio. 


    Ya me habían jodido el día. Saludé secamente a Vanessa que estaba leyendo una de sus revistas de moda. No me caía bien. Por el camino hacia la oficina me paré a preparar un café, no había desayunado nada en casa y necesitaba energía para el día.


    Alguien silbó-Wow vaya ¿qué pasó con Amelia?- la voz de Jer se elevó sobre las otras, me giré hacia él y le sonreí.


    -Esta es la magia de Chris- dije incorporándome a su lado mientras caminábamos hacia nuestros puestos de trabajo.


    -Podría haber hecho esa magia antes- dijo quitándome el vaso de café de mis manos y pegándole un buche. Me lo devolvió y miré el interior, estaba vacío y lo tiré en la papelera. 


    -Muy gracioso, sino te gusta mi forma de vestir pues no me mires- dije un poco ofendida. Me echó el brazo sobre los hombros y me acercó a él.


    -Sabes que no puedo quitar los ojos de encima de ti- dijo tan bajo para que sólo lo escuchara yo. Noté como venía el calor a mis mejillas y me sonrojaba, rápidamente me separé de él y le di la espalda. 


    -Buenos días Clare- saludé sentándome en mi silla giratoria cruzándome de piernas.


    Noté como me miraba de arriba hacia abajo- ¡Venga ya! ¿Tú también? 


    -Me gusta pero eso te hace convertirte en mi contrincante- dijo encogiéndose de hombros ¿pero de qué me podría volver yo su “enemiga”? Le miré asombrada como se levantaba y se alejaba de allí. 


    Dejé a un lado todo este tema y me centré en el trabajo. Tenía que empezar con el artículo de la señora Smith y todavía no había concertado con ella la entrevista pendiente. El teléfono sonó.


    -Aquí Amelia Clarck ¿qué desea?- pregunté descolgando mientras tecleaba en el teclado.


    -Amelia necesito que venga a mi despacho- la voz del señor Romserty sonó en la otra línea.


    -Ahora mismo estoy allí señor- colgué y dejé todo lo que estaba haciendo, más tarde continuaría con el artículo.


    Cuando entré en el despacho del señor Romserty había alguien sentado frente a él dándome la espalda. Su traje hecho a medida se tensaba en sus hombros cuando hizo un movimiento. No hacía falta averiguar quién era. Ya lo sabía.


    -¿Necesita algo?- pregunté todavía en la puerta, mirando fijamente a mi jefe para no desviar mi atención al otro hombre.


    Hizo que me acercara con un movimiento de dedo y yo obediente lo hice, me coloqué al lado del señor Di Giovanni y no dejé mi mirada de mi jefe. Noté cuatro pares de ojos mirándome de arriba hacia abajo y me sentí abrumada de que me estuvieran mirando.


    -Amelia esta vez soy yo quien necesita su ayuda- continuó diciendo mi jefe- sabes que siempre dije que eras una de mis mejores trabajadoras- miró al señor Di Giovanni y de nuevo a mí. 


    -¿Me ha hecho llamar sólo para mostrar lo agradecido que está con mi trabajo?- pregunté cruzándome de brazos, tanto misterio me estaba sacando de quicio. 


    Mi jefe sonrió, me conoce y sabe que no soy una mujer que se anda con rodeos- aparte de eso, me gustaría pedirle que se encargue de este proyecto con el señor Di Giovanni- me extendió unos papeles y la cogí, los ojeé y volví mi mirada hacia el señor Romserty.


    -¿Por qué no le deja esto a Clare?- le devolví los papeles- seguro que estará encantada de trabajar con el señor y así pone en práctica todo lo que sabe.


    El ceño del señor Romserty estaba fruncido- Porque la señorita Morgan es sólo una becaria en prácticas- sonó molesto. Esta podía ser una oportunidad para mí trabajar con alguien pero ¡tenía que ser precisamente él! Maldije mentalmente- así que lo toma o lo deja.


    -Está bien- suspiré resignada, no podía negarme con esa oferta.


    -Pues todo quedó claro, señor Di Giovanni podremos empezar mañana mismo, seguro que Amelia le va a ser de mucha ayuda.


    -Será un placer trabajar con usted, señorita- dijo el señor Di Giovanni por primera vez. No me había dado cuenta pero no había intervenido en toda la conversación sólo se había dedicado a observarnos. 


    -Lo mismo digo. Señores vuelvo a mi trabajo que tengan un buen día- dije dándome la vuelta, caminé hacia la puerta y antes de abrir me giré sobre mis talones- Señor se me olvidaba, mi plaza de aparcamiento está siendo ocupada por un Ferrari y no estoy pagando por gusto para que cualquiera aparque ahí.


    -Amelia ya me encargaré de que…- empezó a decir pero el otro hombre lo cortó.


    -No fue mi intención quitarle la plaza- dijo aunque en su voz podía notar ni una pizca de culpa, parpadeé un par de veces.


    -Que sea la primera y última vez- dije abriendo la puerta y saliendo del despacho, noté como su mirada estaba clavada en mí aunque no le viera mientras me alejaba. 


    Volví a mi puesto y me hundí en mi silla, esto no estaba bien, nada bien.


    -¿Amelia? Te ves acalorada- no me esperaba a Jer detrás de mí y di una salto de la silla tropezando con mis tacones y caí en los brazos de alguien. Gracias a dios que no había dado con el suelo sino me hubiera llevado un gran golpe- Lo siento no fue mi intención asustarte.


    Me separé de Jeremy y me volví a sentar- No pasa nada- le quité importancia y me giré hacia él ya estaba sentado sobre mi escritorio- quita tu culo de ahí- soné amenazante. Él rápidamente se quitó y quedó frente a mí de pie.


    -Mmm no estás de buen humor.


    -¿Cómo quieres que esté de humor? Tengo que trabajar junto a ese capullo y para colmo me quitó mi plaza de aparcamiento- dije mirando hacia el hombre que salía del despacho del jefe, Jer me siguió con la mirada y frunció el ceño.


    - Pero vamos a ver mujer, vestida así no te pega estar de ese humor- dijo riendo, a mí no me hacía gracia.


    -Cállate ¿qué es lo que querías?- pregunté yendo al grano- porque me imagino que no estás aquí por gusto.


    Lo vi suspirar, todavía no sabía cómo podía controlar su paciencia conmigo- Sólo quería preguntarte si ibas a venir conmigo en la hora de la comida. 


    Pobre. Yo siendo una imbécil con él cuando él sólo quería invitarme a comer “¡Imbécil!”- está bien, a la hora de siempre.


    -Hasta luego- parecía molesto, tenía derecho a estarlo.


    Cogí el teléfono y marqué para concertar mi siguiente entrevista. 


    -Buenos días  ¿La señora Smith? Ajam. ¿Puede decirle de parte de Amelia Clarck que tiene que confirmar la entrevista que tiene conmigo? Gracias, esperaré su llamada- colgué. ¡Dios esto era tan frustrante! 


    Después de estar toda la mañana sentada en ese escritorio con papeles por todos lados y recibiendo llamadas el descanso fue lo mejor que me pasó. Fui con Jer hasta el restaurante de la última vez y allí comimos tranquilos mientras hablábamos y comentábamos que teníamos que quedar todos un día de estos ya que yo estaba de vuelta y tenía que llevarme a los pubs de por aquí para celebrar. Ideas de Jer. Mi mal humor fue desapareciendo gracias a él.


    Volvimos al trabajo unos minutos tarde por culpa de Jer que se había entretenido mirando el escaparate de una tienda. Todo lo que me quedaba de jornada pasaba lentamente como si los relojes no avanzaran, cada vez que miraba la hora sólo pasaban cinco minutos. Lo odiaba. Clare había vuelto a su sitio con nuevas revistas ¿esa mujer no tenía nada que hacer? Seguro que se habría hecho amiga de Vanessa la recepcionista. Eran iguales. 


    Por fin llegó la hora de marchar e iba alegre porque había concertado por fin la entrevista con la señora Smith para el próximo lunes. Caminé por el vestíbulo y vi a Vanessa conversar con Clare, lo sabía. Dos arpías juntas iban a amargarme la existencia. 


    -Hasta mañana- me despedí de ellas pasando por su lado. Salí al exterior y caminé hacia mi coche.


    Mierda. Había caminado hacia el otro lado y me encontraba frente al Ferrari rojo, me volví y choqué contra alguien- ¿Se le estaba ocurriendo alguna idea para estropear mi coche señorita Clarck? 


    Me alejé unos pasos hacia atrás y le miré enojada ¿pero este hombre era…? Uuug.- Sí estaba pensando en cómo estropear esa preciosa carrocería- dije con sarcasmo. Empecé a alejarme pero su agarre me lo impidió. Miré su mano y luego a él, tuvo que entender mi mirada porque rápidamente quitó su mano de encima de mí.


    -No quise ser un grosero. Será la última vez que vea mi coche aquí- dijo seriamente, lo miré por un momento pero tuve que desviar la mirada rápidamente. Sentía como si con esa mirada me estuviera desnudando.


    -Si va a trabajar conmigo será mejor que deje claro que no me ando con rodeos y que esta plaza es mía- dije enojada, aunque no sabía la razón del por qué me sentía así. Bueno quizás sí, por este hombre. 


    -Bueno si nos ponemos así yo también dejaré claro que no quiero que vaya así vestida cuando esté trabajando conmigo. 


    Me quedé mirándole sorprendida con lo que había dicho abrí la boca para protestar pero no salió nada. Él se movió y entró en el increíble coche.


    -Buenas noches Amelia- dijo antes de arrancar el coche y salir disparado entre los demás vehículos.


    -Capullo- dije cuando ya hubo desaparecido.


    La vuelta a casa se había vuelto insoportable entre mi mal genio y los conductores idiotas. Cuando entré ni siquiera saludé a Steven y pasé de largo dejándolo con la palabra en la boca.  


    Después de una ducha que me relajó por completo me preparé algo rápido de cenar, con una ensalada con pollo me bastaría. Mientras lo preparaba repasaba mentalmente todo lo que había pasado en el día y cada vez que recordaba lo que me había dicho me cabreaba más y más. No iba a soportar trabajar con él por más que me intentara convencer a mí misma. 


    Antes de ir a dormir me preparé un café bien cargado y lo tomé mientras escogía la ropa para el día siguiente. Caí en la cama rendida y el sueño pronto pudo conmigo.


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 4


     


    El despertador como cada día sonó y cada vez se volví más insoportable el sonido. Bostecé y salí de la cama haciendo mi camino hacia el baño, aquello era una rutina siempre lo mismo. El vestido que había escogido en verde botella se ceñía a mi cuerpo, llegaba hasta las rodillas pero el corte que tenía era atrevido, con unos Louis Vuitton. Me puse un poco de maquillaje y lápiz labial rojo Chanel y el pelo suelto. Si  este hombre cree que se iba a salir con la suya, estaba muy equivocado no sabe con quién estaba jugando. 


    Tenía tiempo para desayunar en casa así que preparé un café y una magdalena de chocolate. Mientras desayunaba hojee y revisé una y otra vez los documentos del proyecto, estaba relacionado con el Estado. Eran los temas que menos me gustaban tratar. 


    Bajé en el ascensor y Steven no estaba hoy en su sitio de siempre, miré hacia los lados y nada, no estaba por allí. Cuando volviera del trabajo le pediría disculpas por lo de ayer en la noche. 


    Cuando llegué al trabajo, mi plaza volvía a estar libre pero pude ver el Ferrari a pocos metros de allí. Salí del coche y me puse bien el vestido, ya que se había subido. 


    Me quité las gafas de sol y caminé por el vestíbulo, noté como Vanessa me miraba con su mirada de desprecio.


    -Buenos días Vanessa ¿te pasa algo en la cara?- dije antes de entrar en el ascensor, le sonreí y las puertas se cerraron.


    Llegué a la sexta planta y fui directa a mi puesto- Buenos días Clare.


    -Buenos días…- me miró como la última vez y parecía sorprendida- Te has superado en ese vestido- dijo volviendo a revisar mi vestuario.


    -Uhm ¿gracias?- extrañada me senté en la silla y saqué la carpeta con todo del proyecto. Al parecer no parecía tan mala persona después de todo pero de todas formas no iba a quitarle el ojo de encima.


    -Amelia el señor Romserty me dijo que debes estar a las once en la séptima planta, le espera una reunión en la sala de presentaciones- dijo tecleando en su móvil. 


    -Gracias- miré el reloj y sólo eran las 9.00, miré de nuevo a Clare y me sentí mal por como la traté hace unos días- Clare… ¿te gustaría venir a comer conmigo? 


    Le pilló desprevenida y pensó su respuesta por unos segundos- claro- contestó finalmente sonriendo. Ahora me sentía un poco mejor.


    Me levanté a por otro café y esperé a que la cafetera expulsara el líquido pero la muy jodida no lo hacía y empecé a quitar piezas con el cuidado de no estropear mi vestido.


    -¿Necesitas ayuda? Nunca antes te había visto por aquí- la voz de Jer sonó tras mí ¿enserio que no me había reconocido? Por el amor de dios ¡era yo! 


    -Jer creo que me has visto demasiado- dije dándome la vuelta mirándole con una ceja enarcada.


    -Acabo de quedar como un estúpido- me miró de arriba hacia abajo. Estaba cogiéndole asco a esa acción- ¿Por qué estas así vestida? 


    -Para joder a alguien- contesté encogiéndome de hombros- y ahora si eres tan amable de ofrecer tu ayuda para conseguirme un café te estaré muy agradecida.


    Después de que arreglara la cafetera me dio el café y cuando íbamos a hablar lo llamaron y tuvo que marchar. Miré de nuevo el reloj y sólo quedaban cinco minutos para las once. Caminé hacia el ascensor mientras me bebía el café.


    La séptima planta eran todo salas de reuniones, algunas estaban llenas mientras que otras estaban totalmente vacías. La sala de presentaciones estaba al final del pasillo y estaba con todas las persianas bajadas. Paré frente la puerta y llamé ¿seguro que era aquí? Escuché que alguien hablaba y abrí la puerta.


    Cerré y me encontré con un señor Di Giovanni sentado en el otro extremo con un montón de papeles sobre la mesa y el Mac.


    -Se me había olvidado por completo que trabaja con usted- dije apoyándome en la mesa frente a él, levantó la mirada y vi como me inspeccionaba y su mandíbula se tensaba.


    -Buenos días a usted también señorita Clarck- su voz era fría y distante. Bien. Lo había hecho enojar.


    -¿Por dónde vamos a empezar? Este artículo es extenso y ya sabe cómo está el estado en estos momentos, así que va a ser complicado acceder a información por los medios más simples- empecé a decir mientras caminaba de un lado para el otro de la sala- tendremos que utilizar otros medios para averiguar todo lo que está pasando en la Bolsa de Nueva York, yo tengo alguna que otra información que conseguí en Londres sobre este tema.


    Sólo me miraba y no mostraba ni una sola emoción en su rostro- veo que te estudiaste todo el proyecto- con esas palabras me puso de mal humor ¿qué se creía que iba a llegar aquí sin nada? Estaba muy equivocado.


    -Me tomo enserio mi trabajo así que si volvemos al tema del por qué estamos aquí será mejor- dije seriamente volviéndome a apoyar en la mesa de metal, estaba demasiado fría y quité rápidamente las manos- en esta carpeta podrá encontrar todo lo que conseguí en Londres- deslicé la carpeta por la mesa hasta que llegó a él, la cogió y empezó a ojearla.


    -Bien, con esto este proyecto se convertirá en algo más fácil de manejar y cuanto antes acabemos mejor, ni tú tendrás que soportar mi presencia ni yo la suya.


    Me quedé boquiabierta ¿había dicho eso de verdad? La sangre me hervía pero me contuve de tirarle lo que tuviera en mano a su bonita cara- Sí será lo mejor.


    Dos horas metidas en esa sala con él eran insoportables, la mitad de las veces ninguno congeniaba con el otro en las ideas y eso me frustraba pero por no darle el gusto de decir que su idea me parecía bien le decía todo lo contrario. Cerré la carpeta de un golpe y me levanté, me había sentado varios asientos alejada de él. Le miré y tenía la mirada fijada en la pantalla del ordenador.


    -¿A dónde vas?- preguntó sin levantar la vista.


    -Es la hora de la comida, ten claro que no me la voy a saltar para estar aquí sentada leyendo una y otra vez lo mismo- recogí mis carpetas y caminé hacia la puerta.


    -Amelia espera-escuché como se arrastraba la silla y unos pasos hacia mí. 


    -¿Qué quiere ahora?- pregunté volteándome para encararlo, este hombre me sacaba de quicio como si no tuviera suficiente aguantándolo que ahora me estaba retrasando para ir a comer. 


    -Creí haberle dejado claro lo del vestuario- dijo señalando mi vestido, eso fue el vaso que colmó el vaso.


    -Mira señorito yo me visto como se me venga en gana, no eres nadie para decirme como tengo que venir vestida ¿entendido? Soy bastante mayorcita para saber que hago- exploté notando mi sangre hervir pero antes de que pudiera seguir me acorraló contra la puerta, no tenía escapatoria.


    -¿Sabe lo jodidamente difícil que es trabajar teniéndola con ese vestido?- dijo en voz baja, tragué saliva y levanté la mirada, aunque llevase los tacones me sacaba una cabeza y media. 


    -Pues es lo que voy a llevar a partir de ahora, así que compórtese- le dije desafiante- Perro salido. 


    -Esa boquita bonita no debería de decir ese tipo de cosas- estaba cada vez más cerca de mí, no podía apartar mi mirada de esos ojos azules que se habían vuelto más oscuros.


    -Váyase a la mierda-solté pero mi cuerpo me traicionó y un calor empezó a centrarse bajo mi estómago, maldije mentalmente. Vi como sonreía mostrando esos perfectos dientes blancos. Miré sus labios, eran tentadores pero no, mi parte razonable me decía que no.


    -Tiene usted temperamento- siseó, su mano viajó hasta mi mandíbula y acarició con el pulgar mi labio inferior, respiré con dificultad.


    -¿Podría retirarse? Llego tarde a una cita y no quiero atrasarme más- conseguí decir. El corazón me iba a mil por hora y el calor aumentaba por segundo. Su mano bajó hacia mi cuello y volvió a acariciar.


    -Solamente tiene que abrir la puerta, es usted la que está aquí parada- dijo sonriendo de nuevo, en ese momento me hubiese gustado pegarle un puñetazo. Busqué con la mano el picaporte de la puerta y lo giré pero antes de que pudiera hacer algún movimiento me tenía aplastada contra la puerta y notando sus labios sobre los míos, mi boca le dio la bienvenida y me golpeé a mí misma mentalmente. Joder. El tío besaba bien.


    Apreté el agarre que tenía sobre el picaporte que hasta creí hacerme daño y abrí la puerta saliendo corriendo por el pasillo ¿Qué cojones acababa de pasar ahí dentro? 


    




  

    CAPÍTULO 5


     


    No miré hacia atrás y entré en el ascensor pulsando varias veces el botón del vestíbulo. Me apoyé en la pared y cerré los ojos intentando mantener mi respiración normal, mi mano fui inconscientemente hacia mis labios, los acaricié y recordé el tacto de sus labios- Capullo- dije despertando de mis pensamientos que no estaban ayudando mucho en esos momentos.


    Clare me estaba esperando sentada en uno de los sofás del vestíbulo- Siento llegar tarde- me disculpé como pude, se levantó y me miró con una sonrisa.


    -¿Por qué estas roja?- preguntó riendo, me toqué las majillas y estaban ardiendo.


    -Corrí para llegar aquí- medio mentí porque la otra parte era verdad- vamos que estoy segura de que ambas nos morimos de hambre- asintió y caminamos hasta las calles transitas de Nueva York.


    Llevé a comer a Clare al restaurante donde iba con Jer así que si no me lo encontraba allí y me echaba en cara que días antes había insultado a Clare sería un milagro.


    -Entonces ¿de dónde eres?- pregunté pinchando con el tenedor un macarrón de mi ensalada de pasta.


    -San Diego- contestó cogiendo su copa de vino y bebió. Miré mi lata de Coca-cola. Ella era de otro mundo muy distinto al mío.


    -Wow ¿y cómo es que estás por la gran ciudad?- llevé el macarrón a mi boca y mastiqué.


    -Una beca. Estoy aquí en prácticas, sólo soy la becaria- rió- en cambio tú eres muy popular entre los compañeros.


    -No es tanto, trabajé muy duro para conseguir ganarme el aprecio del jefe-dije sonriéndole- y tú no vas por el mal camino, yo empecé como tú y mírame.


    -Echas de menos a tu compañera ¿Teresa verdad?- comió de su ensalada de arroz.


    Dejé el tenedor sobre el plato, asentí no iba a mentirle sobre eso. Teresa había sido mi compañera durante los dos últimos años y era una buena amiga también- Era mi amiga, pero me alegro por ella. Seattle es una increíble ciudad y a ella le encantaba la idea de ir a visitarla algún día.


    Vi que estaba de acuerdo con todo lo que decía y volvió a su comida pero rápidamente volvió a dejar todo lo que estaba haciendo para preguntar algo que yo estaba esperando.


    -¿Qué hay de Jeremy? Entre ustedes dos hay o hubo algo- dijo levantando la comisura de sus labios hacia un lado.


    -Somos amigos, eso es todo- me miró divertida y negué con la cabeza- Esta bien estuvimos saliendo por un tiempo pero él empezó a trabajar en la misma empresa que yo y además yo me trasladaba a Londres y…


    -Sabía que entre ustedes saltaban chispas, nada más es la forma en que te mira pero no entiendo cómo es que os lleváis tan bien- me miró confundida y reí, la verdad es que Chris a veces me preguntaba eso. 


    -No lo sé. A lo mejor estábamos destinados a ser sólo amigos- dije riendo.


    El almuerzo fue entretenido, cuando llegas a conocerla es otra persona distinta a la que da la primera impresión que la ves. La había juzgado sin haberla conocido antes y me sentí mal. Era la típica que iba a fiestas privadas, compraba ropa en Chanel y (bueno yo tenía alguna que otra prenda de por allí) y sus amigas eran artificiales como me había dicho ella. Al igual que Vanessa, artificial. Reímos cuando contó algunas de sus locuras. Había perdido a una amiga pero podía ganar una con ella. 


    Cuando volvimos al trabajo, Jer nos encontró hablando y riendo y su mirada fue de “Creo que me debes una disculpa” En mi escritorio encontré una nota, la cogí y leí.


    A las 15.00 en la sala de presentaciones,


     no llegue tarde o se atendrá a las consecuencias


                                                                            El PERRO SALIDO


    Me quedé mirando aquello en mis manos ¿por qué quería que volviera? Habíamos acabado por hoy y yo no quería estar allí, lo que más quería en este mundo era evadirlo. 


    -Amelia ¿estás bien?- preguntó Clare tras de mí, dejé caer la nota sobre mi escritorio y me volví sonriendo.


    -No, estoy perfectamente. Clare ¿qué hora es?- pregunté empezando a ponerme nerviosa. 


    Miró la hora en su móvil- Las 14.58- dijo guardando su Iphone.


    -Mierda, mierda- me disculpé y corrí hacia el ascensor. Esto me estaba dando malas vibraciones.


    Corrí por el pasillo como pude con el cuidado de no tropezarme con los tacones, llegué a la puerta y abrí sin ni siquiera llamar y cerré de un portazo. 


    -Llega tarde señorita Clarck- la voz  retumbó en toda la habitación. Miré hacia él con la mirada encendida, volvía a estar frente al Mac.


    -Acabo de volver de MI descanso- remarqué el “mi” para que se enterase y no me disculpé por haber llegado tarde- Muy agradable la nota que dejó ¿para qué me quiere aquí si hemos terminado por hoy?


    -¿Quién dijo que habíamos terminado? Esto sólo ha empezado- dijo con una media sonrisa. No supe como tomarme eso ¿qué quería decir con que “esto sólo ha empezado”? Me paré frente a él al otro lado de la mesa. Mi móvil empezó a vibrar sobre la mesa y en la pantalla aparecía el nombre de Christy- Ni se le ocurra cogerlo.


    -¿Diga?- dije descolgando, vi como resoplaba y decía algo por lo bajo que no llegué a entender.


    -Enana perdona que te moleste en la hora de trabajo pero llevo días sin hablar contigo y quiero verte hoy.


    -¿Qué te parece si vienes a casa sobre las ocho?- pregunté, le miré de reojo y sonreí. Lo estaba poniendo de mala leche aunque ahora lo tuviera que soportar yo podía con él.


    -Eso suena genial- dijo se podría decir que estaba sonriendo y dando saltos por ahí. Reí y me senté en una de las sillas. 


    -Pues te veo a las ocho y Chris la próxima vez mándame un mensaje- dije cruzando las piernas bajo la mesa.


    -Ups ¿te he pillado en un mal momento?- rodé los ojos y volví a reír, esta chica era de lo que no había porque sus carcajadas al otro lado de la línea no cesaban. 


    -No, me pillaste con un perro- dije mirando directamente al señor Di Giovanni que volvía a resoplar, estaba conteniendo la ira.


    -¿Un perro?- preguntó extrañada, esto era bueno.


    -Sí ahora me pagan por soportar a un maldito perro- noté que me miraba fijamente y me sentí acorralada. Como había estado horas antes- Te dejo que va a empezar a salirle espuma por la boca. Nos vemos luego.


    -Adiós. Te quiero.


    -Yo también te quiero- colgué y dejé de nuevo el móvil sobre la mesa. Miré hacia él y sonreí- ¿por dónde estábamos? 


    -En que sea la última vez que desobedece mis órdenes- dijo apretando la mandíbula- y que no dejo que sus novios la llamen.


    -Primer punto ya dejé bien claro mi forma de trabajar sino le gusta puede cambiarme por otra, segundo punto no era mi novio y tercer punto deja de meter las narices en donde no le llaman- dije poniéndome de pie y caminando hacia él-  y que sepa usted que ya me estoy hartando de su jueguecito de creerse superior a los demás.


    Se levantó lentamente y quedó frente a mí. Oh no. Esto no iba a acabar bien. Se puso a la altura de mí y me miró fijamente, penetrándome con la mirada- La gata sacó las garras. 


    -No se atreva a llamarme otra vez así- no era la más indicada para ir diciendo eso cuando yo era la que lo estaba llamando perro.


    -Sabía que esto iba a ser interesante- empecé a sentir aquel espacio más pequeño y que faltaba el aire, y el calor volvía a mí. Esto iba por muy mal camino. Me mordí el labio y bajé mi mirada a sus labios, esbozó una sonrisa y el calor aumentó ¿cómo podía causarme este imbécil esta sensación?- Le comieron la lengua a la gatita. 


    -Capullo- solté enfurecida. Noté su respiración tan cerca de mí y el calor que desprendía él que pensé que allí empezaba a sobrar ropa- búscate a otra con la que entretenerte- di un paso hacia atrás y él uno hacia adelante.


    -Tú ya eres un entretenimiento muy agradable- su voz sonó algo ronca. Una voz demasiado sexy. Empecé a dar pasos alejándome de él pero paso que daba yo él lo daba hacia mí.


    -Imbécil- fui a dar otro paso hacia atrás pero mi talón chocó contra algo y seguido mi espalda quedó pegada a la pared. Mierda. Me tenía otra vez acorralada y esta vez estaba más intimidante que antes.


    -¿Sólo sabe decir palabras malsonantes?- dijo acercándose a mi cuello. Respiré hondo y me preparé para contestar.


    -Sé decir muchas…- callé en el instante en que noté sus labios sobre mi cuello. Quedé paralizada. ¿Qué quería él de mí? Su mano viajó hacia mi cintura y viajó hasta colocarse en lo bajo de mi espalda. Sus labios hacían un recorrido hasta encontrar los míos. Su otra mano quedó tras mi cuello. Esto era demasiado, pero por más que quisiera separarme no podía, mi propio cuerpo me retenía allí. Traidor. Le di acceso a mi boca y nuestras lenguas se encontraron. Escuché un gemido pero no podía decir si había sido él o yo. 


    En ese momento estaba perdida en esas manos que viajaban por todas partes acariciando. No sé cómo pero había acabado con una de mi pierna rodeando su cintura mientras que su mano acariciaba el encaje de mi media de liga ¿por qué se me ocurrió ponerme eso hoy precisamente? Con cada roce suyo mi piel ardía por donde iba pasando. No tenía el control de mi cuerpo y mis manos se enredaron en su pelo haciendo que se acercara más.


    “¡AMELIA! Peligro ¿qué crees que estás haciendo?” mi subconsciente razonable empezaba a salir. Me separé bruscamente de él y miré el suelo, buscando una salida- ¿qué se supone que estás haciendo?


    Solamente me miró y se retiró para dejarme salir. Recogí mis cosas y cerré de un portazo dejándolo solo en la habitación. Nunca más pisaría esa maldita sala en lo que me quedaba de vida. 


    Entré en el ascensor y vi mi reflejo en el espejo. ¡Qué pintas tenía! El vestido movido, tirado hacia arriba dejando al descubierto la tira de encaje de la media, los labios hinchados y rojos y el pelo revuelto por algunas partes. Intenté arreglar mi aspecto lo mejor que pude lo único que no podía devolver a su estado eran mis labios. Maldije. Le insulté mentalmente de todas las maneras mientras iba hacia mi puesto de trabajo.


    Estaba enojada con él y conmigo misma por haberme dejado llevar pero lo que más me enfurecía es que me había gustado.


    Lo que me quedaba para salir de aquel infierno lo pasé limitándome a centrar mi atención en mi entrevista con la señora Smith, no levanté la vista de mi escritorio en ningún momento por si él se encontraba por allí. Y apareció porque escuché que hablaba con Clare y pasaba por mi lado ignorándome. Muy listo.


    Salí de allí como alma lleva el diablo ya que me había entretenido y Chris estaría en camino. Saqué la llave del contacto y corrí por la acera hasta mi edificio. Cuando entré Chris estaba apoyada en el mostrador hablando con Steven, ambos miraron hacia mí.


    -Hola- saludé caminando hacia ellos. La sonrisa de mi amiga se agrandó cuando vio lo que llevaba puesto.


    -Stev deja de babear lo vas a manchar todo- dijo Chris dándole una guanta detrás de cabeza. 


    -¿Dónde estuviste esta mañana? Creo que te debo una disculpa por lo de ayer- empecé a decir poniéndome al lado de Christy. 


    -¿Qué le has hecho a este encanto?- preguntó Chris curiosa. Tenía que saberlo todo sino no era ella.


    -Estaba demasiado enfadada que ignoraba a todo el mundo- contestó Steven por mí- No pasa nada, sólo necesitabas estar sola.


    -¿Por qué estabas enfadada?


    -Porque un capullo en mi trabajo me dijo que me vistiera así- contesté señalando mi vestido. Chris empezó a reírse y Stev solamente me miraba-¡esto es frustrante!


    -¿En serio te dijo eso? Amor ¿todavía no te diste cuenta de cómo son los hombres?- Chris se enganchó de mi brazo- ese tuvo una buena noche pensando en cómo deshacerse de tu ropa- miró a Steven y rió- ¿No ves?- miré hacia él y nada- Dios ayuda a esta mujer-dijo levantando los brazos.


    -¿Podrías explicarme qué estás intentando decirme?- estaba confusa en estos momentos.


    -Amelia, mi vida, qué ese tío quiere acostarse contigo y éste ejemplar también- dijo señalando hacia Steven. Miré de Chris a Steven y vuelta. Mi cara se convirtió en un tomate andante.


    -¡Chris!- grité volviéndome hacia el ascensor y entrando en él.


    -Yo…eh…voy a ver una cosa ahí atrás- Steven se veía nervioso y pronto desapareció por la puerta trasera.


    -¿Por qué tuviste que decir eso delante de él?- pregunté cruzándome de brazos sobre mi pecho.


    Chris entró en el ascensor y empezamos a subir hacia mi piso.


    -Porque es la verdad ¿no te diste cuenta todavía?- la ignoré, era una cabezota cuando se trataba de estos temas- Así es más fácil para ustedes dos, ya sabes lo que piensa él de ti.


    -Ni siquiera va a ser capaz de mirarme a la cara cuando lo vea mañana en la mañana.


    -¿Mañana no es sábado? Creo que tenéis una cita- dijo moviendo las cejas. Suspiré rendida, esta mujer podía conmigo.


    -No sé como acabaste siendo mi mejor amiga- dije antes de que las puertas se abrieran y caminé por el pasillo hasta mi apartamento. 


    -Muy fácil, Dios me envió para joderte- dijo encogiéndose de hombros, el pegué un empujón en el hombro y rió. 


    -No me dijiste en qué restaurante vamos a encontrarnos- dije abriendo la puerta y dejándola pasar. 


    -No me acuerdo del nombre, es uno que abrieron recién. Creo que está cerca del Starbucks de esta avenida- caminó hacia el sofá y no puede ser una persona normal y sentarse. No. Ella se tiraba y ocupaba todo el sofá. 


    -¿Abrieron un restaurante y no me di cuenta?- pregunté mirando por la ventana hacia la calle, aunque era tarde. Los neoyorkinos no descansaban.


    -Estuviste fuera, no sabes todo lo que abrieron y cerraron en esta avenida- Es verdad, con el trabajo no había tenido tiempo de ir a visitar las nuevas tiendas- el restaurante en el que hemos reservado es fácil de encontrar, busca uno con nombre italiano. Es el único en la calle.


    -¿Hay un italiano cerca de aquí?- cuando dijo la palabra reservado eso significaba sólo una cosa. Aquello iba a ser de lujo. Christy no se dedicaba a ir a bares que no tuvieras que reservar mesa con antelación- ¿A qué hora debemos estar allí? 


    -A las ocho y media- asentí y caminé hacia la cocina para preparar algo de cenar. Tendría que ser puntual tratándose de Chris, y tampoco quería dar una mala impresión al novio de ella llegando tarde.


    -No hace falta que cocines nada, ya pedí comida india para esta noche- dijo asomándose por la puerta.


    -Ah. Perfecto-sequé  mis manos en el trapo de cocina y salí al salón. 


    -¿Qué tal te fue el trabajo?- preguntó volviendo al sofá y ahí volvió la rutina de siempre. Preguntas y preguntas. Gracias a eso pude sacar al perro de mi cabeza. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 6


     


    El sábado en la mañana me levanté temprano. Me vestí con unos pantalones deportivos y una sudadera. Bajé al vestíbulo y Steven no estaba. Perfecto. Caminé hasta llegar al Starbucks. Entré y compré dos cafés, uno para Stev como disculpa de ayer. Miré por los alrededores y vi el restaurante en el que debería estar esta noche. No parecía ser un gran restaurante, por lo menos por fuera; Pero parecía elegante y caro, como ya había supuesto yo. 


    Volví al edificio y Steven ya estaba sentado en el mostrador mirando el periódico- Buenos días- dije acercándome a él y dejando uno de los vasos frente a él. Bajó el periódico, me miró y luego dirigió su mirada hacia el gran vaso de café- creo que te debía otra disculpa y darte las gracias por acompañarme esta noche. 


    Sonrió, dejó el periódico sobre el mostrador y cogió el café- Gracias a ti- dijo levantándolo hacia mí. Sonreí y bebí del mío. 


    -Esta noche tenemos que estar allí a las ocho y media- comenté tomando otro sorbo.


    -Te recogeré a las ocho- dijo probando el café-¿cómo sabías que este es mi favorito?


    Me encogí de hombros y le sonreí- La verdad es que el restaurante está aquí al lado si quieres venir más tarde no es un problema.


    Negó y me miró- Como tu cita que soy, voy a ser un caballero y te recogeré antes- dijo muy convencido de sí mismo, reí y asentí.


    -Tenemos que…


    -Ser puntuales- dijo terminando la frase por mí- Lo sé. Conozco a Chris.


    Reímos y estuvimos hablando un buen rato antes de que apareciera el señor Rodríguez “el mafioso” así lo habíamos llamado Stev y yo, y le pidiera a Stev que si podía arreglar su estufa. 


    Me despedí de él hasta la noche y subí a mi apartamento. No podía hacer nada, el apartamento estaba limpio, demasiado limpio para mi gusto. Miré el portátil Mac y resoplé. Tenía trabajo por hacer y no podía dejarlo para el domingo en la noche. 


    Después de repasar los mismos papeles una y otra vez sobre el proyecto que tenía junto aquel imbécil, lo dejé a un lado y empecé por mi cuenta a investigar. Reuní todo lo que había conseguido en Londres y con lo que tenía de aquí, creí que era suficiente por ahora. No iba a hacer el trabajo por los dos. Terminé mi entrevista con la señora Smith y me relajé en el sofá. 


    Cuando me di cuenta eran las seis de la tarde y me había quedado dormida en el sofá mientras veía una película. Me levanté y caminé hacia mi habitación, abrí el armario y miré, miré y miré. ¡No sabía que ponerme! Empecé a pasar la ropa colgada y cada vez me angustiaba más por no saber que ponerme. Una tela rosa asomó en lo más adentro del armario, tiré y averigüé que era. Un vestido rosa palo, estaba abierto por detrás hasta el bajo de mi espalda, dejando toda la espalda expuesta y la falda tenía algo de vuelo. Simple pero elegante, eso describía aquel trozo de tela. Busqué unos zapatos a juego, encontré unos de color salmón y los dejé a un lado para probarlos. 


    Salí del baño secándome el pelo con una toalla, la dejé sobre la cama y me metí en el vestido ¿este vestido también lo habría traído Chris con toda su colección de invierno? Me miré en el espejo y no estaba mal. Jugué con mi pelo mirándome en el espejo y acabé haciéndome un recogido un poco informal dejando unos mechones ondulados sueltos. 


    Se estaba acercando la hora y estaba nerviosa ¿por qué estaba nerviosa? ¿Por qué estaba en una cita con Steven o por qué iba a conocer al novio de mi mejor amiga? Negué a ambas ideas, Steven y yo sólo éramos amigos y había conocido a muchos novios de Chris, entonces ¿por qué este nerviosismo? 


    El timbre sonó y fui corriendo a abrir. Mi mirada fue desde los zapatos hacia el botón desabrochado de la camisa. Parpadeé seguidamente, nunca antes había visto a Steven vestido de esa manera. Con una chaqueta negra, no de esas tan formales como las que estaba acostumbrada a ver, y una camisa blanca remangada junto con la chaqueta, unos vaqueros negros y unas Nike. Wow esos zapatos me encantaron. 


    -¿Iré a la altura de ustedes?- preguntó con una sonrisa. Solamente pude sonreír y asentir. Estaba increíble. ¿Por qué nunca antes me había fijado en los músculos de Steven o en esa sonrisa que podría hacer derretir a cualquier mujer?- Amelia estás increíble. 


    -Gracias, puedo decir lo mismo de ti- me ofreció su brazo y pasé mi brazo por él.


    El restaurante estaba completo por no decir que ahí no cabría ni una mosca. Steven y yo llegamos antes que Chris y su pareja, así que tomamos asiento para esperar. 


    -¿Dónde me has metido?- peguntó Steven acercándose un poco a mí mientras miraba alrededor.


    -Siento si no es de tu gusto, podemos ir a otro lado- empecé a decir pero puso su mano sobre la mía y me miró.


    -Está bien- dijo dándome un apretón, levantamos ambos las vistas encontrándonos con una increíble Christy con su vestido rojo y su rubio pelo en ondas. Espera allí no cuadraba algo. Estaba sola. Rápidamente separé mi mano de la de Stev y me levanté para saludar a mi amiga.


    -Chris ¿dónde está tu acompañante?- pregunté quedando frente a ella. Noté a Steven detrás de mí.


    -Hola chicos- nos miró de arriba hacia abajo a ambos y sonreí- estáis fantásticos.


    -Gracias- dijimos ambos, noté la mano de Steven en la parte baja de mi espalda y no estaba tan mal.


    -Dominic viene enseguida, podemos tomar asientos- dijo miró tras nosotros y hizo una seña- ahí está, Amelia te va a encantar sin ofender Stev.


    Steven y yo nos giramos para ver al fantástico novio de Chris. Me puse rígida al ver a la persona que estaba caminando hacia nosotros, aquello tenía que ser una broma, una broma de muy mal gusto. 


    -¿Estás bien? Parece ser que vistes un fantasma- dijo Steven en voz baja.


    -Estoy bien, gracias- dije mirándole y sonriendo. No quería preocupar a Stev en este momento. 


    -Buenas noches- dijo poniéndose junto a Chris.


    -Buenas noches, Steven pero puedes llamarme Stev- dijo Steven dándose una apretón de mano con el otro hombre. Se giró hacia mí y me miró.


    -Amelia- dijo con una sonrisa. Capullo y más que capullo.


    -Dominic- más que decir escupí su nombre. O ¿prefería que lo llamase perro salido?


    Agarró a Chris por la cintura acercándola a él y mi mirada se fue a esa mano. Manos que me habían tocado. Repugnante. Ahora quizás lo odiase más que antes.


    -¿Ustedes se conocen?- preguntó Chris mientras nos sentábamos en la mesa.


    -¿No dijo nada la señorita Clarck?


    -No, no sabía que estaba trabajando con el NOVIO de Chris, que raro ¿verdad?-remarqué la palabra “novio” para que se enterase bien. Pero parecía tan tranquilo con aquella situación, en cambio yo era un manojo de nervios e ira. 


    -No sabía que ustedes trabajan juntos- miró a Dominic como si no entendiera nada.


    -Yo tampoco- contesté bebiendo de la copa de vino que habían puesto frente a mí. 


    -Precisamente Amelia y yo estamos trabajando codo con codo- dijo dirigiendo su mirada a mí. Pero ¿este hombre no podía callar?


    Chris frunció el ceño hacia mí y yo no pude hacer nada, no sabía que él era el novio de mi mejor amiga y al que llamaba perro salido, pues ahora con más razón se lo iba a decir- El señor Romserty nos mandó a trabajar juntos en un proyecto algo complicado- expliqué- yo me negué pero mi jefe insistió que…


    -Acabó trabajando conmigo- se adelantó a decir él. 


    -Siento si tuviste que soportar el temperamento de mi amiga- le dijo Chris con una sonrisa. ¿Ahora yo era aquí la del mal temperamento? Esto cada vez era menos creíble. Le pegué una patata por debajo de la mesa a Christy, eso por hablar- ¡Ay! ¿Por qué hiciste eso? 


    -Ups lo siento no creí que fuera tu pierna- dije volviendo a beber de la copa, que estaba a punto de estar vacía en segundos así que pedí otra. 


    -Entonces Amelia creía que no tenías novio- miré hacia Dominic y le eché una de mis peores miradas, él estaba sonriendo y echándose hacia atrás en la silla. Miré de reojo a Stev que estaba muy silencioso esa noche. 


    -Bueno puede que te haya mentido- dije dándole una de mis mejores sonrisas de hija puta. Frunció el ceño y una mini victoria para mí. Steven se removió en la silla y Chris me miraba boquiabierta. Claro ella sabía que estaba mintiendo. 


    -¿Y cómo se conocieron?- siguió preguntando Dominic ahora algo más serio. No sé si podía notar que estaba mintiendo porque no era buena mentirosa. 


    -Pues… ¿no fue en ese Starbucks cerca de casa?- pregunté mirando a Steven pidiendo algo de ayuda. Volvió a poner la mano sobre la mía sobre la mesa y los ojos de Christy se fueron a ese gesto. Esto iba a traer toda una tarde de preguntas de mi amiga. 


    -Sí, precisamente a las cuatro de la tarde. Tropezaste conmigo y derramé todo el café sobre ti, y las casualidades de la vida es que me acababa de mudar al edificio donde ella vive- contestó con una sonrisa de orgullo, aquello se lo podría haber creído cualquiera pero la verdad es que nada era mentira ¿cómo podía acordarse de todo aquello?


    -¿Viven juntos?- este hombre seguía insistiendo hasta que yo metiera la pata y descubriera que todo era una farsa. 


    -Sí- contesté yo.


    -No- dijo Chris a la vez que yo. 


    -Chris ¿todavía estás ofendida porque duermo en la casa de tu amiga?- dijo Steven burlón pasando un brazo tras mi silla.


    -Pe-pero…- empezó a decir, y con una mirada mía le intenté decir que nos siguiera el juego pero parecía no darse cuenta. Dominic dirigía su mirada de mí a Steven, y por cómo me miraba me sentía demasiado expuesta hacia él. 


    La cena fue algo más tranquila, aunque cada vez que echaba una mirada hacia Dominic, él me estaba mirando y sus ojos brillaban. “No. Esto no estaba pasando. Él sólo había jugado contigo para que te sintieras echa una mierda en estos momentos” me decía mi subconsciente una y otra vez. 


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 7


     


    Después de la cena, Chris decidió que la noche no acababa ahí y por más que le dije que era tarde y que tenía que volver a casa me arrastró por la calle. 


    -Stev… perdóname por haberte utilizado de esa forma- dije sintiéndome culpable de todo lo que había liado en el restaurante. Miré hacia la pareja que caminaba unos pasos más delante de nosotros y suspiré, ¿por qué había hecho aquello? ¿Por qué lo hizo sabiendo que yo era la amiga de Chris? Eso fue lo que más me jodió, sabía perfectamente quien era yo. Chris tenía fotos de nosotras por todo su ático y él las había visto. No llegaba a comprender nada de aquella situación, pero de lo único que estaba segura era de que tenía que alejarme de ese hombre.


    -Se está bien siendo tu novio por una noche- dijo pasados unos minutos, pasó el brazo sobre mis hombros y me atrajo a él- así que voy a funcionar como un novio debería de hacer. 


    No podía creer que Stev no estuviera enfadado conmigo o si lo estaba lo disimulaba muy bien. Podía fijarme en ese hombre, podría enamorarme de él e intentaría cualquier cosa para sacarme a Dominic de mi cabeza. 


    Ambos sonreímos. Steven podía ser el hombre que cualquier mujer se enamoraría. Atento, cuidadoso, un manitas, te hace reír, listo y su forma física era digna de ver. Mis pensamientos ya estaban viajando a los lugares más oscuros de mi mente.


    -Amelia, Amelia ya hemos llegado- dijo Stev mirando hacia el letrero de neón que teníamos sobre la cabeza. No me había dado cuenta pero lo que faltaba de camino lo llevé pensando y desconecté un poco- ¿en qué pensabas?


    -En nada en especial-contesté sonriendo y entrelazando mis dedos con los de él. 


    -¿Entramos? Estos dos ya están ahí dentro- dijo tirando de mí.


    El pub estaba completo más que el restaurante quizás. Las personas tanto solteras como las parejas bailaban demasiado pegados los unos a los otros, la música estaba lo suficiente alta como para hacerte explotar los tímpanos de los oídos. Seguí a Stev a través de la multitud hasta llegar a una mesita rodeada de sofás en la que ya estaba mi amiga sentada. 


    -¿Por qué estamos aquí?- pregunté deslizándome a su lado. 


    -¿Qué fue eso del restaurante?- preguntó seriamente. Bien. Se le podía notar algo de enojo en esas palabras. Me removí nerviosa. 


    -Es una larga historia Chris- contesté no sintiéndome muy segura de sí debería contarle la verdad del por qué actué de esa forma, si no lo hacía es como si estuviera traicionando a mi mejor amiga, a la única persona que nunca engañé y que siempre estuvo a mi lado. Al contrario si lo hacía, a lo mejor comprendía la situación en la que me había encontrado o todo aquello podría acabar en algo peor. Miré a Christy que seguía esperando una respuesta más explicativa- Chris la verdad es que…


    -Chicas aquí tienen su ronda de chupitos- dijo Steven apareciendo junto a Dominic. Este se sentó al lado de Chris y Stev junto a mí, cogí un chupito y lo bebí del tirón quemando mi garganta. 


    -Vaya veo que lo necesitabas- dijo Steven cerca de mí, reí y cogí otro- No bebas demasiado. 


    -Vamos a bailar- dijo Chris agarrando a Dominic del brazo, este frunció el ceño y negó.


    -No se preocupen por nosotros, estaremos bien- dije levantando el chupito hacia ellos y sonriendo. 


    Christy volvió a tirar de él y al final cedió. Desaparecieron entre la multitud y me relajé al no sentir su presencia cerca de mí. Steven y yo estuvimos hablando y riendo, y yo había bebido alrededor de cuatro chupitos en menos de diez minutos. 


    -Estás empezando a ponerte borracha- dijo Stev riendo por las cosas que estaba diciendo. Me levanté y tiré de él para llevarlo a donde se encontraba toda la gente. No se negó y me siguió hasta el medio de la pista. 


    Empecé a moverme primero al compás de la música luego mis movimientos no seguían el ritmo y empecé a reír. Steven se encontraba tras de mí agarrándome de la cintura y se sentía bien. La música subió de volumen y me dijo algo que no entendí, sólo asentí.


    Cuando me giré para mirarle y enganchar mis manos tras su cuello, me quedé en el sitio con los brazos extendidos pero sin tocar. Me separé lo que pude de él, pero empujaban y eso me hacía estar más cerca de él. 


    -No sé porque no te ríes así cuando estás conmigo- dijo acercándose a mí. 


    -¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con Chris?- no sabía lo que podía escapar por mi boca cuando bebía de más. 


    -Porque está bailando con tu novio- contestó agarrándome por la cintura. No por favor. Cada vez que me tocaba mi piel se erizaba y aparecía el maldito calor- por cierto no eres muy buena mintiendo. 


    Lo empujé alejándolo de mí- No mentí ¿por qué no dijiste nada?- pregunté poniendo mis manos sobre mi cintura por no abalanzarme sobre él y no sabía si quería matarlo o quitarle la ropa allí mismo. 


    -No lo vi necesario- dijo encogiéndose de hombros- pero tú eres pésima mintiendo ¿De verdad crees que me iba a creer esa historia tuya? Tuvo imaginación el portero. 


    ¿Christy le habría dicho que todo era mentira? Negué. Si ella sabía que estaba mintiendo podía haberlo dejado claro desde el primer momento- Te estás equivocando, todo lo que el portero dijo, como muy bien has dicho sí es portero y ¿qué? Es verdad, absolutamente todo. 


    -Entonces la mentirosa aquí eres tú por haberlo utilizado ¿no te da lástima? Lo estás utilizando y él lo sabe- esas palabras dolieron más de lo que debería haber sido. 


    -No vuelvas a hablarme de esa forma ¿entendido? Porque aquí no se sabe quién juega con quién- dije acercándome tanto a él que quedé a la altura de sus ojos. Esos jodidos ojos azules- Eres un hijo de puta. 


    Me di la vuelta y volví a los sofás. Ni Steven ni Chris habían vuelto, así que me senté y pedí otra ronda de chupitos. Cuando el barman apareció con ella, la dejó sobre la mesa y como seguía sola empecé yo con ellos. 


    -No deberías de beber más- dijo una voz muy familiar y que cada vez odiaba más. Le enseñé el chupito y lo bebí. 


    -Piérdete perro salido- dije dejando el pequeño vaso de un golpe en la mesa. Para cuando miré hacia él de nuevo ya no estaba allí, había desaparecido al parecer por una vez había comprendido lo que había dicho. 


    -Eh! ¿No crees que ya es suficiente por hoy? Voy a tener que cargarte hasta casa- dijo Steven sentándose a mi lado. Le miré y sonreí ofreciéndole otro a él, negó pero seguí insistiendo y lo cogió. Reí al ver la cara que puso y me quedé mirándolo embobada. 


    Por el rabillo de mi ojo pude ver que el señorito se acercaba de nuevo, sin Chris. No lo pensé dos veces y agarrando a Stev por la camisa lo atraje hacia mí antes de que él pudiera reaccionar y le besé. Parecía sorprendido ¿y quién no lo iba a estar si de repente te besaran? Pero poco a poco sus manos se posaron en mis muslos y los acarició. Steven me besó como si hubiera estado esperando ese momento por años. Su lengua exploró mi boca como lo había hecho Dominic. “Amelia no pienses en él, concéntrate en el que estás besando” pero no podía, notaba su mirada azul clavada en mí.


    -¿Qué me he perdido?- la voz de Chris sonó cerca y escuché el grito que dio. Me separé de Steven con la respiración acelerada y acalorada.


    -Creo que bebió más de lo que debía- dijo Stev aclarándose la garganta. 


    -Será mejor que volvamos- la voz de Dominic sonó por encima de la de los demás, y parecía ¿disgustado?  No lo podría definir porque su rostro lucía sin ningún tipo de emoción.


    Chris y Steven asintieron, yo sólo me quedé mirando fijamente a no sé donde porque no pensaba con claridad. Me levanté y balanceé al quedar de pie, mi estabilidad no era muy buena en esos momentos. Unas manos me agarraron antes de que tropezara y cayera estampándome contra el suelo. 


    -No puede volver así, en ese estado. Apenas puede mantenerse en pie- Mi mirada fue hacia Dominic aunque empezaba a verlo borroso- puedo llevarla a casa en el coche. 


    -Creo que es lo mejor para ella ¿no crees Stev?- dijo Chris caminando hacia mí y cargándome en su hombro.  Miré a Stev y este sólo asintió. Chris y Stev cargaron conmigo hasta la entrada del pub y esperamos a que Dominic apareciera. 


    -Stev lo siento…- dije apoyándome en él. 


    -No te preocupes, estuvo demasiado bien la noche- dijo dándome un beso en la cabeza. 


    -Cielo será mejor que entres ahí antes de que acabes en el suelo- Chris volvió a agarrarme y me guió hasta el Ferrari que estaba ahora estacionado en la acera. Me sentó y cerró la puerta.


    -Espera ¿tú no vienes?- pregunté asomándome por la ventanilla. Estaría mal pero todavía pensaba y ni de coña me iba a quedar a solas con él en el coche y menos que me llevase hasta casa. Chris negó.


    -Cariño el coche es de dos plazas, así que yo vuelvo a casa- dijo dándome un beso en la frente y volviendo a donde estaba Steven. 


    -Ni se te ocurra decir una palabra- advertí antes de que algo saliera por esa boca, una sonrisa apareció en su rostro y deseé golpearle con fuerza pero no tenía ni las fuerzas ni las ganas para hacerlo. 


     


    Desperté con un increíble dolor de cabeza el domingo. No me había levantado hasta casi bien llegado el mediodía y la resaca del día anterior estaba haciendo efecto. Tomé un baño de agua caliente para relajarme un poco si era posible y después tomé un analgésico para el dolor de cabeza. 


    El domingo lo pasé tumbada en el sofá, la mayor parte durmiendo y la otra parte levantándome para coger algo de para comer. Bajé al vestíbulo para ver si Stev se encontraba por allí y disculparme por mi comportamiento y poderle explicar por qué hice una cosa así. Entonces es cuando me podría odiar. Pero desafortunadamente él no se encontraba en su puesto de trabajo como todos los días, al parecer había salido para recoger algunos pedidos de la señora de los gatos. Pobre. 


    La tarde se pasó rápida y la noche cayó de inmediato. Afuera llovía, me gustaban esos domingos, en los que podía quedarme en casa mirando por la ventana la lluvia, era relajante aunque Christy decía que eso sonaba un poco a una persona loca. Christy. Se me vino mi amiga a la cabeza y fui corriendo a mi habitación buscando el maldito móvil ¿dónde lo había dejado? Lo busqué por toda la habitación pero no di con él. Mierda ¿Dónde cojones había dejado un maldito montón de plástico?


    Me di por vencida después de haber estado buscándolo por más de una hora, “ya aparecerá” me dijo a mí misma. 


    Caí rendida en la cama y en menos de un minuto ya me había quedado dormida. 


    El sonido del jodido despertador sonó en toda la habitación y esta vez no tuve lástima por él, lo cogí y lo estampé contra el suelo haciéndolo añicos. Ya me compraría otro. Hice mi camino de todos los días hasta el baño y arreglé para ir a trabajar. 


    Hoy había optado por una falda gris ajustada y un poco más corta que la última que me había puesto junto a una blusa blanca y un cardigán blanco que me encantó por su forma miré de dónde sería y Chris debería de haberse gasto dinero en aquella pieza, pero era cómoda y elegante, unos tacones de aguja cerrados tipo botín burdeos. Aquella mezcla de colores me encantó para esa época del año. Miré mi cuello y no sé por qué puse en él un collar bronce ancho. 


    Antes de salir del apartamento cogí el bolso y me puse unos guantes negros de terciopelo por el exterior y que no tapaban toda la mano, pero aquellos guantes me enamoraron en cuanto los vi en aquel escaparate de Chanel. 


    El vestíbulo estaba lleno de gente ¿qué pasaba allí? Escuché la voz de Stev por encima de la de las demás personas- Señores tranquilos, haced cola y veré que puedo hacer con vuestros problemas.


    -Buenos días Stev, esto parece una manada de leones hambrientos- dije caminando entre los vecinos que empujaban y no dejaban paso. 


    -Hola preciosa ¿no me digas que tú también tienes problemas?- preguntó frustrado por todo el jaleo que se estaba montando allí. Negué y miré alrededor- ¿cómo estás? 


    -Perfecta después de llevarse todo el domingo durmiendo- contesté riendo- Stev tengo que hablar contigo ¿te parece si luego te pides una hora libre y vienes conmigo? 


    Asintió y me echó una mirada, inspeccionando mi vestuario- ¿Intentas provocarme un infarto?- reí y él volvió a intentar tranquilizar a los vecinos furiosos.


    Me aclaré la garganta y me volví hacia el grupo- ¿Podéis formar una maldita fila y esperar como personas civilizadas? Porque si no es así yo misma voy a resolver sus problemas y no de la forma que ustedes esperan- dije elevando la voz mirándolos uno por uno. Empezaron a moverse hasta que el vestíbulo quedó despejado. Vaya no creí que funcionaría. 


    -¿Qué acabas de hacer?- preguntó Stev tras de mí sorprendido. 


    -Eso se llama domar a las fieras- contesté volviéndome hacia él- nos vemos luego. 


    Se despidió de mí todavía un poco alucinado con lo que acababa de pasar ahí dentro. Fuera estaba lloviendo y caminé rápidamente hacia el mini que estaba aparcado a unos metros de donde me encontraba. 


    Cuando llegué al trabajo, aparqué y tuve que hacer lo mismo que antes. Si con esos tacones era difícil caminar pues correr era imposible pero me las apañé para llegar a mi destino. El vestíbulo estaba vacío, sólo estaba Vanessa detrás del mostrador. Cogí el ascensor y antes de ir hacia mi puesto, cogí un café para beberlo. 


    -Buenos días Amelia- saludó Clare levantando la mirada hacia mi vestuario ¿siempre iba a ser así? ¿Ella evaluaba mi vestuario y me situaba en su lista de enemigas para ligar? 


    -Hola Clare ¿qué tal el fin de semana?- pregunté preparándome para tomar asiento. 


    -Amelia el señor Di Giovanni te espera en mi despacho- dijo el señor Romserty apareciendo frente a mi escritorio. 


    -¿Sabe que es lo que quiere? No me dijo nada del proyecto sobre que íbamos a trabajar en él hoy- dije tomando un sorbo de mi café. 


    -No me dijo nada, sólo que si podía dejarle mi despacho por unos minutos. 


    -Gracias- cogí el café y caminé hacia el despacho, llamé y una voz sonó detrás de la puerta. Abrí la puerta y la cerré en cuanto estaba dentro- ¿Qué es lo que quieres ahora?- pregunté girándome hacia él. 


    Su mirada viajó por de mis pies a mis ojos, le miré con una ceja enarcada y se aclaró la garganta- Buenos días a ti también- dijo cruzándose de brazos. 


    -No me venga ahora con las formalidades y dime que es lo que quiere porque tengo cosas que atender antes que estar aquí- dije bebiendo de nuevo. 


    Se giró y me enseñó un bolso- Creo que esto es tuyo- dijo extendiéndolo hacia mí. Ahora que me fijaba ese era el bolso que llevaba el sábado en la noche. 


    -¿Cómo es que tienes tú esto?- dije arrancándoselo de las manos. 


    -Al parecer se te cayó cuando vomitaste toda mi tapicería- dijo tan simple ¿qué yo hice qué? Tuvo que darse cuenta de que no sabía de que hablaba- sí, vomitaste en mi coche, y luego cuando te ayudé a subir hasta a tu apartamento no eras capaz de abrir la puerta y empezaste a insultarme de nuevo, y a decir cosas que es mejor que no sepas porque entonces no saldría de aquí con vida- paró y esbozó una sonrisa como si lo que recordaba fuera gracioso- mm volviste a vomitar, menos mal que me dio tiempo de cargarte hasta el baño antes de que pusieras perdida la bonita alfombra.


    -No te creo- dije cruzándome de brazos, no recordaba nada de eso y ¿él me había ayudado? Estaba mintiendo. 


    -Espera no escuchaste la mejor parte, que es cuando te tuve que quitar el vestido ese tan bonito que llevabas que por cierto lo mandé a la lavandería, y tuve que ponerte ese pijama que sólo consiste en una camiseta extra grande, muy sexy- me quedé boquiabierta ¿este hombre había hecho todo eso? ¿El novio de mi amiga que era un hijo de puta me había quitado el vestido y cambiado por mi pijama? Negué con la cabeza. 


    -Es imposible ¿por qué hiciste todo eso? Lo único que tenías que hacer es dejarme en la entrada y problema resuelto- dije sin moverme del sitio.


    -Pero si ni quiera eras capaz de dar un paso y caer- dijo separándose del escritorio en el que estaba apoyado y dando grandes zancadas hacia mí- no podía dejarte en ese estado y me aseguré de que llegaras bien a la cama.


    -No hacía falta que me cambiaras la ropa- dije elevando la voz- ni siquiera deberías de haber entrado, debiste de volver con Chris y quitarle la ropa a ella, no a una mujer borracha con la que no sabe que intenciones tienes con ella. 


    Frunció el ceño cuando nombré a Chris. Que se joda- Mmm ¿quieres saber que dijiste? 


    -No me digas ¿te rogué para que me quitaras la ropa?- dije gesticulando con los brazos. 


    Sus cejas se elevaron y sonrió- Algo más o menos en concreto dijiste…


    -No quiero saber que dije, ahora tú no te vas a volver a acercar a mí en lo que me queda de vida ¿entendido? Y en cuanto a Chris no juegues ni con ella ni conmigo, no sabes con quién te estás metiendo- dije acercándome a él, dejé el vaso de café en sus manos y me di la vuelta- que tenga un buen día- abrí la puerta y salí cerrando de un portazo antes de que él pudiera decir palabra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 8


     


    Miré hacia mi escritorio y Jer estaba apoyado en él hablando con Clare. Caminé hacia ellos, mi mal humor no había desaparecido. Ahora que me daba cuenta desde que había vuelto todo había cambiado y yo que siempre estaba alegre me había vuelto en una persona malhumorada ¿qué cosas no? Y todo por un maldito hombre. 


    -Eh fiera ¿qué paso ahí dentro?- preguntó Jer dirigiendo su mirada a mí. Me dejé caer sobre mi silla y suspiré frustrada. Me llevé la mano a mi sien y la masajeé, si íbamos a trabajar así esto no tenía buen final. 


    -¿Qué le dijiste al bombón? Bueno le gritaste, Jeremy sin ofender- dijo Clare mirándome también y echándole una mirada a Jer. Miré a ambos y gruñí nada más escuchar la palabra “Bombón”


    -Jer ¿te presentó Chris a su nuevo novio?- pregunté enderezándome y apoyándome en el escritorio. Jer me miró con el ceño fruncido y finalmente negó- Pues bien, el capullo de ahí dentro es el novio de Chris. 


    -Espera ¿me estás diciendo que el señor Di Giovanni tiene novia?- los ojos de Clare se abrieron tanto que creí que se le iban a salir de las órbitas. 


    -¿El señor qué?- preguntó Jer como si no acaba de entender lo que acaba de decir mi compañera. 


    -El señor capullo para mí, es el novio de Chris y como podéis comprobar somos como el agua y el aceite, como el perro y el gato, como los polos opuestos- expliqué para que ambos entendieran lo que estaba diciendo. 


    -Entonces haber si me aclaro- dijo Clare moviendo su mirada de mí a Jer- Tu compañero de trabajo es el novio de vuestra amiga y él y tu sois el odio en personificado- Nunca mejor dicho, asentí y Jer seguía pensativo- yo creía que entre ustedes dos había algo. 


    Ahora eran mis ojos los que iban a salirse de sus órbitas- No en este mundo- contesté seriamente ¿cómo podía haber pensado algo así? ¿Yo y ese, ese perro? Ja. En el mundo de Yupi porque en este mundo no. 


    -Ya hablaremos tú y yo- Jer me miró y yo asentí, dirigió su mirada a Clare- ¿te parece bien a esa hora?- Clare asintió sonriendo como una niña a la que le acababan de dar una piruleta- Fiera tú puedes venir si quieres- me dijo eso y se alejó de nosotras. 


    Miré a Clare con una ceja levantada pidiendo una explicación de lo que acababa de presenciar, Clare rió, pareció una risa tímida- Jeremy me invitó a comer, no de ese tipo de invitación que estás pensando sino como amigos- explicó antes de que yo dijera algo. Clare creía que yo tenía a Jer como de mi propiedad y no era así, deseaba que él se fijara en otra mujer.


    -Pues entonces gracias por la invitación pero me quedaré aquí delante de una montaña de papeles- le sonreí y ella me devolvió la sonrisa.


    -Entonces ¿entre el señor Di Giovanni y tú no hay nada?- preguntó inclinándose hacia mí y en voz baja. 


    -No, nada de nada ¿tan difícil es eso?- estuve a punto de chocarme con el escritorio, era obvio que mi odio por él era nada más que eso odio. 


    -Es que cuando os miráis parece como si os comierais con la mirada. Por cierto por ahí se acerca el bombón- seguí la mirada de Clare y era verdad que se dirigía hacia donde yo estaba. Bajé la mirada a la pantalla del Mac.


    -Amelia- su voz no mostraba ningún signo de enojo, era suave. 


    -¿Qué?- no dejé la pantalla mientras tecleaba. 


    -A las doce en la sala – podía sentir su mirada clavada en mí pero no aparté la maldita vista de allí. 


    -Tengo trabajo que hacer a esa hora, y en lo que queda de tarde- no tenía nada que hacer después del almuerzo pero no quería estar con él- tendrá que dejar lo que sabe Dios que tiene planeado para otro momento. 


     -De acuerdo- levanté la vista cuando ya lo vi de espaldas caminando hacia el ascensor. De reojo vi que Clare me miraba atónita.


    -¿Qué fue eso?- preguntó mirando de Dominic a mí. 


    -Así es la forma de mandar una indirecta de vete a la mierda- contesté con un encogimiento de hombros. 


    -Dios ¿viste como te miraba? Amelia a mí no me engañas ¿qué pasó entre ustedes?- insistió y yo ya me estaba cansando, entre nosotros no pasó nada. 


    -¿Escuchaste la parte en que es el novio de mi mejor amiga?- pregunté girando mi silla hacia ella. 


     


    La entrevista con la señora Smith era en una de las salas de la séptima planta. Cada vez que pisaba esa planta, mi mirada se iba directa hacia la última sala, que en estos momentos estaba vacía y lo había estado desde la última vez que yo había estado allí. A las doce en punto la señora Smith con uno de sus guardaespaldas se encontraba sentada frente a mí. Había hecho esto miles de veces y sabía controlar cada situación a la perfección. Anna, así se llamaba la mujer mayor que parecía una estirada pero cuando empezaba a hablar era como una de esas abuelas que te dan galletas recién horneadas. 


    La entrevista como bien había previsto había sido un éxito y la mujer me ofreció ir a tomar un café con ella un día de estos. Le tomé la palabra. Cuando se hubo ido ya era mi hora libre, pero en vez de ser libre fui a la máquina dispensadora y conseguí algunos snaks, no era lo más saludable y si Chris me hubiera visto atiborrarme de esas cosas me hubiera echado la bronca del año pero cuando tienes una mesa llena de montones de papeles lo único que puedes comer es algo así. 


    Esa hora se hizo eterna y estuve a punto de tirar todo lo que tenía sobre el escritorio. Rebusqué en el bolso olvidado y mi móvil no estaba ahí, maldije. Si no estaba ahí ¿donde cojones lo había dejado?


    Clare y Jeremy aparecieron por el ascensor riendo, me quedé mirándolos. Ahora que me fijaba hacían una linda pareja, él siendo tan Jer y ella expulsando elegancia y alegría por cada uno de sus poros. Sonreí al verlos. 


    La tarde se me pasó igual que la hora libre menos por la suerte de que ahora no me encontraba sola y Clare me daba temas de los que hablar. Cuando salí había parado de llover y le agradecí a Dios de ser tan generoso. Le envié un mensaje a Stev desde el ordenador del trabajo avisándole de que ya volvía a casa y que estuviera preparado para cuando llegase. No recibí respuesta pero sabía que iba a estar esperando en la entrada del vestíbulo con su sonrisa resplandeciente. Y no me había equivocado allí se encontraba con un jersey negro, sus vaqueros y sus viejas Converse. Sonrío al verme salir del coche y caminé hacia él, enganchándome a su brazo.


    -Preparado para una sesión de Amelia- dije empezando a caminar hacia el Starbucks. 


    -Preparado para todas las que tú quieras- dijo jalándome más cerca de él, resguardándome del frío.


    El Starbucks no estaba lleno, más bien la mitad de las mesas estaban vacías no como los demás días. Pedimos nuestros cafés y nos sentamos cerca de la ventana. El cielo seguía nublado y otro chubasco se acercaba, pero el tiempo iba a ser así en lo que quedaba de otoño hasta que empezara a caer los copos de nieve. Era lo que más me gustaba, ver las calles cubiertas de nieve y viendo la Navidad transcurrir en las calles de Nueva York.


    -¿Qué tal te fue con los desesperados vecinos?- pregunté tomando un sorbo de mi café y me quemé la lengua. 


    -Me las apañé- contestó mirando su vaso- ¿y a ti que tal? 


    -Bien, no estuvo mal después de todo- dije mirando por la ventana.


    -¿No estuvo mal después de todo?- esta vez me miraba fijamente y tuve que contestar.


    -¿Te acuerdas de Dominic?


    Asintió mientras bebía su café latte- el novio de Chris, claro que me acuerdo aunque me di cuenta de que ustedes dos no se llevan demasiado bien ¿me equivoco? 


    -Ese es el problema. Sobre lo que pasó en el restaurante y luego en ese antro…- me agarró la mano.


    -Amelia no es nada ya te lo dije. Me lo pase bien, joder demasiado bien- dijo con una sonrisa. 


    Sonreí también, él era demasiado bueno y sincero para ser tratado como lo traté el sábado- pero aún así quiero disculparme, me emborraché y lo eché todo a perder. 


    -No echaste nada a perder y ahora cuéntame que pasó con ese hombre- bebió de nuevo pero sin apartar su mirada de mí y su mano. 


    -Stev no lo soporto, él es un imbécil pero no puedo decirle eso a Chris, está muy ilusionada con él que si digo algo creo que le estropearé todo- dije suspirando, hablar con Stev siempre me hacía bien porque algunas cosas que Chris no conseguía entender, él lo hacía y siempre había sido un gran apoyo desde que apareció en mi vida. 


    -Te entiendo ¿te hizo algo Amelia?- preguntó en su rostro pude encontrar preocupación y su mano se apretó en la mía.


    -No, si no ahora mismo no podría caminar- contesté riendo para tranquilizado pero ¿y si le decía que me había besado? Y no sólo una vez sino dos veces. Lo pensé por un momento pero no. No podía contarle eso ¿qué iba a pensar de mí? 


    El rato que pasamos allí sentados fue el mejor del día, con Stev las horas se pasaban volando y me encantaba pasar el tiempo con él. Al final decidimos volver porque él tenía que volver a su puesto de trabajo y ya iba retrasado casi media hora por mi culpa. 


    Cuando volvimos al edificio me despedí de él y mientras subía en el ascensor pensé en decirle si quería ir a comer el viernes conmigo, a lo mejor si pasaba más tiempo con él mis sentimientos podrían cambiar. Sí, será lo mejor. Las puertas del ascensor se abrieron y salí sumida en mis pensamientos sin si quiera darme cuenta de que alguien estaba parado frente la pared de la puerta de mi apartamento. 


    -¿Qué haces aquí?- pregunté caminando hacia él. No iba vestido como yo estaba acostumbrada a verlo sino con unos simples vaqueros y un jersey de cachemir gris. Dominic me miró y sonrió.


    -¿Qué haces aquí?- volví a preguntar ya que él no contestó. Me giré dándole la espalda y saqué la llave de mi apartamento. 


    -Tengo algo que te pertenece- contestó finalmente, dejé la llave a medio girar y me volví hacia él que había acortado la distancia entre los dos. 


    -¿Qué se supone que tienes de mi? Porque que yo recuerde no te di nada.


    Su mano fue a su bolsillo y cogió algo, cuando lo sacó y me lo enseñó ¿cómo había acabado mi móvil en sus manos?- Devuélveme eso- dije lanzando mi mano hacia él pero fue más rápido y lo volvió a guardar. 


    -No- entrecerré los ojos mirándole fijamente- si quieres que te lo devuelva tendrás que invitarme a entrar- dijo cruzándose de brazos. Los músculos de sus brazos se tensaron. Tuvo que leer mi rostro de “estás de coña ¿verdad?” porque siguió- Pues tendré que contestar la próxima vez que suene. 


    Mi estómago se encogió, seguramente todas las llamadas perdidas que tendría eran de Chris y si él contestaba ¿Iba a pensar que qué hacía su novio con el móvil de su amiga? Y esos pensamientos podrían ser malinterpretados. Me tenía acorralada de todas las maneras. Muy astuto por su parte pero no se iba a salir con la suya. 


    -Creí haberte dejado esta mañana las cosas claras, parecías el hombre que pillaba las indirectas al vuelo, pero veo que eres como los demás un perro salido mujeriego que hace cualquier cosa por meterse en las bragas de la primera mujer que ven por su camino- dije mirándole de arriba hacia abajo. Joder estaba increíblemente bien con esa ropa. 


    -Eso dolió- dijo fingiendo que estaba ofendido con lo que le había dicho- ¿me crees si te digo que eres la única mujer que no cae en mis encantos? 


    -¿Me crees si te digo que no soy tan idiota como tus Barbies?- repetí cruzándome de brazos yo también. En esas Barbies no estaba incluida Chris, ella sabía lo que escogía pero este tuvo que ser un desliz que tuvo. 


    Frunció el ceño. Bien hecho Amelia. Mini punto para la gata- definitivamente eres peor de lo que imaginaba- dijo negando con la cabeza como si quisiera deshacerse de algún pensamiento. 


    -Siento si te desilusioné y creíste que podías manejarme a tu antojo- me volví de nuevo y abrí la puerta dejándola entreabierta. Todavía tenía que pensar cómo hacer para que me devolviera el jodido móvil- Y ahora dime qué es lo que quieres conseguir entrando ahí y no toda esa mierda del móvil. 


    ¿Realmente creía que iba a tragarme todo lo del móvil sabiendo que tarde o temprano me lo iba a devolver? Me miró, me miró y me miró, y yo cada vez me sentía más incómoda con él allí sin decir palabra- está bien- dijo levantando las manos en señal de rendición- ¿no me vas a invitar verdad?


    -¿Tú qué crees?  Que te voy a dejar, voy a caer en la tentación y después voy a estar comiéndome la cabeza una y otra vez sabiendo que mi mejor amiga es tu pareja. No señor no.


    -Amelia prometo no hacer nada, sólo quiero hablar contigo- por como dijo mi nombre podría haberle creído pero no.


    -¿Por qué no te vas y tú vives tu vida junto a Chris y a mí me dejas tranquila?- pregunté apoyándome en el marco de la puerta. Tendría que ser clara con él si quería que no se volviera a acercar a mí. 


    Me miró, me miró y me miró. Empezaba a odiar eso. Se aclaró la garganta y desvió la mirada. Por primera vez él había apartado la mirada, no sabía si eso era algo bueno o malo- porque no puedo- contestó tensando su rostro. 


    -¿Cómo que no puedes? Tan difícil es caminar hacia allí y salir por la puerta- dije señalando hacia las escaleras. 


    -Condenadamente difícil- dijo mirando de nuevo hacia mí ¿hacía donde quería llegar con esto? Porque yo no le veía ningún camino. Me llevé la mano a la sien y masajeé, este hombre me daba dolor de cabeza, un increíble dolor de cabeza. 


    -Ni sé ni quiero saber el por qué pero te quiero lejos de mi vista ahora- dije señalando de nuevo hacia las escaleras- y me da igual si contestas a las llamadas o si no me devuelves el puto móvil pero ahora mismo te quiero fuera de aquí. 


    Sus ojos se oscurecieron, volviéndose de un azul cielo al azul del fondo de los océanos. Dejó el móvil sobre mi mano y se giró sobre sus talones, dándose media vuelta. Me quedé allí parada mirando el móvil como si nunca antes hubiera visto una cosa así. Las palabras que había dicho podrían haber causado problemas. Me volví hacia el interior de mi apartamento, cerré la puerta tras de mí pero algo me lo impedía. Miré hacia el suelo y allí se encontraba la punta de las botas de Dominic, seguí mi mirada hacia arriba y en cuanto menos me lo esperé tenía sus brazos alrededor de mí y sus labios sobre los míos.


    El enojo no había desaparecido y apreté mis labios. No hice ni un solo movimiento y él seguía sosteniéndome. Aquello estaba mal, muy mal. Podría aparecer Steven o incluso Christy y podría ver lo que estaba pasando en la entrada de mi apartamento. Lentamente se fue separando de mí aunque parecía que no quería dejarme ir. Abrí los ojos y me quedé mirándole, sus ojos habían vuelto a ese azul que tanto me gustaba. Oh no. Pensé en que podía decir o hacer pero mi mente estaba tan atónita como mi cuerpo y no pensaba con claridad. Dominic siguió esperando a que yo dijera algo.


    -Fuera- fue la primera vez que mi voz sonaba con autoridad pero tras ese tono era pura pasión que había despertado en mí algo que pensé que no volvería a sentir en algún tiempo y ahí estaba, esperando a aparecer con cada roce de este hombre. Nunca pensé que esa palabra pudiera tener tanto efecto en las personas porque cuando me di cuenta él ya no se encontraba allí, había desaparecido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 9


     


    Me asomé al pasillo y ni rastro del hombre que acababa de besarme y que tanto odiaba por ello. Cerré la puerta de un portazo. Esto de no pensar con claridad me estaba matando. Este hombre me sacaba de mis casillas pero cuando hacia ese tipo cosas me sentía ansiosa porque sentir sus manos sobre mí “Amelia es el novio de tu amiga ¿en qué estas pensando?” mi lado racional salió a la luz. Esto estaba siendo tan complicado. 


    Los golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Me di la vuelta y volví a la puerta- Te dije que me dejaras en paz- grité sin siquiera abrir la puerta.


    -Está bien no soy bien venido- dijo una voz masculina que reconocería entre un millón de personas. Abrí la puerta tan rápido como pude y me encontré con un Jeremy a punto de volver por donde había venido. 


    -Lo siento, lo siento te confundí con otra persona- dije tirando de él y haciéndole entrar. 


    -¿Ese alguien es el mismo con el que me acabo de cruzar?- preguntó mirando el interior de mi apartamento como si nunca antes hubiera estado allí. 


    -Posiblemente- dije con un suspiro- ¿quieres algo para tomar?- caminé hacia la cocina antes de que él contestara y saqué una lata de cerveza. Su favorita. 


    Cuando volví al salón él ya estaba sentado en el sofá con los pies sobre la mesa- quita esos pies de mi mesa si quieres volver a caminar en lo que te queda de vida- amenacé lanzándole la lata, él como chico obediente quitó los pies y se acomodó en el sofá. Esto es lo que hace que haya pasado aquí la mayor parte del tiempo. 


    -¿Cómo es que estás tú por aquí?- pregunté sentándome al lado de él. Bueno, en lo que había quedado de espacio. Abrió su lata y la chapita salió disparada hacia delante rebotando en la mesa y cayendo al suelo. Que tenga en cuenta que eso iba a recogerlo él. 


    -¿Qué hacía él aquí?- contestó preguntándome con otra pregunta. Típico de Jer.


    -Vino para devolverme esto- le enseñé mi iPhone que no me había dado cuenta de que todavía lo tenía en mis manos. Vi en el gesto que hizo que no entendía lo que acababa de explicarle- Se me olvidó en su maldito coche.


    -¿Cómo acabó ahí?- ¿esto era un interrogatorio? Porque no estaba para eso en ese momento después de lo que había pasado minutos antes. Todavía podía sentir sus labios. 


    -Una larga historia- contesté intentando quitarle importancia-¿Qué hacías por aquí?- cambié rápidamente de tema.


    -Te dije que quería hablar contigo ¿te acuerdas?- le dio un sorbo a su cerveza y la dejó sobre la mesa, se apoyó en sus codos sobre sus rodillas y millones de recuerdos venían a mí en esa misma situación hace no más de dos años. 


    -Sí me acuerdo pero ¿no había otra hora en la que hablar?- eran casi las diez de la noche y necesitaba descansar un poco. Negó y volvió su mirada hacia mí- está bien, ¿Qué querías hablar conmigo? 


    -Sobre el tipo que ha salido de aquí con una sonrisa estúpida como si acabara de ganar un millón de dólares- contestó mirándome fijamente. Dudé que si Dominic hubiera ganado un millón de dólares sonriera, era obvio que el dinero no era un problema para él ya que seguro que tendría millones.


    -No sé a dónde quieres ir con eso, pero lo único que hice fue mandarlo a la mierda por tercera vez en esta última semana. No sé porqué sonreía- dije encogiéndome de hombros. La verdad es que sabía y no sabía por qué él había salido tan sonriente.


    -Amelia- me avisó como si conociera que algo estaba pasando y que me estaba leyendo la mente- me preocupo por ti y sé que no estás en este mundo últimamente ¿qué es lo que te corroe? 


    Bajé la mirada a mis manos que estaban sobre mi regazo y me decidí por mentir- nada, sólo es…no es nada. Si cuando vuelves después de estar un año fuera del continente y te encuentras con que cambiaron tu compañera de trabajo y que tienes que trabajar con el hombre más engreído del mundo ¿Cómo quieres que esté? 


    -Mientes- dijo convencido de sus palabras. Jer me había llegado a conocer tan bien que sabía exactamente cuándo estaba mintiendo. Me removí nerviosa ¿por qué era tan difícil intentar explicar lo que estaba pasando? Ah. Claro. Ese hombre era el novio de mi mejor amiga- Puede que tengas razón en todo eso pero mientes. 


    No era capaz de levantar la vista y que él pudiera ver que era verdad que estaba mintiendo. Me arriesgaba demasiado en contarle aquello a Jer.


    -Amelia-volvió a llamarme y finalmente tuve que mirarle. Su ceño estaba fruncido- puedes confiar en mí. 


    Sabía que podía confiar en él más que en mi misma pero en estos momentos estaba tan confusa y perdida que no sabía qué hacer o que decir. 


    -Te ayudaré con el principio- empezó a decir, noté que se acercaba un poco más a mí- Odias al novio de Chris, lo entiendo, él es un engreído y un capullo por lo que tú dices pero tu mirada se enciende nada más verlo, joder hasta me di cuenta de cómo te mira. 


    -¿Cómo se supone que me mira?- pregunté empezando a sentirme curiosa.


    -Con los mismos ojos que te miraba yo- respondió agarrándome de la barbilla y haciéndome que le mirase- ¿Qué pasó entre vosotros dos? 


    Busqué esos ojos negros que de una vez me enamoré aunque ahora sólo viera preocupación en ellos. Jer intentaba ayudarme con toda esta mierda. Le miré y mi mente estaba comenzando a estar otra vez sobrecargada.


    -Amelia ¿estás aquí?- la voz de Jer sonó preocupada. Noté que me rodeaba con sus brazos y me acercaba a él, abrazándome- no sé qué cojones está pasando con ese capullo pero te voy a ayudar, te lo prometo- me susurró al oído, enterré mi cara en su pecho y su olor me envolvió.


    -Yo no sabía- empecé a decir sin apartarme de él- no sabía nada- intenté pronunciar alguna que otra palabra pero no salía nada. 


    -¿Qué no sabías?- preguntó acariciándome la cabeza para tranquilizarme. Sabía cómo tratarme cuando estaba en ese estado en el que mi cabeza parecía que iba a explotar si sucedía algo más. 


    -No sabía que era el novio de Chris- me agarró por los hombros y me hizo separarme de él para mirarme a los ojos. Necesitaba de nuevo sentir su calor. 


    -¿Te hizo algo? Porque entonces va a conocer la palabra paliza- dijo volviéndosele la voz enojada ¿cómo podía enfadarse si todavía no le había comentado nada de lo pasado?- Amelia por favor dime que no intentó- su voz fue disminuyendo conforme terminaba pero no terminó.


    -No, no, no- contesté rápidamente para tranquilizarlo-no hizo nada de lo que pueda estar pasando por tu cabeza.


    -Entonces ¿qué pasó?-preguntó descolocado, iba a seguir insistiendo hasta que no le contara lo que pasaba.


    Cogí aire y miré la lata de cerveza. La cogí y la bebí entera, la necesitaba antes de soltar lo que iba a decir- No sabía que era el novio de Chris hasta el sábado, te dije que estoy en un proyecto con él y la semana pasada se me insinuó- tomé un respiro- pero no sabía nada y sin querer me dejé llevar y oh dios Jer si Chris se llega a enterar de lo que pasó me va a odiar por el resto de su vida- noté las lágrimas escocer en mis ojos. Hacía años que no lloraba y esta no iba a ser la primera vez. 


    -Ven aquí- volvió a envolverme con sus brazos y apoyó su barbilla en mi cabeza- te acostaste con él- no sabía si estaba preguntando o afirmando aquel hecho.


    Negué- no…no me he acostado con nadie- dije conteniendo las lágrimas, no lloraría por eso si lloraba eran lágrimas que estarían dirigidas a Chris.


    -¿Entonces?- insistió acariciando mi brazo.


    -Él es a quién quería joder llevando la ropa que llevo, me prohibió utilizar esta vestimenta mientras trabajase con él y ya me conoces, odio que me ordenen pues cuando aparecí con el vestido por la sala él se enfadó, yo me enfadé y no sé como acabé acorralada contra la puerta y él sobre mí. Me beso Jer. Dos veces el mismo día, la segunda vez estaba realmente enojada, estuvimos discutiendo y joder eso fue un calentón de los buenos- paré y miré hacia él, estaba horrorizado con lo que acaba de escuchar. Me sentí mal por él. Sus ojos seguían fijos en mí- eso fue lo que pasó- susurré después de estar uno o dos minutos en silencio-¿Jer? Sabía que no debería de haber contado nada.


    -¿Por qué no me lo dijiste antes? Podría haber prevenido todo eso- dijo cerrando los ojos mientras se frotaba la sien intentaba asimilar todo lo que había salido por mi boca- entonces él salió de aquí porque…


    -¡Oh no! No hubo nada de sexo ya te lo dije, él sólo vino a devolverme el jodido móvil que dejé en su coche, eso ya lo sabes- me adelanté a decir antes de que él se hiciera sus propias supersticiones- Volvió a besarme.


    -Ese maldito…


    -Capullo, imbécil, gilipollas, sí llámalo como quieras lo más gracioso de todo esto fue cuando lo vi aparecer al lado de Chris cuando fuimos a cenar. Es decir él sabía a la perfección quién era yo y mi relación con Chris- dije intentando tranquilizarlo pero creo que eso lo hizo más enfadarse porque su respiración se estaba volviendo pesada y maldecía por lo bajo- Jeremy no te preocupes, puedo controlar esto yo sola.


    -Sí veo que lo controlas muy bien sola- dijo con ironía, me separé de él y crucé mis brazos sobre mi pecho ¿me estaba subestimando?- Ese maldito hijo de puta va a tener que irse despidiendo de su bonita sonrisa. 


    -No vas a hacer nada, es asunto mío no tuyo te lo recuerdo- dije intentando sonar lo más neutral que podía. 


    -Claro que es asunto mío, tú- calló rápidamente antes que pudiera seguir con lo que iba a decir. 


    -¿Yo qué? No soy de nadie y creo que no necesito la ayuda de nadie para mis problemas, le dejé muy claro que me dejara en paz y hasta ahora me las apañé para estar alejada de él- dije aumentando el volumen del tono de mi voz. Cambiando a enfado- así que no vayas a hacer algo estúpido ¿de acuerdo? Porque entonces es cuando no te voy a perdonar en toda mi jodida vida. 


    -Lo siento-dijo en voz baja- no quise reaccionar así pero sólo de pensar como jugó contigo me hace querer estamparle mi puño.


    -Está bien, yo más de una vez lo quise hacer pero me contuve por mi trabajo- necesitaba cambiar de tema antes de que discutiéramos otra vez- ¿qué tal tu almuerzo con Clare? 


    -Oh creo que me debes una disculpa por eso que dijiste de ella- dijo levantando las cejas. 


    -Vale sabía que dirías eso en cuanto tuvieras la oportunidad. Clare me cae bien, creo que podría ser una buena compañera y amiga- confesé, vi como Jer sonreía y sonreí junto a él- ¿y tú qué? Ustedes dos parece que lo pasaron bien- dije dándole un codazo. 


    Jer y yo estuvimos hablando hasta que se dio cuenta de que yo bostezaba más de la cuenta y se despidió de mí. Eran casi medianoche cuando entré en la cama, pero no podía dormir seguía teniendo tanto en mi cabeza que me impedía conciliar el sueño. Lo único que tenía en mi cabeza era Dominic por todas partes. Quería volver a saborear sus labios, sentir sus manos sobre mi cuerpo pero el rostro de una persona me hizo rápidamente deshacerme de mi ensoñación. Christy. 


    No había dormido apenas en la noche y mis párpados se sentían pesados mientras me vestía para ir a trabajar. Era martes. Suspiré al pensar que todavía me quedaba toda una semana por delante y tener que soportar a ese hombre. Hoy no tenía ganas de vestir falda o vestido así que volví a mis jeans junto a un jersey no demasiado grueso ya que en la oficina hacía calor, las botas de tacón que me regaló Chris antes de marchar a Londres se veían bien para esta ocasión y las calcé. Eran cómodas aunque las prefería sin tacón. Me eché el último vistazo en el espejo y mi pelo se veía horrible, lo recogí rápidamente en un moño mal hecho y salí de mi apartamento. 


    -¿Anoche tuviste una fiesta y no fui invitado?- me sorprendió Stev antes de cruzar el vestíbulo. Miré hacia él y me sonreía- Porque tanto Jeremy como Dominic salieron sonrientes, yo creo que podría haber salido así si hubiera asistido también.


    -Bueno la fiesta no fue del todo divertida, más bien fue un pequeño show- dije acercándome a él. 


    -¿Un show? ¿No me digas que hiciste un striptease y me lo perdí?- dije levantándose de esa silla que parecía incómoda para estar sentado todo el día en ella. 


    Reí y negué- Si hubiera hecho algo así ninguno de los que salieron hubieran salido con vida. 


    -Pues entonces me alegro de no haber asistido pero sólo falté subir yo y completar tu día- río divertido. 


    -A lo mejor hubieras alegrado el final del día- ¿acababa de decir lo que acababa de decir?


    Pareció sorprendido con mis palabras al igual que yo- wow no sé como tomarme eso- dijo frotándose la nuca nervioso. 


    -Bueno ¿qué te parece si vienes a cenar conmigo el viernes? Y así lo discutimos- dije guiñándole el ojo. 


    Sus ojos brillaron y sonreí- ¿me estas invitando a cenar? ¿Los dos solos? ¿A un restaurante? ¿Cómo una cita? 


    Asentí riendo- Sabes que prefiero una pizza a domicilio que un restaurante, así que el restaurante descartado todo lo demás está en el pack- una gran sonrisa se extendió por su rostro- Mi casa. Pizza. Películas. Tú. Y. Yo ¿qué te parece? 


    -¿De verdad me estas preguntando que qué me parece?- dijo aún sorprendido, si yo seguía así iba a darle un infarto al corazón. En ese momento sentí que había sido un poco directa pero ver lo encantado que estaba Stev con algo tan simple me hizo pensar sobre todo este rollo de tener algo con él. Podría funcionar. 


    -Pues te espero el viernes- me giré y me despedí de un movimiento de mano. 


    Hoy llovía de nuevo, me encantaba la lluvia pero días como esos era un verdadero fastidio. Con los tacones apenas podía correr para no acabar empapada, aunque me estaba acostumbrando a eso de correr con tacones.  Vanessa estaba donde siempre pero había alguien más apoyado en el mostrador y por el rostro de tonta que tenía Vanessa podía averiguar quién era. Pasé de ellos pero el sonido que hacían mis tacones contra el suelo en el vestíbulo silencioso hizo que alguien no deseado se volviera. Su sonrisa se agrandó al verme allí parada, me había pillado mirándolo. Mierda. Vanessa miró por encima de su hombro y me echó una de sus peores miradas. Él empezó a caminar hacia mí. Doble mierda. 


    -Buenos días Amelia ¿qué tal pasaste la noche?- preguntó quedando frente a mí, lo rodeé y empecé a caminar hacia el ascensor. 


    -¿Ahora te preocupas por como pasé la noche? ¿Por qué no se lo preguntas a Vanessa? Seguro que la pasó mejor que yo, oh espera no podría contestar porque estaba babeando con sólo saber que tú estabas teniendo una conversación con ella bueno mejor dicho estabas teniendo una conversación con la pared- dije con sarcasmo pulsando el botón del ascensor. 


    Paró a mi lado y su estúpida sonrisa no desaparecía- Buenos días para mí también- dijo casi rió, noté que me miraba de reojo. 


    -Ya no son tan buenos para mí- las puertas del ascensor se abrieron y di un paso hacia el interior “por favor que no suba, que no suba” me decía a mí misma. Pero mi suerte siempre me acompañaba y entró después de mí- ¿cuánto tiempo llevas esperando ahí?- pregunté girándome y mirando como las puertas se cerraban. 


    -Lo suficiente- contestó apoyándose en la pared del lateral. Perfecto ahora lo tenía frente a mí.


    -Lo suficiente para poder haber cogido el ascensor antes de que yo apareciera.


    -Lo suficiente para tener una conversión con la pared- dijo metiendo las manos en los bolsillos del pantalón del traje. 


    -Ridículo, esto es ridículo ¿no empezaras a seguirme verdad? Porque entonces es cuando vas a conocer a mis amigos. 


    Me miró curioso y la comisura de su boca se levantó-espero que tus amigos sean los que yo creo. 


    -¿Son estos?- pregunté mostrándole mis puños, frunció el ceño- ¿decepcionado? 


    -Nunca- contestó acercándose a mí. ¿Antes era doble mierda? Ahora era triple mierda. Cuando se acercaba de esa forma no traía nada bueno en él- ¿qué hacía el tipo que trabaja aquí en tu casa? 


    ¿Acababa de preguntar eso?- No te importa- contesté cruzándome de brazos, se había vuelto una costumbre. 


    -Me importa ¿Te acostaste con él?- le miré boquiabierta ¿a qué venía todo aquello? 


    -Sí me acosté con él pero no anoche y deja de meter las narices donde no te llaman. Creo recordar que ya te lo mencioné alguna vez- contesté empezando a enojarme de verdad. ¿Qué le importaría a él mi vida sexual? Cómo si yo le hubiera preguntado con quién se había acostado en los últimos años. 


    -¿Y con el portero? ¿Stuard?- preguntó seriamente.


    -Steven se llama Steven y no ¿Por qué te estoy contestando? Y lo primero de todo ¿qué te importa a ti con quien me acueste o me dejo de acostar?- dije dando un paso hacia él. Estaba enfadada ¿y cuando no lo había estado desde que pisé el edificio?- No te he preguntado por tu vida sexual para que tú te intereses por la mía así que deja de hacer ese tipo de preguntas si quieres tener en un futuro hijos.


    -Eres libre de preguntar lo que quieras- dijo encogiéndose de hombros y de nuevo esa sonrisa empezaba a aparecer. 


    -Puedes esperar porque no me interesa ni tu vida sexual ni nada que esté relacionado contigo. Y deja de sonreír porque esto no tiene ni una pizca de gracia.


    -Me encanta cuando te enfadas, te ves preciosa y sexy- lo miré con los ojos entrecerrados. Este hombre me iba a matar en cualquier momento- y la mayor parte del tiempo la pasas enfadada.


    -Será porque estás tú de por medio- contesté volviéndome hacia las puertas- y me imagino que le dirás a todas las mujeres que se acercan a ti ese tipo de cosas, además tienes a alguien a quien decírselas y te aseguro de que estará encantada de que lo hagas- la verdad es que no acababa de comprender si con ese alguien quería decir a Chris o era yo. 


    -¿Te han dicho alguna vez que eres un poco dramática?- dijo fijando su mirada azul en mí.


    -No-  dije al tiempo de que las puertas se abrieran- te odio- dije saliendo rápidamente de aquel espacio. 


    Me encontré con la mirada de Jer, y la desvié rápidamente no quería escuchar ahora mismo lo que iba a decirme. Mi voz se había elevado más de la cuenta porque cuando levanté la mirada hacia delante más de la mitad de los trabajadores estaban mirando en mi dirección. Bajé la mirada avergonzada, en estos momentos quisiera estar en cualquier otro lado menos ahí. Clare me siguió con la mirada hasta que acabé al lado de ella.


    -Wow chica creo que la mitad de la plantilla sabe que odias al señor Di Giovanni- dijo girándose hacia mí. 


    -Por favor no me lo recuerdes- dije apoyándome en mi escritorio y escondiendo mi cara en mis manos. 


    -¿Qué te parece si vamos a comer y me cuentas? Creo que necesitas que alguien te escuche- dijo dándome un apretón en el hombro. Asentí, podía confiar en ella, quizás era mejor persona de lo que creí llegar a creer. 


    Sólo eran las ocho de la mañana y ya había tenido una discusión, este hombre iba a hacer que un día explotara y montara un escándalo y perdiera el trabajo. La mañana estuvo llena de papeles y Clare había tenido que salir a hacer unos recados que le mando el señor Romserty, así que fue doble aburrimiento. 


    -Amelia- al escuchar esa voz, un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Lentamente levanté la mirada hacia Dominic- me gustaría invitarte a comer. 


    -¿Quieres disculparte por tu jodido comportamiento?- pregunté levantándome sin despegar mi  vista de él mientras recogía mi bolso. 


    -Sólo quería invitar a mi compañera de trabajo.


    -Pues lo siento pero ya tengo con quien ir a comer- dije volteándolo y caminando hacia el ascensor. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 10


     


    Clare ya estaba esperando en nuestra mesa. Me deslicé en el sillón de enfrente y suspiré. 


    -Ya pedí por las dos, espero que no te importe- dijo dejando su iPhone sobre la mesa.


    -Está bien, me fío de tu gusto- dije intentando sonreír- me he dado cuenta de que te prefiero al lado mía que de un lado para el otro. 


    -¿Te aburriste sin mí?- preguntó riendo, reí junto a ella. 


    -Creí que iba a morir allí mismo- el camarero llegó con nuestras bebidas. Éramos clientas de todos los días y este joven, porque no tendría que tener más de diecinueve años siempre nos atendía. Dejó la cerveza y el vino sobre la mesa y nos dedicó una sonrisa. 


    -Bueno, suelta todo lo que tengas que soltar- dijo Clare mientras cogía su copa de vino y bebía, hice lo mismo que ella y cogí mi cerveza. 


    -¿Por dónde empiezo?- pregunté mirando por la ventana, aunque no estaba nerviosa ni nada por el estilo contar lo que yo iba a contarle a Clare no era fácil.


    -Desde que volviste a 2 Fake Corp- sonaba entusiasmada como si esto se tratase de una película. 


    Empecé a contarle todo, con algunos detalles más que a Jer, no porque no quisiera explicarle como besaba porque esa eran las preguntas de Clare la mayoría de las veces. Escuchó toda la historia sin interrumpir ni una sola vez mientras comíamos. 


    -Todo esto suena como a un jodido libro- dijo cuando terminé de contar el por qué le dije esta mañana “te odio”.


    -En estos momentos me gustaría vivir en un libro- dije suspirando, mi vida estaba empezando a cambiar y yo no quería que nada ni nadie la cambiase. 


    -Amelia ¿qué sientes por él?- me agarró la mano y la forma en que me miraba transmitía ayuda. 


    -Yo…lo odio, no soporto estar cerca de él- contesté después de haber pensado unos minutos la respuesta- es más estoy intentando tener una relación pero él está de por medio. 


    -Entiendo pero ¿lo deseas?- esa pregunta no me la esperaba y Clare sonaba muy seria para estar de broma. 


    Si desear se refiere a que tengo algún que otro sueño erótico con él, que cada vez que sus manos me tocan un insoportable calor se extiende por mí y que muero cuando dice mi nombre ¿Eso es desear? “Sí Amelia, eso es desear” me decía mi voz interior.


    -¿Amelia?- miré a Clare y solamente pude asentir. Darme cuenta de que deseaba al novio de mi mejor amiga era un gran problema- me lo imaginaba, ¿Qué vas a hacer? 


    -No lo sé…realmente no lo sé, intenté apartarlo de mi camino pero cada vez que lo intento él está interponiéndose de una manera u otra…


    Después de salir del restaurante no me sentía mucho mejor que cuando entré. Teníamos tiempo de sobra y Clare decidió pasar por Tiffany’s  que no quedaba muy lejos del trabajo y recoger unos pendientes. Pasamos por la tienda La Perla y me quedé embobada mirando el escaparate.


    -Eso se vería muy bien en ti- había comentando Clare parándose a mi lado y mirando todos los conjuntos de lencería. El conjunto negro con el sujetador de encaje y las bragas de encaje con un lazo negro de seda en la parte trasera era demasiado atrevido para mí. Aunque Clare no pareció haberme escuchado porque empezó a decir que la semana que viene íbamos a ir de compras las dos juntas.


    Justo cuando entramos en el vestíbulo empezó a llover. Caminamos hacia el ascensor que estaba empezando a llenarse por los que volvían de su hora libre. En cada planta que parábamos bajaba un grupo pero volvía a subir un grupo igual al que había salido y aquello empezaba a sentirse pequeño. Cuando llegamos a la sexta planta Clare y yo salimos disparadas. 


    -Mmm creo que tu día no va a mejorar mucho- dijo en cuanto salimos, seguí su mirada y Dominic estaba de pie esperando frente a mi escritorio. 


    -No me jodas- dije aligerando el paso hacia mi escritorio- ¿te has movido de aquí después de que yo me fuera?- pregunté quedándome a unos pasos de él. 


    -A mi despacho ahora- no pude encontrar en su forma de hablar ningún tipo de emoción ¿y ahora también tenía despacho aquí? 


    -¿Por qué?


    -Señorita Clarck no ponga las cosas más difíciles- dijo tensando la mandíbula. No me moví cuando él empezó a caminar- Amelia- repitió al darse cuenta de que yo no le seguía.


    Ese tono de voz fue más firme que el anterior y fue lo que me puso en movimiento. Abrió la puerta y me dejó pasar. Nunca antes me había fijado de que aquello podía haber sido un despacho pero aquello era mucho mejor que un despacho incluso mejor que el despacho de mi jefe. Las persianas de las grandes ventanas estaban subidas, un gran escritorio de cristal y las patas de madera oscura se encontraba en medio; en él sólo se veía un Mac y una carpeta, y el sillón de cuero negro tras él. Ningún objeto personal. Miré alrededor y un sofá de cuero estaba situado en la pared izquierda y una gran estantería llena de carpetas y pilas de papeles. ¿Por cuánto tiempo iba a quedarse allí? 


    Estaba tan entretenida mirando aquella habitación que no me había dado cuenta que él había cerrado la puerta y se encontraba detrás de mí con sus manos sobre mis hombros. Quería volverme y abofetearle y preguntarle que qué se suponía que estaba haciendo pero allí me quedé sin moverme y mirando el reflejo de nosotros sobre la ventana que tenía frente a mí. 


    Deslizó sus manos por mis brazos hasta parar en mi cintura, la respiración se me cortó cuando sentí su respiración en mi cuello y luego sus labios. No hice ningún movimiento mientras él pasaba su lengua por mi cuello hasta detrás de mi oreja, me estremecí al sentirlo en aquella parte tan sensible. Me giró y mis ojos se encontraron con los de él por un segundo y pude ver el deseo, sus pupilas se habían dilatado más de lo que alguna vez lo vi, sus labios presionaron los míos y pasó su lengua por mi labio inferior. Ese gesto hizo abrir mis labios y darle la bienvenida a su lengua. Se enredó con la mía, exploró y mordió. Y yo cada vez me excitaba más con tan sólo un beso, un beso posesivo que no quería que acabase. 


    Mis manos se enredaron en su pelo tras su cuello atrayéndolo más hacia mí, me estaba volviendo posesiva  al igual que él y en esto momentos yo sólo quería tenerlo a él, dentro de mí ¿acababa de pensar eso? OH DIOS SÍ. Lo quería muy adentro. Sus manos se encontraban dentro de mi jersey acariciando mis costados de arriba hacia abajo. Si creía que sólo tocarme era bueno, esto era increíble. Una de mis manos bajó hacia su pecho y se quedó allí mientras que la otra se quedó tras su cuello. 


    Nuestros labios nunca se separaron sólo para coger algo de aire pero volvían a su lugar. Noté su mano subir hacia mis pechos y acariciar bajo la copa del sujetador, su mano atrapó uno de mis pechos y lo acarició por encima del sujetador. Le mordí el labio y sentí un gruñido salir de su garganta. 


    -¿Qué me estás haciendo Amelia?- preguntó en voz baja y ronca sobre mis labios. No contesté y seguí besándole. 


    Sus manos se dirigieron hacia mi trasero y agarrándome y tirándome hacia arriba me cogió haciendo que lo rodeara con las piernas su cintura. Empecé a tirar de su corbata y a desabrochar los botones de su camisa. Cuando menos me lo esperaba estaba sentada sobre el escritorio. 


    Sus labios se separaron de los míos y bajó por mi mandíbula hasta mi cuello de nuevo y vuelta, moví mi cabeza hacia su cuello dándole más acceso. Pasé mis manos de nuevo por su pelo y sentí una de sus manos dentro de mis pantalones. 


    Gemí sobre su cuello cuando acarició por encima de la tela de mis bragas. Me di cuenta de lo que estaba sucediendo cuando mis manos se dirigían a sus pantalones. Me retiré bruscamente, bajé del escritorio y corrí hacia la puerta abrochándome los pantalones como pude- Amelia espera- fue lo último que escuché antes de abrir la puerta y correr hacia el primer lugar solitario.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 11


     


    Corrí hacia el servicio más cercano. Abrí y cerré quedándome apoyada en ella. Todas las distancias que había estado intentando mantener se habían desvanecidos en aquella sala. Cerré los ojos-¿por qué me tiene que pasar a mí?- me dije a mí misma caminando hacia el lavabo. Me eché un poco de agua y levanté la mirada para mirar mi reflejo en el espejo. 


    Mis labios estaban rojos e hinchados, el calor de las mejillas todavía seguía, mi pelo era una maraña revuelta. Me remangué las mangas del jersey e intenté arreglarme como pude. 


    -¿Amelia?- los golpes de la puerta y la voz de Clare me hizo despegar la mirada de mi reflejo- ¿Amelia? ¿Puedo pasar?- no hizo falta que contestara ya que había abierto la puerta y entró cerrando tras ella- Pero… ¿qué ha pasado? Te he visto salir correr hacia aquí.


    Me acerqué a ella y lo único que pude hacer fue abrazarla, Clare me envolvió con sus brazos y acarició mi cabeza-¿te encuentras bien?- preguntó con tono de preocupación. Negué, aunque físicamente me encontrara bien emocionalmente estaba hecha mierda.  Clare me agarró por los hombros y me hizo mirarle- Vas a salir de aquí y dirigirte a casa, necesitas descansar y despejar esa mente ¿de acuerdo? 


    -Pero no puedo irme, tengo que trabajar.


    -No, yo me voy a encargar de eso y no acepto un no por respuesta ¿te has enterado?- asentí porque era lo único que podía hacer- Bien ahora sal ahí y ve a casa- me ajustó el jersey y me colocó el pelo dejándolo caer sobre mi espalda. 


    -Gracias, Clare no sé como…- me cortó con un movimiento de mano quitándole importancia. 


    -¿Eso hacen las amigas no?-dijo con una sonrisa para tranquilizarme. 


    Le sonreí de vuelta y pasé junto a ella. Clare había salvado mi día. Fui a mi escritorio, recogí mi bolso y cogí la carpeta del proyecto. La puerta del despacho de Dominic se abrió y salió como si no hubiera pasado nada ahí dentro. Me largué de allí antes de que pudiera percatarse de mi presencia e interponerse entre el ascensor y yo. 


    Llegué a casa sana y salva aunque hubiera superado el límite de velocidad y casi atropellar a unos pobres peatones. Steven estaba de pie junto a una escoba, pasé junto a él y me llamó pero no estaba para hablar con él ni con nadie. En vez de coger el ascensor, corrí por las escaleras hasta llegar a la quinta planta. Abrí la puerta y entré cerrando de un portazo. Caí en el sofá hecha un ovillo y arranqué a llorar.


    Christy había estado llamando pero ignoré, si hablaba con ella toda esta mierda iba a salir. Yo quería contarle pero no era la mejor forma pero ¿habría algún día en que no fuera una cobarde y le contaría todo lo sucedido?


    Miré a ambos lados cuando entré en el baño decidiéndome por la ducha o la bañera. La bañera ganó con ventaja. La llené de agua hasta el borde y entré en ella haciendo derramar algo de agua. Me sumergí por completo y así estuve hasta que el aire empezó a faltarme y salí al exterior dejando el agua a la altura de mi barbilla. 


    Las imágenes de Dominic, su voz, sus manos, la forma de acariciar… venían a mí una y otra vez. Sacudí la cabeza intentando deshacerme de ellas y pensé en mi cita del viernes con Stev. Sí, sería mejor que pensara en Steven pero por más que quisiera no sacaba de mi cabeza a ese hombre. Gruñí frustrada, seguía la sensación de tener sus manos en mi piel por más horas que hubieran pasado. Puto ojos azules. Tuve que salir de la bañera, rodeé mi cuerpo con una toalla y volví a mi habitación dejándome caer sobre la cama. 


     


    A la mañana siguiente me había despertado sudando y jadeando. Había temido ir al trabajo pero era mi deber y yo era demasiado orgullosa para darle el gusto, así que me metí en mi falda de tubo y conduje hasta el maldito edificio. Cuando había llegado, había encontrado un ramo de tulipanes amarillos, me sorprendió haberme encontrado con eso en mi escritorio. Nadie me mandaba flores y menos tulipanes. Junto al ramo había una tarjeta, no quise leerla sabía quién había mandado aquellas flores. Solamente las cogí y me dirigí a la papelera. 


    -Espera ¿vas a tirar ese precioso ramo?- gritó Clare corriendo hacia mí. 


    -Sí ¿por qué?-dije mirando el ramo y luego a ella. 


    -No puedes tirarlos- me lo arrancó de las manos y colocó bien los tulipanes que se habían salido.


    -¿Por qué no puedo tirarlo? No quiero nada que proceda de ese bastardo- dije cogiéndolo de nuevo y preparada para tirarlo. 


    -En ese caso dámelo a mí pero no lo tires- dijo seriamente, miré por detrás de ella y allí se encontraba él mirando hacia nosotras pero su mirada se encontró con la mía. 


    Rodeé a Clare y caminé hacia Dominic con el ramo todavía en las manos. Le encaré y estampé el ramo en su pecho- puedes meterte esto por donde te quepa- no le di el gusto de que me contestara porque me volví antes de que pudiera hacerlo. 


    Algunos de los que estaban por allí se habían quedado mirando lo sucedido y sus miradas no se despegaron de mí hasta que estuve sentada en mi escritorio y escondida tras la pantalla del ordenador.


     


    Los últimos días no habían sido demasiado diferentes. Seguía evadiendo a Dominic, incluso el artículo en el que estábamos trabajando me dediqué a trabajar en él yo sola. Él tampoco se había acercado a mí desde esa mañana aunque sus ojos se habían convertido en fríos como el hielo cuando me miraban. Esperé que le hubiera dejado todo claro finalmente. 


    El viernes en la mañana había sido igual, una mañana aburrida en la que la pasé mayormente conversando con Clare sobre las fiestas que se acercaban. Habíamos ido a comer al restaurante como de costumbre sólo que esta vez se nos unió Jer. Ellos dos eran, bueno se veían realmente adorable a los dos juntos. Sonreí de vez en cuando recordando cómo había sido Jer en el tiempo que estuvimos saliendo y no había cambiado su forma de coquetear. Había vuelto a pasar por el escaparate de La Perla y el conjunto de lencería seguía allí y de nuevo me quedé mirando pero Jer empezó a quejarse de que no iba a entrar en esa tienda con dos mujeres ya que Clare quería entrar para comprar algo. Pero al final acabamos volviendo al trabajo. Esa tarde incluso reí. Había recibido un mensaje de Steven. 


    Para: Amelia 


    De: Steven 


    He pedido la tarde libre ¿necesitas que lleve algo conmigo? ¿A qué hora debo estar en tu casa? Si ves que hablo sin parar es que me estoy haciendo todavía a la idea de que voy a tener una cita con la increíble Amelia. 


    Sonreí ante aquel mensaje, él era tan… no tenía palabras para describirlo. 


    Para: Steven 


    De: Amelia 


    Chico portero ¿tú nervioso? ¿No debería de ser yo la que tendría que estar nerviosa? Te quiero a las 21.00 frente la puerta de mi apartamento, y no, no hace falta que lleves nada, sólo a ti ;) 


    Después de ese mensaje de vuelta no recibí ninguno más, espero que no le haya dado un infarto al corazón pero aún así la idea me hizo gracia. 


    La hora de volver a casa había llegado y salí como alma lleva el diablo del edificio. Conduje hasta casa, esta vez conduje con precaución. Eran las 20.35 cuando llegué no era Stev el que se encontraba en el vestíbulo, sino un hombre de no más de cincuenta años leyendo un periódico que parecía ser de años atrás. 


    -Buenas noches- saludé cuando pasé junto a él. Bajó el periódico y me miró de arriba hacia abajo. 


    -Buenas noches señorita- miré hacia él sonriendo y no me había fijado en su aspecto pero me resultaba bastante familiar- ¿Usted es la señorita Amelia? 


    Paré frente la puerta del ascensor y me volví- ¿Cómo sabe quién soy?- pregunté la curiosidad corriendo por mí. 


    -Tengo un hijo que no para de hablar de una joven hermosa morena que vive en el edificio donde él trabaja, y supongo que debe de ser usted- contestó sonriendo hacia mí. 


    -Espere ¿usted es el padre de Stev?


    El hombre asintió y me dio otra vez una de sus sonrisas ese fue el momento en que estaba claro que era el padre de Stev- ¿Stev? 


    -Oh sí, Steven. Fue una abreviatura que le puse cuando lo conocí- expliqué riendo. 


    -No te entretengo más que mi hijo seguro que está en camino.


    -Encantada de conocerlo…- me quedé mirándole sin saber cómo dirigirme a él.


    -Henry. Me llamo Henry- se adelantó a decir. 


    -Encantada de conocerlo Henry- me despedí y pulsé el botón del ascensor. 


    Había tomado una ducha rápida y cambiado a unos cómodos jeans y un jersey. Recogí rápidamente el desorden del salón. Corrí de un lado para el otro hasta que golpes sonaron en la puerta y paré inmediatamente. Caminé hacia la puerta y los golpes sonaron de nuevo. 


    -Creí que ya no ibas a abrir- dijo Stev con su resplandeciente sonrisa. Con sus vaqueros desgastados y sus Converses, sonreí. El jersey que llevaba le sentaba muy bien y marcaba los músculos que había bajo él. 


    -Lo siento, no escuché los golpes- me disculpé dejándolo pasar. ¿Cuándo fue la última vez que él había estado en mi apartamento? No recuerdo, quizás en la última fiesta que celebramos todos aquí reunidos. ¿Debería decirle algo más? ¿Besarlo? No sabía qué hacer ahora que estaba frente a él. Lo primero cerré la puerta- Pedí comida tailandesa espero que te guste- “muy inteligente por tu parte Amelia” me dijo mi subconsciente. ¿Y si él estaba esperando a que le diera un beso? O es más ¿y si estaba esperando a que me lanzara sobre sus brazos? “Deja de pensar y haz algo” sacudí mi cabeza quitándome todo tipo de preguntas. 


    -Claro aunque yo pedí una pizza- dijo volviéndose hacia mí- y traje películas- levantó la bolsa de plástico que no me había dado cuenta que tenía y sonrió- no sabía cuál era tu favorita así que traje alguna que otra comedia, romance y terror- rebuscó dentro de la bolsa sacando y mostrándome la carátula de la película de “Saw”.


    -¿Quieres verme morir verdad? Porque no pienso quedarme sola después de ver esa maldita película- dije pasando al lado de él. 


    -Entonces hice una buena elección- rió detrás de mí, me volví y le eché una de esas miradas mías asesinas- Podría quedarme y así estás a salvo. 


    -No lo digas dos veces- retomé de nuevo mi camino hacia la cocina y abrí el frigorífico sacando dos latas de cerveza- ¿Cerveza?- le ofrecí enseñándole la lata, asintió y la cogió- podrías dormir en el sofá. 


    -¿Entonces como te salvaría si te están atacando? 


    Pensé la respuesta por unos segundos- Pues duermes en mi cama, ya está todo decidido- empujé la puerta del frigorífico para cerrarla y abrí mi lata de cerveza ¿estaba empezando a mandarle indirectas? Posiblemente.


    -Te tomaré la palabra- levantó la lata hacia sus labios y bebió. Le miré fijamente, esos labios. Eran jodidamente perfectos y deseables. Me vi a mi misma besándolos. Espera ya lo había hecho y había estado bebida y por venganza. ¿Venganza? No, no. Aquello no fue por venganza fue para joder a Dominic. Me deshice rápidamente de ese nombre de mi cabeza- ¿Amelia? ¿Tengo algo en la cara y te estás riendo de mí? 


    Uhm no me había dado cuenta de que me había quedado mirándole fijamente, pegué un gran sorbo a mi cerveza y la dejé sobre la encimera- No, nada es sólo que…


    -¿Qué? 


    A la mierda todo. Me acerqué de él y tiré de su jersey antes de que él pudiera reaccionar. Posé mis labios sobre los suyos, al principio parecía perdido, sin saber que acaba de hacer pero cuando vio que yo no me separaba ni un centímetro de él, dejó la lata dejándola caer y derramando todo el líquido del interior. Me daba igual en ese momento si mis pies estaban empezando a estar pegajosos, me agarró por la cintura y me atrajo más hacia él. Sabía a menta mezclado con el sabor de la cerveza, su lengua al igual que la mía se encontró, exploraron y saborearon. Me incliné un poco más hacia él buscando más, buscando esa posesión que había sentido una vez. Deseé esa posesión que sentía con Dominic. Dominic. Ese maldito nombre de nuevo apareció por mi mente. Lo alejé a un lado y me centré en Stev. Aumenté el beso y al parecer eso hizo que él también aumentara, de un beso suave pasó a ser un beso desesperado pero con pasión, como si los dos hubiéramos estado esperando por ello. 


    ¿Lo había estado yo? ¿Quería que esta relación fuera a más? Pues claro que lo quería con tal de... de quitarme al jodido Dominic de mi cabeza y esperé a que todo esto funcionara. Pero pensé en Stev, estaba volviendo a jugar con él. Era como una marioneta para mí y yo no deseaba eso para él, ni para nadie. Todo por el maldito bastardo. 


    El sentir el aliento de Stev en mi cuello hizo despertarme de mis pensamientos. Últimamente sólo pensaba y pensaba y ya era hora de que me tomara un descanso. Noté su sonrisa sobre mi cuello y sonreí, aún estaba jadeando intentando recuperar el aliento que había perdido en ese beso. 


    -Creo que deberías ir a abrir- dijo aún sin separarse de mí. 


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 12


     


    -Oh- reí y poco a poco me fui deshaciendo de su agarre. Me dirigí a la puerta y abrí encontrándome con el repartidor- Siento la tardanza- ahora tendría que darle propina por haber estado esperando aquí como ¿cinco minutos? Me entregó la pizza y fui a buscar mi monedero pero escuché como la puerta se cerró. Me dirigí de nuevo hacia allí y vi a Stev guardando su cartera en la parte trasera de sus vaqueros- no creo que hayas pagado por la pizza- dije cruzándome de brazos.


    -No podía dejarte pagar, fuiste tú la que me invitaste a tu casa yo invito a la comida- dijo acercándose a mí y pasando un brazo por mis hombros e hizo que le siguiera hacia el sofá pero antes de que pudiera dejar caer mi trasero sobre el cómodo sofá llamaron otra vez a la puerta. Miré a Steven y él me miró a mí, y fue un rápido movimiento el que hice escapándome de sus brazos y corriendo hacia la puerta. Unos fuertes brazos se cerraron sobre mi estómago y no me dejaron escapar, estaba a unos pocos metros de la puerta y me había capturado. Esto me recordó a los juegos de cuando era niña.


    -¡Stev suéltame!- medio grité medio reí ya que empezó a hacer cosquillas por los costados. 


    -No hasta que no devuelvas tu culo al sofá- rió él, me retorcí en sus brazos de la risa y fui cayendo hacia el suelo. Él aprovechó y me saltó abriendo la puerta. 


    -Gracias por esperar no encontraba la cartera- lo escuché decir ¡será mentiroso! Yo aún seguía tirada en el suelo mirando hacia él- ¿hay algo ahí abajo?- preguntó tendiéndome la mano que no tenía ocupada. Me ayudó a levantar y rió como un niño pequeño que acaba de hacer una travesura. 


    -¿Te parece gracioso?- pregunté poniendo mis manos sobre mi cintura. 


    -Sí, realmente te ves hermosa cuando ríes de esa forma- dijo mirándome con una de esas sonrisas que tanto amaba de él aparecía. Me sentí bien al pensar que esa sonrisa fue por mi causa. Pude notar el rubor apareciendo en mis mejillas- será mejor que empecemos a comer antes de que se enfríe, estoy deseando ver esa película.


    Gritos. Y más gritos que se mezclaban con los míos ¿quién había tenido la magnífica idea de ver esta película? Oh sí, el que estaba al lado mío riéndose de mí. Stev no había parado de reírse en toda la película, yo con mis manos en mi cara tapándola para no ver pero la intriga podía conmigo. Pegué un salto y acabé encima de Stev, éste rió a carcajadas más fuertes y le pegué un puñetazo en el hombro, no demasiado fuerte. 


    -Enserio ¿¡puedes quitar eso de una vez!?- dije casi gritando por la escena que acababa de salir en la pantalla- ¡Stev esto no me hace gracia! ¡Para de reírte!- lloriqueé, cogí la manta que había tenido a mis pies y me tapé con ella, mejor dicho tapé a los dos. 


    -Que ahora viene la mejor parte en la que…


    -Lalalalalala- me tapé los oídos como una niña pequeña y cerré los ojos para no mirarle. Vale de esa forma, yo sentada en su regazo, bajo una manta que nos cubría hasta las cabezas y su respiración la podía sentir en cada parte de mi cuerpo. 


    -Escucha como la carne es rasgada y despellejada- empezó a decir pero el tío seguía riendo y yo estaba poniéndome de los nervios. 


    -Lalalalalala no te escucho, no te escucho, no escucho nada de lo que está pasando- grité más fuerte que antes pero callé de golpe al sentir los labios de él sobre los míos, se separó y abrí lentamente los ojos. 


    Le miré y poco a poco fui quitando las manos de mis oídos, el sonido terrorífico y los gritos de la película podía seguir escuchándolos pero en ese momento me olvidé completamente de ellos. No aparté la mirada de él y al parecer Stev hacía lo mismo ¿había tenido alguna vez esa sensación de decir voy a por ello pase lo que pase? Porque ahora mismo estaba sintiendo eso, me senté a horcajadas sobre él y estampé mis labios en los suyos. Mis brazos rodearon su cuello y acaricié su nuca sin separarme ni un centímetro de él. Alguno de los dos gimió, puede que hubiera sido yo, porque aquel beso estaba empezando a tomar forma y quizás estaba sintiendo esa necesidad de que me poseyera. Stev pasó sus manos por mis costados y sentí un cosquilleo, un cosquilleo que recorrió toda mi columna vertebral. 


    Empecé a bajar mis manos y acaricié su tonificado torso, enredé mis dedos en el borde de su jersey y fui levantándolo poco a poco dejando al descubierto su abdomen marcado. No sabía que Stev tenía ese cuerpo, podía haberme hecho a la idea pero ahora teniéndolo ahí con el torso desnudo hacía cambiar todo lo que había creído. Al igual que yo me deshice de su jersey, él hizo lo mismo con el mío. Tiré la manta a un lado, estaba empezando a hacer calor allí bajo la manta. 


    La luz parpadeante de la pantalla alumbraba casi todo el salón incluido a Steven y a mí y aquello estaba empezando a darme morbo. Morbo. ¿Desde cuándo no utilizaba esa palabra? Da igual. Ahora volvía a sentirlo de nuevo. Noté los labios de Stev en mi cuello y lo eché hacia atrás dándole más acceso, una de sus manos estaba colocada en mi espalda sujetándome, la otra seguía acariciando mi costado. Stev podía ser paciente pero yo no, así que cogí su mano y la coloqué sobre mi pecho. Al principio pareció perdido porque paró pero entendió lo que yo pedía y acarició, primero lento y después su mano cubrió mi pecho todavía cubierto por el sujetador y apretó.


    Enredé  mis manos en su pelo y tiré de él más cerca de mí para poder sentirlo mejor, su boca bajó hasta mis pechos. Mordí mi labio y removí mis manos en su pelo. Noté como desabrochó mi sujetador y este cayó entre los dos. Mi respiración se cortó por unos segundos. 


    Ninguno de los dos dijo nada, sólo nos miramos por lo que parecieron horas ¿me estaba pidiendo permiso para tocarme? Cogí sus manos y las puse sobre mis ahora pechos desnudos, cerré los ojos e inspiré. Empezó a masajear con delicadeza, solté todo el aire que tenía en mis pulmones. 


    Abrí los ojos y miré a esos ojos azul cielo. Parpadeé y volvían a ser del color chocolate de Steven ¿qué cojones acababa de pasar? Sacudí mi cabeza- ¿Amelia estás bien? Podemos parar si quieres- la voz de Stev me hizo salirme de mis pensamientos. 


    Negué- No, no- le besé con ansias. No, no podía estar pensado en él, no ahora pero sentía las manos de Stev como si fueran las de él, sus caricias, sus labios. Todo él. Imágenes de Dominic venían a mi cabeza y me nublaron la mente. Poco a poco fui separándome de Steven y me sentí más culpable de lo que ya me sentía- lo siento- susurré apoyando mi frente en la de él. 


    -No lo sientas, no creí que iba a llegar hasta este punto. Será mejor que vayamos a dormir- dijo ahuecando mi cara en sus manos para que le mirase. Solamente asentí y de un movimiento rápido me puse el sujetador, me sentía avergonzada y abrumada con todo esto. Mierda. Le dije a Stev que se quedase a dormir y ahora no era capaz de decirle que necesitaba estar a solas pero nada más pensar en lo que había visto en la película me daba escalofríos- Quiero decir debes ir a dormir, deberás estar cansada del trabajo y todo eso. Yo puedo volver a casa. 


    -No, quiero que te quedes sólo hay un pequeño problema bueno a lo mejor no es tanto problema- soné nerviosa y hablaba demasiado rápido “Amelia cálmate” oh si claro, me voy a calmar, sentada sobre él y sin sujetador sólo tienes que calmarte, cogí aire- sólo tengo una cama y es la mía. 


    Steven me miró y empezó a reír ¿qué le pasaba a este hombre?- ¿tienes algún problema si  duermo contigo?- negué y sonreí. 


    -Vamos a la cama.


    Después de esperar a Steven como más de diez minutos para decidirse de cómo debería dormir acabó metiéndose en la cama con tan solo unos bóxers. Mi cara había sido todo un poema al verlo semi desnudo e intentaba no mirarlo cuando se desvestía porque era todo un espectáculo. Había una cierta tensión en el aire cuando ambos estuvimos metidos en la cama, yo le di la espalda y cerré los ojos- Buenas noches Stev.


    -Buenas noches Amelia.


     


    El sábado en la mañana fue extraño, ninguno de los dos comentó nada de lo sucedido la noche anterior y yo todavía seguía con esa extraña sensación del como había acabado rodeada por los brazos de Steven mientras dormía. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que yo había dormido con un hombre, ni siquiera había estado con uno en la cama desde que fui a vivir a Londres. Ahora que lo pensaba eso había sido todo un año, como un año sabático sin sexo, me sorprendí a mi misma ¿Cómo me había dejado? Uhm tenía respuesta a esa pregunta, Jeremy era difícil de olvidar. Steve desayunó en casa y esa tensión seguía en el aire. 


    -Gracias por la cena y el desayuno- dijo mientras abría la puerta para marchar. 


    -No fue nada, la próxima vez ten por seguro que no dejaré que pagues- me apoyé en el marco de la puerta mirándole.


    -La próxima vez seré yo quien te invite- dijo sonriendo hacia mí, le devolví la sonrisa y me acerqué a él lentamente. 


    -Pues esperaré a que sea la próxima- tiré de él e hice que se agachara ya que me subía como dos cabezas y le besé. Fue sólo un beso de despedida- dale recuerdos a tu padre de mi parte. 


    -Casi se me olvidaba- dijo separándose de mí y se pasó una mano por el pelo en un gesto de nerviosismo, le miré en espera de respuesta- quería preguntarte si quieres pasar las fiestas en mi casa.


    Ahora era yo la nerviosa y confundida ¿Quería que pasara con él Acción de Gracias?- Stev… yo no sé si debería. Es dentro de dos semanas y no sé qué planes tendrá Chris para mí, este año mis padres no están en casa pero lo más seguro es que la pase aquí sola o con Chris no estoy segura, además tú estarás con tu familia y no quiero ser un incordio. 


    -Eh, eh! Está bien, quizás fui un poco directo, lo siento. No te preocupes, lo entiendo, otra vez será. 


    -Gracias- dije con un suspiro de alivio, quería pasar las vacaciones con él pero no estaba en condiciones. Lo primero de todo tenía que averiguar cómo sacarme a ese italiano de la cabeza y segundo estaría jugando de nuevo con él cuando me sentía atraída hacia otro hombre- será mejor que vuelvas al trabajo si no quieres que te despidan y entonces no podré verte todos los días. 


    -Verdad, que tengas un buen día- me dio otro beso y se alejó de allí como alma que lleva el diablo. 


     


    Cuando Steven desapareció, volví al interior del apartamento y miré alrededor todo estaba hecho un desastre más del que tenía montado yo en la mayoría de las ocasiones. Caminé hacia mi baño, me di una ducha rápida y cambié mi pijama por un jersey extra grande que me quedaba un poco menos de la mitad de los muslos y unos calcetines largos hasta por encima de las rodillas de lana. Mis favoritos. Y me recogí el pelo en un moño mal hecho, un poco desaliñado. Fui a la cocina y no me acordé de la cerveza que había derramado la noche anterior, todavía seguía allí y más pegajosa. ¿Cuándo no tenía que estar limpiando en este apartamento? Pregunta sin respuesta. 


    Encendí el IPod y Smells like teen Spirit  de Nirvana sonó a todo volumen por el apartamento. Me encantaba esta canción y empecé a mover el cuerpo al son de la música como lo había hecho cuando era pequeña y mi madre ponía música para hacer las tareas de la casa, bueno mi casa de la infancia siempre estaba llena de música a todas horas. 


    En el camino del salón a la cocina lo hice saltando y cantando a casi lo que podía llamar gritos. Escuché una risa. Espera paré de golpe e intenté escuchar esa risa de nuevo, la música estaba demasiado alta y si efectivamente eran risas. Me volví sobre mis talones y creí que me iba a dar un infarto al corazón allí mismo. 


    -¿Cómo has entrado?- pregunté entrecerrando los ojos.


    -Con esto- Christy me mostró una llave y rió de nuevo. Lo que más me sorprendió fue ver a Dominic tras ella ¡OH NO! ¿Había visto todo mi espectáculo? Claro que lo había visto sino no tendría esa estúpida sonrisa en su hermoso rostro. Ahora era el momento de tierra trágame. 


    -¿Qué haces aquí?- pregunté intentando no mostrar lo avergonzada que estaba.


    -Chica te pusiste de mal humor- dijo Christy dirigiéndose a mi sofá y se sentó como si estuviera en su casa, bueno realmente esta había llegado a ser su casa.


    -Amelia siempre está de mal humor- comentó Dominic, miré hacia él fulminándolo con la mirada ¿No podía simplemente cerrar la boca? él me miró de arriba hacia abajo y yo miré de reojo a Chris que estaba tecleando en su iPhone, volví a él y si las miradas mataran él estaría enterrado a varios metros bajo el suelo.


    -Chris lo siento simplemente podías haber llamado al timbre- me disculpé, no podía estar enfadada con ella si la verdadera razón era que él me hacía sentir así.


    -Y lo hice pero tú no contestabas, escuchamos la música y saqué la llave mágica pero cuando te he encontrado ahí saltando y gritando lo siento no pude contener la risa- dijo con una pequeña risa, yo quizás me puse más roja y me sentí más avergonzada que antes. Dominic se sentó junto a mi amiga y no quité mis ojos de él y sus movimientos. "¡Venga ya Amelia, Chris es su NOVIA! ¡RECUERDALO!"


    -Bueno y ¿a qué vinieron? porque no sería para ver mi espectáculo de saltos- dije sin humor cruzándome de brazos y mirando a ambos aunque intentaba mirar a Dominic el menor tiempo posible.


    -Tengo planes para ti- dijo Christy demasiado entusiasmada para mí.


    -¿De qué planes tratan?


    -Acción de Gracias-me lo temía, hacía menos de una hora le había dicho a Stev que no podía pasarlas con él y ahora venía Chris con su jodidamente perfecto novio que por cierto no sabía que tenía que ver él en todo esto y no quería saberlo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 13


     


    -Stev me ofreció pasar las fiestas con él- solté sin saber el por qué dije eso.


    -¿Stev hizo qué? espera ¿Stev, el Stev que todos conocemos? - los ojos de Christy parecían que se iban a salir de sus órbitas, yo solamente asentí- ¡Amelia Rose Clarck! ¿Por qué no me dijiste nada?


    Odiaba que me llamasen por mi nombre completo- porque me lo ofreció antes de que vosotros dos aparecierais por esa puerta.


    -Stev nunca sale de su puesto de trabajo a no ser que tenga que arreglar algo roto- miré a Chris con una ceja levantada y su rostro confuso cambió al sorprendido- ¡Dios santo Amelia! ¿Tú y Stev?


    Cuando estuve a punto de contestar un carraspeó me cortó, ambas miramos al único hombre que había allí-lo siento cielo pero ¿sabes que esto es noticia de primera? lleva sin tener sexo desde hace un año y anoche por fin...


    Me di una guantada en mi propia cara, Christy estaba siendo muy liberal a la hora de hablar del estado en el que se encontraban mis relaciones sexuales.


    -Christy ¿qué tal si retomamos el tema del por qué estamos aquí? Amelia ya te pondrá al día de su amorío- miré sorprendida a Dominic que no apartaba su helada mirada de mí.


    -Uhm ya me contarás, Dominic tiene razón- empezó a decir Chris volviendo su atención a mí- Quiero, no mejor dicho vas a pasar las fiestas con nosotros. Dominic tiene una casa en las afueras de Nueva York y...


    -Espera- le corté poniéndome seria- ¿qué quieres qué? Chris voy a pasar la noche aquí, con una taza de chocolate caliente y viendo películas antiguas. No voy a ser una tercera rueda- me levanté del sillón y empecé a recoger el desastre de mesa- Chris siento no poder aceptar tu maravillosa idea.


    -La verdad es que no fue mi idea, fue idea de Dominic- no le mires, no hagas contacto visual con ojos azules. Tarde- le comenté que este año tus padres viajaran y tú te quedarías aquí y ofreció su casa.


    Más perpleja no me podía sentir. Sinceramente este hombre quería verme perder el control. Cuando por fin estaba empezando a evadirlo y a empezar una relación con Stev ¡BAM! Llega él y lo deshace todo. Otra vez.


    -No voy a ir- dije mirando fijamente a mi amiga. Me dolía pensar que este año fuéramos a pasar las fiestas por separado pero no quería estar cerca de ese hombre.


    -Uuh si que vas a venir- Chris se levantó y sus ojos azules me desafiaron.


    -No- dije cortante. Odiaba tener que hablarle así.


    -De verdad Amelia puedes llegar a ser irritante- siseó.


    -Decídmelo a mí que trabajo con ella- comentó Dominic. Chris y yo nos volvimos hacia él y lo fulminamos con la mirada.


    -Tú te callas- dijimos al unísimo y volvimos a mirarnos. Por el rabillo del ojo pude ver como suspiraba-Vas a venir sí o sí.


    -Ya te dije que no pienso ir a ningún lado- terminé de recoger la porquería de la mesa y caminé hacia la cocina, olvidándome de ellos dos.


    -¡Amelia ven aquí ahora mismo!- gritó Chris y se asomó por la puerta.


    Después de estar como una hora discutiendo acabé aceptando a regañadientes. Chris se había ido con una sonrisa de victoria y Dominic se había transformado en un iceberg.


    Pasé el fin de semana en casa aunque de vez en cuando bajaba para hablar con Steven. No todo era tan malo, si pensaba en todo esto Stev estaba enamorado de mí hasta los huesos podía ver eso y esperaba que yo pudiera corresponderle. Habíamos pensado en quedar todos para salir a tomar algo antes de que las fiestas llegasen. Ya le comunicaría a Jeremy y a Christy, aunque no quería que viniese Dominic pero ella era mi amiga.


    El domingo dediqué mi tiempo a repasar una y otra vez el proyecto hasta que creí que todo estaba perfecto, también perfeccioné la noticia de la señora Smith aunque tenía que volver a hablar con esa mujer. La adoré en cuanto abrió la boca para saludar. No estuve todo el día trabajando, me tomé un pequeño descanso que se convirtió en toda la tarde y toda la noche a ver mis películas antiguas favoritas como  Lo que el viento se llevo, De aquí a la eternidad…           


    Me encontraba en uno de esos sueños en los que no deseas despertar porque sabes que la realidad va a caer sobre ti. Pero no quería perder esa sensación de esas manos tocando y acariciando cada parte de mi cuerpo, cada nervio de mi sistema vibraba con tan sólo un poco de imaginación. Sus manos bajaban lentamente por mis muslos y los abría para acomodarse sobre mí mientras esos labios suaves pero salvajes besaban todo mi ser, y esos ojos. Ojos tan azules como el cielo o como las profundidades del océano, así se encontraban ahora mismo.


    No había sentido mis manos acariciar mi sexo, gemí y eché la cabeza hacia atrás pero cuando me di cuenta de que todo había sido un jodido sueño y no nada más, abrí de golpe los ojos y saqué las manos de dentro de mi pantalón rápidamente. Fue un movimiento brusco que me hizo caer del sofá y llevarme un buen golpe.


    -Ug mierda- me quejé mientras intentaba levantarme del suelo. Me había golpeado la cadera y dolía, pero en lo único que pude centrarme no fue en ese dolor sino en la sangre que corría por la palma de mi mano- Oh mierda, mierda, mierda.


    Corrí hacia el baño lo más rápido que pude y empecé a sacar vendas y gasas. No era un corte profundo pero dolía como el infierno cuando eché sobre él desinfectante. ¿Cómo me había cortado? Caminé de vuelta al salón cuando terminé de curar la herida.


    El plato con las sobras de anoche era ahora tres grandes trozos de cristal y todo manchado de sangre, en verdad todo el camino hacia el baño era un camino de sangre. Vale, a lo mejor fui un poco exagerada.


    Recogí el desastre sin siquiera saber la hora que era y cuando miré el reloj sólo me quedaba menos de media hora para darme una ducha, vestirme y salir de allí para llegar al trabajo- hoy definitivamente no es mi día.


    Me di una rápida ducha, más rápida de lo que a mí me gustaban. Me gustaba disfrutar y relajarme cuando me duchaba. Cuando volviera en la noche me prometí un baño bien largo con espuma. Volví al reto de las faldas, y sí reto porque hacía frío y no era la prenda más recomendada para no coger una gripe. Esta vez fue un conjunto de chaqueta y falda, bastante sexy la verdad; la chaqueta color azul cobalto y la falda gris combinaban a la perfección sobre todo me gustaba el pequeño corte de esa falda. Los zapatos también podrían ser un reto, un gran reto. Me miré en el espejo por última vez y si no fuera por esa estúpida venda blanca en mi mano, me vería mejor.


    Sólo quedaban cinco minutos para que mi turno empezara y hoy precisamente hoy había tráfico. Mi día iba de mal en peor y sólo necesitaba que me ocurriera algo más para tirarme por alguna de las ventanas más altas del edificio. Llegué retrasada cinco minutos, nunca llegaba tarde. Corrí por el vestíbulo y ni siquiera me dio tiempo a comentar algo sobre la cacatúa de Vanessa. Para suerte la mía el ascensor estaba vacío y no tuve ninguna parada hasta llegar a la sexta planta.


    -Oh gracias a dios eres mi salvación Clare- dije agarrando la taza de café humeante que tenía sobre mi mesa- te adoro enserio me podría casar contigo.


    -Eh! ¿A qué viene tanto halago?- preguntó mirándome un poco sin saber que me pasaba, su mirada cayó en mi mano y frunció el ceño- ¿Pero que te ha pasado?- cogió mi mano y empezó a inspeccionarla.


    -Ah ¿Eso? no fue nada, solamente fue un corte- dije intentando tranquilizarla. Pegué un gran sorbo a mi café y me quemé con él- pero ¡será posible!- dejé la taza sobre la mesa de un golpe y saqué la lengua como un perro, incluso empecé a jadear.


    -Amelia hoy no es tu día ¿verdad?- noté como estaba conteniendo la risa, vale lo entendía podía ser un espectáculo. Negué y miré alrededor buscando un poco de  agua pero no encontré agua; me encontré con unos ojos azules que me miraban fijamente y hacía una mueca con esos labios. ¿Mi día podría ir peor? seguramente más adelante.


    Corté ese contacto visual cuando Clare me llamó- toma- dijo entregándome un vaso de agua.


    -Gracias- ahora sí que estaba agradecida- arreglaste un poco el desastre de día.


    -Bueno no puede ir peor ¿no?


    -Ja espera a que entre ahí y ya me dirás tú- señalé el despacho de Dominic.


    -Ugh suerte con eso- dijo dándome un apretón en el hombro-puede que hoy te estampe contra el cristal y te haga sentir....mmm no tengo palabras para eso.


    -Clare estás siendo de mucha ayuda- la corté antes de que pudiera decir alguna incoherencia más.


    -Lo siento, me lo dejaste a tiro- rió y me contagié de su risa.


    -No enserio, ya sabes es un mujeriego, bastardo, imbécil y capullo, recuérdalo- dije enumerando con los dedos.


    -Si si y también caballeroso, romántico, regala flores y tiene que ser increíble en la cama. Todo un adonis además de guapo y rico ¿se me olvida algo?- Clare hizo lo mismo que yo y reímos.


    -Sí es un gran hijo de puta- puntualicé, cogí la carpeta dedicada al proyecto y me terminé el café de un sorbo- deséame suerte si no quieres que esto se convierta en una película de terror.


    -Amo esas películas así que...que pase lo que pase- dijo guiñándome el ojo. Puse los ojos en blanco y me di la vuelta en dirección al despacho.


    No llamé, abrí directamente la puerta y entré sin saber con qué podía encontrarme. Él se encontraba sentado detrás del escritorio y parecía estar tan ocupado hablando por el pinganillo de la oreja que no se percató de mí. Caminé con paso seguro hasta él y dejé caer la carpeta en el escritorio frente a él.


    Maldito escritorio y maldito todo. Los recuerdos hicieron efecto en mí y me sentí húmeda con tan sólo recordar ese día. Empezaba a odiarme a mí misma por ello.


    Levantó lentamente la mirada inspeccionando todo lo que se encontraba en su campo de visión- sí, ahora seguimos con los trámites tengo asuntos que atender...sí,  claro- y con eso cortó y dejó el pinganillo sobre la mesa- Señorita Clarck ¿a qué se debe su presencia?


    ¿Ahora era la señorita Clarck? pues muy bien, yo también sabía jugar a su juego- Señor Di Giovanni está claro a que vine- contesté empujando la carpeta hacia él.


    No desvió su mirada de mí en ningún momento pero yo hice lo mismo que él-Ahí podrá encontrar todo lo que investigué, encontré y analicé con determinación. Lo repasé mil veces y está perfecto para que se ahorre hacer ese trabajo. Cumplí con mi parte sólo hace falta que usted cumpla con la suya.


    No dijo nada durante varios minutos, sólo ojeó toda la información en silencio- cuando no te encuentro saltando y gritando como una posesa, te encuentro jadeando como un perro.


    - Para su información estaba en mi casa y hago lo que se me venga en gana y no estaba jadeando como un perro, me había quemado con el café- contesté señalándole con el dedo.


    -¿Qué te ha pasado?- preguntó levantándose de la silla de un salto y agarrando mi mano vendada.


    Me deshice de su agarre lo más rápido que pude-Ha sido por tu culpa- y estaba en lo cierto por su culpa me había cortado.


    -¿Por mi culpa?- preguntó desconcertado- Amelia explícate.


    -No tengo nada que explicar- contesté dando unos pasos hacia atrás, ya que él en pocas zancadas se había colocado frente a mí-¿por qué hiciste eso?- no era el mejor momento para sacar ese tema pero ¿cuándo lo era?


    -¿Te acostaste con él?- Evadió mi pregunta y ahora era yo la desconcertada ¿se refería a Stev?


    -Eso a ti no te importa preocúpate de tu vida y no de la mía, y ahora ¿por qué se te ocurrió esa idea?- volví a preguntar.


    -Eso a ti no te importa- ¿me había contestado con mis mismas palabras? 


    -Pues señorito si me importa porque soy yo la que va a tener que ir a tu casa porque no quiero tirar por la borda la relación que tengo con Chris y tú estás muy al corriente de ello.


    -Sé que estás en medio de todo esto pero no puedo decirte ¿de acuerdo?- le miré entrecerrando los ojos pero al ver esos ojos tan azules brillando... Negué y me olvidé por un momento de todo- ¿podrías explicarme que te pasó?- preguntó mirando de nuevo mi mano.


    -¿Esto? sólo fue un corte...nada más.... me caí sobre cristal y este fue el resultado-contesté pensando bien las palabras.


    -Deberías ir a que lo mirase un especialista podrías haberte dejado cristal dentro o se te podría haber infectado- dijo todo esto agarrando mi mano de nuevo y mirándola por todos lados.


    Pensé en que no debería de tener más contacto físico con él pero no me deshice de su agarre-no fue para tanto es un simple corte.


    Sonreí hacia él de un modo tranquilizador ¿estaba preocupado por mí? porque al pareció funcionó y por una vez en estos días pude descifrar lo que esos ojos mostraban.


    -Tengo que volver al trabajo- finalmente solté mi mano de él y le miré por última vez. Joder ¿por qué me estaba poniendo las cosas tan difíciles? Simplemente no puede quedarse con Christy....


    Le miré, me miró, nos miramos y así pasaron los minutos. Di un paso hacia él no muy segura de lo que iba a hacer, pareció sorprenderse un poco y yo estaba asustada de mí y mis acciones. Nuestros labios casi se rozaban y yo podía sentir su aliento pesado- olvídate de mí.


    Y dicho eso me separé volviéndome sobre mis tacones- Señorita Clarck ¿se acuerda de las normas que puse para trabajar usted conmigo? creo que está rompiendo una a una. Por cierto te veías jodidamente sexy el sábado.


    -Jódase Dominic- dije dándole la espalda y saliendo del despacho sintiéndome un poco victoriosa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 14


     


    Caminé de vuelta a mi mesa y Clare se volvió hacia mí en cuanto me senté en la silla giratoria- no sé como tomarme esa sonrisa que tienes de hija de puta.


    -Solamente le di de su propia medicina-me encogí de hombros y mi sonrisa se agrando.


    -Entonces le dejaste con un dolor de huevos insoportable.


    Reí con ganas y di una vuelta con la silla giratoria- se lo merecía.


    -Ahora me da pena el hombre- miré a Clare con una ceja enarcada- sí, se lo merecía.


    -Cambiemos de tema, Stev y yo pensamos en quedar todos este fin de semana y bueno tú estás invitada si tu eres mi amiga eres amiga de mis amigos- comenté encendiendo el Mac y mirando los mensajes que había en la bandeja de entrada. Un correo en especial llamó mi atención.


    Para: Amelia Clarck
De: Dominic Di Giovanni
Asunto: Rompiendo reglas


    Señorita Clarck he estado revisando su trabajo y estoy muy satisfecho con usted. Como puede  comprobar en estos últimos días ha realizado un gran trabajo y consiguió reunir más información de la que yo hubiera conseguido, mi trabajo lo terminé el mismo día en que usted empezó a trabajar junto a mí o para mí como quiera verlo. En estos días estaremos trabajando en la representación con vía diapositiva para tenerlo días antes a las fiestas de "Acción de Gracias"


    Un cordial saludo,               
                                  el señor Di Giovanni.


    PD: las reglas están para cumplirlas y usted las rompe todas a la vez.


     


    Tuve que leer dos veces y ya iba por la tercera aquel mensaje. Mi barbilla podría estar tocando el metal del escritorio perfectamente. ¿Satisfecho? Ja. Satisfecho seguro. Volví a leer la parte en que suelta que su trabajo lo había terminado el mismo día en que me intimidó en la sala y después de esos días tuve que soportar todo aquello que pasó ¿Y por qué cojones había puesto Acción de Gracias entre comillas? ¿Estaba insinuando algo? ¿Y esa posdata? ¿Qué clase de compañero de trabajo escribe algo así?


    -Tierra llamando a Amelia- levanté la mirada hacia Jer y parpadeé seguidamente.


    -Uhm lo siento- me disculpé, cerré el correo. Ya volvería a comprobar a dónde quería llegar con ese mensaje. 


    -¿Tú cabeza está donde yo creo? – preguntó apoyándose en el borde de mi mesa. 


    -Posiblemente- contesté con un suspiro, miré a Clare que había callado y de nuevo a Jer. Vale, esto era muy raro. 


    -Sí el señor Di Giovanni hace que tenga la cabeza en otra parte- comentó Clare riendo, la fulminé con la mirada. 


    -Claro que no, me hace enfermar y tú lo estás diciendo como si estuviera pensando en cosas que no debo cuando estoy intentando establecer una relación.


    -¿Cómo que estás en una relación?- miré a Jer que se había cruzado de brazos y me miraba esperando una respuesta.


    -Uhm si…Stev y yo estamos saliendo- me mordí el labio y la expresión de Jer no cambió. 


    -¿Stev? ¿El Stev que conocemos?- oh no, conocía esta parte de Jeremy. La parte de amigo celoso y no la soportaba.


    -Sí Jer, Steven el portero, sí- contesté de mala gana, no me gustaba llamarle portero aunque esa fuera su profesión. 


    -Ajam, interesante, no lo sabía. 


    ¡ARG! ¿Por qué no simplemente no dejaba que yo estuviera con otro hombre?- ¿Tú novio es portero?- miré a Clare y gruñí frustrada. 


    -Sí es el portero de mi edificio, y sí estoy saliendo con él- contesté alzando los brazos ¡Dios ayúdame! 


    -Tienes que presentármelo.


    -En la fiesta que estamos planeando juntos- volví mi mirada de nuevo a Jer- Queremos quedar todos para antes de las fiestas ¿qué te parece Jer? Invité a Clare podéis ir ambos juntos- dije moviendo las manos del uno para el otro. 


    -Está bien- contestó Jer y con eso se dio la vuelta y empezó a caminar fuera de nuestra vista. 


    -¡Ya te avisaremos!- grité para que me escuchara bien, miradas de algunos de los trabajadores me fulminaron, me disculpé y volví a sentarme- Imbécil. 


    -Eh! No insultes al pobre chico sólo está un poco ofendido de que no le hayas comentado nada de Stev- dijo Clare acariciando mi brazo. 


    -Espero que sea eso.


     


    Después del almuerzo con Clare en el restaurante que tanto solíamos visitar volvimos al edificio pero antes de llegar Clare se quedó en la tienda de lencería, me dijo que tenía algo encargado y que iba a recogerlo, así que volví yo sola. Cuando entré a Vanessa se le caía la baba mientras hablaba con Dominic, una idea loca pasó por mi cabeza y sonreí con malicia mientras me acercaba a ellos.


    Esa perra envidiosa iba a recibir un poco de su medicina, ya que cuando estaba con Jer intentó coquetear con él delante de mí- ¡al fin te encuentro!- dije imitando sorpresa mirando a Dominic.


    Él me miró extrañado y yo seguí con mi juego- perdona ¿interrumpo algo?- pregunté mirando de Vanessa a él, Dominic negó y sonreí inocentemente- te estuve buscando…creo que tú y yo dejamos una cosita a medias…-mi voz melosa y juguetona hizo que Dominic me mirase más extrañado, se me olvidó comentar que había posado mi mano sobre su pecho y la movía de arriba hacia abajo. Gesto que él no se perdió.


    Miré de reojo a Vanessa y si pudiera salirle humo de las orejas ahora mismo sería una olla a presión a punto de estallar- Señorita LeBlanc discúlpenos- por la voz con la que había hablado Dominic podía decir que había funcionado. 


    Vanessa solamente pudo asentir y le miré con una sonrisa de satisfacción. Eso te pasa por perra. Me separé de él y me alejé caminando hacia el ascensor. Noté sus pasos siguiéndome, entré en el ascensor y me volví antes de que él también entrara- nada de lo que dije es verdad así que entra pero no quiero que me toques- advertí cuando él entró. 


    En cuanto las puertas se cerraron- ¿qué fue eso?-tuve que aguantar mis ganas de reír. 


    -Una pequeña venganza- contesté con un encogimiento de hombros, su mirada helada no se apartaba de mí y finalmente me tuve que volver para mirarle- ¿qué? Estaba babeando por ti y se me ocurrió darle un poco de su medicina. 


    -¿Ella te hizo algo parecido?- preguntó apoyándose en la pared del ascensor. 


    -Eso a ti no te importa.


    -Claro que me importa cuando he sido el objeto de una jugada-dijo a la defensiva. En parte tenía razón pero no iba a contarle los motivos del por qué lo hice que pensara lo que quisiera. 


    -¿A qué vino ese mensaje?- pregunté cruzándome de brazos y cambiando de tema. 


    -Está rompiendo las reglas- me miró de reojo y puse los ojos en blanco. 


    -¿A qué reglas se refiere señor Di Giovanni?


    -A esta- me señaló de mis pies hacia mi cabeza con el dedo y le miré con una ceja enarcada- le prohibí venir así vestida mientras trabaje conmigo recuerde. 


    -Recuerde que le dije que era un capullo y que iba a vestirme como a mí se me viniera la gana- le miraba fijamente a esos ojos azules, que ahora mismo eran como icebergs- deja de decirme qué tengo que hacer o…


    -¿O qué?- dio un paso hacia mí y yo uno hacia atrás chocando con la pared. ¿Por qué las puertas del ascensor no se abrían? Es más ¿por qué no nos movíamos? Desvié mi mirada hacia el panel de botones y maldito bastardo… 


    -¿Por qué no me dijiste que habías terminado tu trabajo el mismo día?- esa pregunta le pilló desprevenido y me miró sin saber que contestar-¿le comió la lengua el gato Dominic?


    -Quería trabajar contigo- su respuesta fue triste, miré mi mano vendada para apartarla de la suya. 


    -¿Quería trabajar conmigo o quería reírse de mí? O ¿aprovecharse de mí? ¿Qué quería hacer realmente?


    Noté una mano bajo mi barbilla y me la levantó haciendo que le mirase- nunca me aprovecharía o reiría de ti.


    Miré de nuevo esos ojos azules, su color se había vuelto algo más oscuros y brillantes- pues es lo que parece que haces- susurré no muy segura de lo que estaba diciendo. 


    -Si quisiera aprovecharme de ti ya lo hubiera hecho ¿no crees?- una sonrisa daleada apareció en su rostro y justo quise estampar mi puño en ella. Lo empujé lejos de mí y el movimiento brusco me hizo daño en la mano. 


    -Eres un imbécil, gilipollas, idiota, capullo y Argh ¿por qué no simplemente me dejas en paz? ¿No tienes suficiente con qué te estás acostando con mi amiga que ahora también quieres hacerme la vida imposible a mí? Apareces en mi casa con Chris como si todo fuera tan normal mientras que yo estoy ahí comiéndome la cabeza sabiendo que hice algo que no debería de haber hecho incluso cuando sabía que eres el novio de mi amiga, de mi mejor amiga... joder hasta estando con Steve pienso en ti ¿quieres dejar de joderme la mente de una vez? 


    -¿Piensa en mí mientras está con su novio u otro hombre?- alcé los brazos.


    -¿Por qué tiene que pasarme esto a mí? No quise decir eso, olvídate de que alguna vez dije eso ¿de acuerdo?


    Noté su presencia tras de mí y de alguna forma eso me hizo calentarme más de lo que necesita en este momento- me gusta eso de que piense en mí estando con otros hombres- pude notar su aliento en mi cuello y todas las terminaciones de mis nervios se estremecieron. 


    Sus manos se posaron en mis hombros y mi respiración se volvió pesada ¿por qué no podía apartarse y seguir su vida con Christy? Cerré los ojos. Idiota de mí. Ahora yo la culpable de haber acabado en esta situación.


    -¿Sabes que vuelves loco a todo hombre que pasa por tu lado?- dijo con voz profunda, el calor empezaba a subir y se concentró en mi centro. No, no, no… otra vez no “ALÉJATE” mi voz interior gritaba, avisando de que nada de esto estaba bien- creo que el guardia que hay tras esas cámaras se lo está pasando en grande.


     


     


    Tragué saliva y suspiré, ahora mismo no importaban las cámaras…- siéntete deseada Amelia- sus palabras cada vez hacían más efecto en mí. Mis puños se cerraban y abrían con nerviosismo. Mi cuerpo me delataba. Todos mis puros expulsaban deseo. Me di la vuelta quedando frente a él y mi mirada fue directa a sus labios. Deseables. Aclamaban ser besados. Y lo hice. Después me arrepentiría de lo que había iniciado pero ahora solo éramos él y yo.


     


    

      


    


  




  

    




     


     


    CAPÍTULO 15


     


    Saboreé sus labios, los había estado deseando desde hace un tiempo y ahora eran míos. Noté el frío del metal en mi espalda y supe que estaba contra la pared de aquel ascensor. Sus labios empezaron a recorrer mi cuello, dando besos delicados pero agresivos, ladeé la cabeza hacia un lado dándole más acceso. Posé mis manos en su musculoso pecho y recorrieron su torso hasta quedar sobre la cinturilla de su pantalón- ¿por qué haces esto?- pregunté en apenas un susurro audible. 


    No contestó y no seguí insistiendo porque todos mis pensamientos se desvanecieron en el momento en que su mano recorrió la línea de encaje de mi liguero. Todo aquello se estaba volviendo tan intenso… Sus manos siguieron subiendo hasta quedar por encima del elastiquillo del ligero y lo despegó lentamente tirando de la fina tira y soltó. Mi piel escoció-mmm- eché la cabeza hacia atrás apoyándome en la pared. 


    Mis ojos se volvieron a cerrar y me dejé llevar por el momento. Aquello…no había sentido algo igual desde hace tiempo. Ni siquiera la noche pasada con Stev porque en mi mente solo se encontraba Dominic. Noté como levantaba lentamente la falda dejándola a la altura de mi cintura dejando al descubierto toda mi lencería. De repente los botones de mi blusa saltaron en el aire cayendo en el suelo brillante del ascensor. 


    Pude ver mi reflejo en el espejo que había frente a mí. La blusa abierta mostrando mi sujetador negro de encaje, al igual que mi liguero y las bragas que también quedaron a la vista, mi mirada fue del espejo a Dominic, su mirada se había oscurecido y me miraba como un lobo a punto de cazar a su presa. 


    -Increíble- su voz se había vuelto ronca y yo quería moverme de allí pero mi cuerpo no reaccionaba a lo que mandaba, sólo me quedé allí mirando hacia él…con deseo. 


    Había tenido sueños que no debería de haber tenido con él ¿no? Pensaba en él cuando estaba con otros hombres… ¿Qué más podía perder? A lo mejor si conseguía lo que quería me dejaba en paz y se olvidaba de mí. Yo me sentiría culpable de haber sido utilizada, de haber engañado a mi mejor amiga, a la que siempre había estado ahí…habría sido infiel a Steven y él no se merecía esto pero hice todo lo contrario a ser “buena” me había tirado por un acantilado del que podría sobrevivir o morir. 


    Enrollé mi mano en su corbata y tiré de él hacia mí dejando a un lado todos mis pensamientos. Estampé mis labios contra los de él y esta vez fui yo la que lo poseyó, lo necesitaba, necesitaba sacar esa parte de mí que llevaba guardada en mi interior bastante tiempo. Ninguno dijo nada sólo se podía escuchar en aquel espacio tan reducido nuestras respiraciones cada vez más entrecortadas. 


    Mis manos trabajaron en los botones de su camisa, desabrocharon con torpeza pero poco a poco fueron dejando al descubierto su tonificado torso. Joder. Pasé mis manos por él una y otra vez. Sus labios volvieron a mi cuello pero esta vez bajaron haciendo un camino de besos hasta mis pechos, tiró de mi sujetador y dejó libre uno de mis pechos. Me hubiera sentido avergonzada y cohibida con tan sólo ese gesto pero me sentía todo lo contrario a como me podría haber sentido. Me sentía deseada. 


    Steven había sido tan cuidadoso mientras que Dominic era… una mezcla de todo lo que una mujer desearía tener y ahora mismo era mío. Estaba siendo egoísta pero lo quería justo en este momento sólo para mí y nadie más. Besó mi pecho y mis dedos se enredaron en su pelo tirando de él más hacia mí. Mordió y jugueteó con mis pezones que cada vez se ponían más duros y sensibles al tacto. Mi pierna se levantó y rodeó su cintura, su manó la agarró y acarició mi muslo mientras que su boca devoraba todo de mí. 


    Lentamente su mano se fue acercando a mi centro y un suspiro de sorpresa salió de mí cuando su mano acarició por encima de la fina tela de encaje. Mi agarre se volvió más fuerte y escuché como un gruñido salía de su garganta, eso me hizo ponerme más húmeda de lo que me podría encontrar y él lo habría notado. 


    No recordé el dolor de mi mano hasta que volví a agarrar más fuerte cuando volvió a acariciar lentamente “Jodeeer” Necesitaba sentirlo dentro pero él parecía estar entretenido martirizándome- Dominic- susurré mirando sus ojos que se habían vuelto como pozos- te necesito dentro-lloriqueé, sus pulgares se engancharon en las finas tiras de las bragas y tiró hacia abajo. Imágenes de Christy vinieron a mi mente y cerré los ojos fuertemente deshaciéndome de los recuerdos que empezaban a pesar sobre mí. Me sentí culpable. Realmente culpable. 


    -Amelia- la voz grave y melosa de Dominic me hizo abrir los ojos y mirarle- ¿Amelia? 


    -Suéltame- dije en voz baja, su mirada pasó de ser preocupación y puro deseo a asombro- suéltame- insistí pero sus manos seguían sobre mí.


    -No- dijo con voz neutral sin apartarse de mí, quité mis manos de su torso como si de fuego se tratase pero agarró rápidamente mis muñecas.


    -Te dije que me soltaras- mi tono de enfado iba en aumento pero ¿con quién estaba furiosa? ¿Con él? O ¿conmigo misma? Forcejeé contra él cuando sus manos no soltaron las mías.


    -No- rugió, me encogí ante su volumen  de voz. Se agachó quedando sus ojos a la altura de los míos.


    -No me toques- tiré de nuevo y su agarre se aflojó- no vuelvas a tocarme…-quería sonar furiosa pero mi voz me traicionó, sonó más como una súplica. Le miré y su mirada seguía encima de mí sin entender mi cambio de estado.


    Empecé a colocar mi ropa en su sitio. Mierda. Todos los botones de la blusa habían salido disparados, agarré la chaqueta y me la puse intentando cubrir mi blusa rasgada. Dominic no se movió cuando intenté apartarme de él lo más lejos posible- Vuelve a pulsar el botón, los demás estarán esperando a que aparezca el ascensor- dije con voz calmada desviando la mirada de él.


    -No- su voz retumbó en el pequeño espacio que nos encontrábamos. Cerré mis puños con fuerza clavando las uñas en las palmas de mis manos. 


    -Pulsa el puto botón- lo empujé lejos de mí y le di al botón para que el ascensor volviera a funcionar pero le di con demasiada fuerza olvidando mi mano dolorida- ¡Joder! Joder. Joder. Joder- me moví de un lado para el otro agarrando mi mano lastimada, las lágrimas se me saltaron y solté una sarta de improperios. Me retorcí de dolor y noté como los de Dominic me rodeaban- ¡Te dije que no volvieras a tocarme!- le volví a empujar lejos de mí- ¡Aléjate! 


    -Amelia tranquilízate- dijo acercándose a mí, di un paso atrás.


    -¿Qué me tranquilice? ¿Te estás escuchando Dominic? Por el amor de Dios casi follamos en el puto ascensor  ¿y tú me dices que me tranquilice?- grité notando mi cara arder de la ira- ¿no te basta con Christy? Porque ella es una increíble mujer y tú eres un mujeriego hijo de puta asqueroso que no sabe lo que quiere- levanté mi mano señalándole con el dedo y clavándoselo en el pecho- No le mereces- escupí, su rostro se había ensombrecido y el azul de sus ojos se había vuelto de un azul como el de las profundidades de los océanos pero me daba igual. Esto tenía que acabar de una forma u otra, y era yo la que tenía que acabar con él.


    Me di la vuelta cuando el sonido del ascensor indicó que habíamos llegado, las puertas se abrieron y la mitad de los empleados de la planta esperaban frente al ascensor. Jer también se encontraba entre ellos. Tragué saliva y levanté la mirada- no quiero volver a verte- amenacé por última vez antes de salir por esas puertas dejándolo allí con todas esas personas con miradas curiosas. Bajé la mirada al pasar frente a Jeremy pero ¿para qué? Él sabía que algo había pasado ahí dentro los veinte minutos que estuvimos encerrados, además de que mis pintas lo decían todo. 


    Caminé como si nada hubiera pasado hacia mi escritorio ignorando algunas de las miradas de los curiosos que me echaban cuando pasé junto a ellos. Me dejé caer en mi sillón giratorio y encendí el ordenador y me intenté convencer a mí misma una y otra vez “Nada ha pasado entre él y tú, le dejaste claro que no volviera entrometerse en tu vida” ¿lo había hecho? ¿Quería hacerlo?


    Una mano se posó en mi hombro y pegué un grito ahogado ¿habría vuelto y montaría una escena delante de toda esta gente? Lentamente me volví en mi silla inventando mil excusas- Amelia te ves un poco ida cielo ¿estás bien?- suspiré aliviada al ver que sólo se trataba de Clare.


    -¿Encontraste lo que fuiste a buscar?- pregunté casualmente como si nada hubiera pasado. Sonrío y se tiró emocionada sobre su sillón de cuero negro.


    -¡Sí!- contestó alegremente levantando los brazos y dando vueltas- y espero que le guste a la persona que se lo compré-  rió y me contagié de su risa olvidándome por unos momentos de Dominic y sus quebraderos de cabeza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 16


     


    Evadí por el resto del día a Dominic y a Jer, aunque este último no hubiera hecho nada pero lo conocía y me bombardearía a preguntas nada más verme así que debía evadirlo por precaución. El señor Romserty me envió un correo en el que dejaba en mis manos un nuevo proyecto el que incluía visitar algunas de las tiendas de la avenida de Victoria’s Secret y asistir al lanzamiento de la nueva colección que daba la casualidad de que era aquí en Nueva York. Clare se veía más emocionada que yo, al parecer era una amante de la lencería de esta marca, me confesó que tenía cierta debilidad por el encaje, eso me hizo reír durante más de diez minutos. Esperé a que mi jefe dejara que ella viniera conmigo. 


     


    Alrededor de las 19.30 pm todo el mundo empezaba a marchar. Cerré mi Mac guardándolo dentro de mi bolso y cogí las carpetas de los otros proyectos. 


    -¡Amelia!- me volví hacia la voz de mi jefe, su cabeza asomaba desde la puerta de roble de su despacho. Eché la correa de mi bolso al hombro y me acerqué- Gracias a Dios que no te fuiste.


    -¿Pasa algo señor?- pregunté confusa, él negó con la cabeza y abrió más la puerta haciéndome pasar, en cuanto entré mi mirada fue a parar al cuerpo sentado espaldas a mí. Cerré mis manos en puños y conté  “1…2…3….4…” esto no iba a funcionar. Bob me señaló el asiento al lado de Dominic y me senté a regañadientes pero comportándome como la mujer adulta que era- ¿A qué se debe esta reunión? ¿El señor Di Giovanni decidió marchar a otro continente? Podríamos mandarlo a la Antártida o mejor aún al Polo Norte…bueno no mejor al Sur que hace más frío- le miré de reojo y su mandíbula se tensó, la risa de mi jefe me hizo posar mis ojos en él. 


    -Afortunadamente Dominic va a ir contigo al desfile- mi mandíbula cayó ¿lo estaba planeando todo otra vez? Maldito Di Giovanni- él me comentó que…


    -Señor pensé en que yo podía escoger con quién ir, y no creo que el Señor Di Giovanni- enfaticé la palabra  “señor” para hacerlo enfadar. Me había dado cuenta de que odiaba que lo llamasen así y yo era la única que lo hacía así que ¿qué más podía perder?- sea la mejor opción… Estaba decidida a ir con Clare, ella parece que sabe del tema y…


    -Amelia, Dominic me comentó que ya trabajó una vez para la marca en uno de los estudios de fotografía y seguro que conoce a algunas de las modelos y ellas estarán encantadas de tenerlo allí, de esa forma podréis entrevistar a algunas de ellas- dijo finalmente. La sonrisa de satisfacción del capullo se expandía por todo su hermoso rostro pero yo no iba a dar mi brazo a torcer y ambos lo sabían. 


    -Estoy de acuerdo en que él llamará la atención de los ángeles de Victoria’s Secret pero señor tengo contactos, Chris ha trabajado en alguna que otra ocasión junto a ellas e incluso yo conozco a Cara Delevingne, a Lily Donaldson, a Jessica Hart… coincidimos en algunos pubs estando yo en Londres y…-no iba a darme por vencida. Antes muerta que ir con él a un desfile de ropa interior femenina- puedo conseguir mejores entrevistas que él- dije confiada. 


    Bob alternaba su mirada de mí a Dominic y de vuelta a mí- me lo pensaré- esa fue su conclusión ¿lo habría conseguido? “Dios sólo por una vez escucha mis suplicas”- pueden marchar, en cuanto a mi decisión os la haré saber mañana. 


    Me levanté de aquella incómoda silla, debería de cambiarlas si no quería que alguno de sus empleados acabasen con una lumbalgia. Recogí mi bolso agarrándolo demasiado fuerte haciendo que mis nudillos se volviesen blancos-Buenas noches señores- di la vuelta encaminándome hacia el exterior de esa maldita sala. Empezaba a odiar las salas. Mejor. Empezaba a odiar cualquier lugar en el que tenía que respirar el mismo aire que ese mujeriego capullo porque no tenía otro nombre. 


    Salí de allí como alma que lleva el diablo pero noté la presencia de alguien tras de mí- ¿no te cansas de atormentarme?- me giré para enfrentarlo. 


    -¿Yo te atormento?- preguntó un Jer desconcertado mirándome con el ceño fruncido. Me di un golpe mentalmente a mí misma. “Ahora tendrás que dar explicaciones del por qué dijiste eso” Idiota. 


    -Uh lo siento Jer pensé que era otra persona- me disculpé moviendo mis manos con nerviosismo- ¿qué haces aquí? Pensé que habías marchado junto a Clare- sonreí para cambiar de tema y que no notara que empezaba a incomodarme tener que dar explicaciones. 


    -No, estuve esperando por ti, Clare me dijo que actuaste un poco raro esta tarde así que quise asegurarme de que estabas bien- me miró de arriba hacia abajo y me sonrojé ¿todavía conseguía hacer eso en mí? 


    -Ah estoy bien- le aseguré pero posiblemente me estuviese engañando a mí misma- volvía a casa, Stev me espera- le guiñé el ojo y me preparé para marchar.


    Me agarró del brazo e hizo volverme de nuevo- ¿segura que estás bien? Porque antes cuando salías del ascensor no parecía eso…


    -Claro que estoy bien, ya sabes que no puedo estar en el mismo lugar encerrada con ese capullo me volvería loca- reí, me reí de mi misma. Claro que podía volverme loca, pero Jer y yo lo tomamos de distinta forma ¡Soy mujer no puedo remediar que ese capullo fuese un gigoló! 


    -Está bien, está bien supongo que dices la verdad- asentí sonriente y me soltó finalmente- que tengas una buena noche.


    -Lo haré- me despedí de él y caminé hacia el ascensor pero pensándomelo mejor iba a bajar por las escaleras ya que por aquí tenía más posibilidades de quedar encerrada en ese sitio otra vez con MR MUJERIEGO.


    -No pensé que íbamos a coincidir aquí señorita Clarck- me sobresalté haciendo que diera un traspiés y me quedara al borde de las escaleras, hubiese caído si él no me hubiera agarrado por la cintura. Oh mi dios. Me estaba tocando- no era mi intención asustarla-esa sonrisa derrite mujeres estaba apareciendo en su rostro y no, no iba a funcionar conmigo si era eso lo que pensaba. 


    Me deshice de su brazo y puse una distancia entre nuestros cuerpos, nada de contacto físico- No es lo que parece señor Di Giovanni ¿está haciendo esto a propósito?


    -¿Qué se supone que estoy haciendo a propósito señorita Clarck?- se estaba riendo de mí y eso realmente me molestó. 


    -Todo esto- moví las manos en el aire señalando todo alrededor- ¿os que no va a admitirlo? El ascensor, el proyecto, tú y yo en ese maldito desfile, esto…sé lo que está haciendo conmigo y quiero que sepas que lo odio, te odio con toda mi alma Dominic entérate. No te saldrás con la tuya esta vez ¿Por qué sabes qué? A este juego saben jugar dos y yo sé jugarlo muy bien. 


    Esperé ver alguna señal de enfado, ira, decepción… pero nada, lo único que vi fue un hombre mirándome fijamente, suspiré frustrada y empecé a bajar las escaleras. Lejos de él. Lejos de este lugar.


     


    Steve estaba apoyado en el mostrador del vestíbulo con sus musculosos brazos a la vista en esa camiseta de magas cortas aunque hiciera como -20ºC en el exterior quizás exageré un poco. Levantó la vista al escuchar mis pasos y una sonrisa iluminó su rostro. Podría enamorarme de este hombre. Podría amarlo algún día. Dejó lo que estuviese haciendo con su móvil y salió de detrás del mostrador. Mmm esos vaqueros le quedaban de escándalo ¿Había dicho que Steve tenía un cuerpo increíble? Me quedé mirándole con una sonrisa que se vería tonta en mí y di un paso hacia él- hola- saludé enrollando mis brazos alrededor de su cuello- cuando termines tu turno te espero arriba, compré la cena- dije pegando mis labios a los de él- ¿chocolate?- pregunté probándole de nuevo. Rió y posó sus manos en mi pequeña cintura.


    -Tengo entendido que te gusta- noté la sonrisa en mis labios y le mordí.


    -Me flipa- poco a poco me separé de él si no queríamos montar una escena de sexo en  medio del vestíbulo-te espero arriba, no tardes- él negó y yo recogí las bolsas de comida del suelo y subí al ascensor que me llevaría a mi apartamento. 


    Guardé la compra en el frigorífico y dejé la pizza en el horno mientras me daba el baño prometido. Llené la bañera hasta el borde y espuma empezó a aparecer. Dios esto era el cielo. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos relajándome por completo. Nada de problemas. Dominics por mi cabeza dando vueltas. Todo desapareció en este momento. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 17


     


    El pitido del horno me hizo salir de mi ensoñación de unicornios y hadas volando y salí de la bañera envolviéndome alrededor de una toalla. Me metí en unos pantalones de yoga y una camiseta de mangas cortas extra grande. La pizza olía que daba ganas de hincarle el diente, la saqué con cuidado de no quemarme y dejé la bandeja sobre el mostrador. Cogí dos copas y las dejé sobre la pequeña mesa de madera que no pegaba nada con el estilo del apartamento pero como había sido un regalo de mi madre ya que decía que aquel lugar necesitaba algo de rústico y lo mejor para decorar era una mesa que no le había dado utilidad hasta ahora. 


    Platos, servilletas, botella de vino, revisé la mesa por enésima vez y asentí satisfecha con mi trabajo. Incluso había puesto velas alrededor. Perfecto. Demasiado perfecto para mí pero si quería hacer esto tenía que hacerlo con ganas. Miré el reloj. 22.00 pm pronto estaría aquí. Me ajusté la ropa, bueno si eso se le podía llamar ropa. Mi móvil empezó a sonar y corrí hacia él. Tiré el contenido del bolso sobre la mesa de cristal y la pantalla se volvió a iluminar con el nombre de mi mejor amiga en ella. 


    -Hola rubia- saludé tirándome en el sofá y encendiendo el equipo de música. Empezó a sonar “Afraid” de The Neighbourhood  y bajé el volumen un poco si no quería que los vecinos vinieran pidiendo que apagara la música porque ellos necesitaban dormir. 


    Mi amiga suspiró al otro lado de la línea- hoy no pude hablar contigo, necesitamos una noche de chicas- dijo con otro suspiro.


    -Chris ¿estás bien? Porque sólo haces suspirar- me senté mirando hacia la ventana y esperé que Chris contestara. Eso me tenía un poco preocupada ya que ella siempre estaba riendo y pocas veces suspiraba o se veía tan apagada.


    -No puedo engañarte ¿verdad?- sonreí ante eso.


    -No, no puedes y ahora suelta qué pasa contigo o qué es lo que te tiene tan melancólica.


    -Es Dominic- contestó con un hilo de voz. Mi mente desconectó por un momento ¿quién sino iba a provocar que mi amiga estuviese así? 


    -¿Qué pasa con él?- pregunté intentando no atragantarme con mis propias palabras ¿qué si le había dicho que yo estaba tras él? ¿O qué solo la había utilizado? 


    -No sé Amelia… evade mis preguntas, cada vez que propongo salir a cenar o para quedar me dice que está ocupado con el trabajo o que no puede en ese momento- la voz de mi amiga se fue apagando lentamente.


    Me removí nerviosa ¿debía decirle que él no era como ella creía? ¿Arruinaría nuestra amistad? Pero no, la mentira salió de mí como si tuviera vida propia- estos días fueron estresantes en el trabajo, pero te aseguro que él está bien y que me comentó que iba a llevarte a cenar sin falta este fin de semana. 


    -¿De verdad?- mentir sólo para escuchar la alegre voz de Chris- oh estaba empezando a creer que iba a dejarme…Amelia creo que por una vez puedo tener una relación decente, realmente me gusta Dominic y creo que estoy empezando a sentir algo más que eso por él.


    Me quedé en silencio mirando las luces de los rascacielos. Era una amiga de mierda. Chris preocupándose de que su relación podría romperse y yo ahí enrollándome con su novio en el ascensor del trabajo. Esto estaba mal. Todo estaba mal- ¿Amelia? ¿Sigues ahí? 


    Cerré los ojos y suspiré- sí, perdón… Chris seguro que todo va a estar bien mañana…tengo que marchar, Steve llegará en unos minutos.


    -Mmm entonces que tengas buena noche con Steve… mañana me cuentas que tal tu noche loca con el portero- rió pero en ese momento nada me hacía gracia.


    -Buenas noches Chris, te quiero- pero antes de que ella pudiera contestar, colgué. Suspiré frustrada y marqué de nuevo, antes de que él contestará hablé- no quiero que vuelvas a acercarte a mí ¿entendido? Quiero que lleves a Christy, tu novia, por si no te acuerdas de que tienes una, a cenar, quiero que le regales flores y que le hagas el amor como nunca se lo has hecho ¿de acuerdo? 


    Colgué ¿realmente había hecho eso? Dejé el móvil lejos de mi vista pero lo apagué para asegurarme ¿No se presentará aquí en medio de la noche? Recé porque no fuera así.


     


    La música seguía sonando de fondo y en mi cabeza solo se reproducía una y otra vez las palabras que habían salido de mí. Unos golpes en mi puerta sonaron y pegué un salto del sofá. Caminé con paso lento- Es Stev, no te comportes de forma extraña- me dije a mi misma mientras abría la puerta; allí estaba él con esa sonrisa blanca y esos ojos chocolate se veían cansados- entra para que cuide un poco de ti- lo agarré del brazo y tiré de él hacia el interior del apartamento.


    -¿Necesito que alguien cuide de mí? Vaya nadie antes me dijo a parte de mi madre- le miré sonriente y sonrió aún más ¿era eso posible?


    -Te ves cansado Stev- lo abracé por la cintura atrayéndolo hacia mí- pero antes tienes que ver que preparé- moví la cabeza hacia la cocina y él me siguió con la mirada- ¿vamos? Va a enfriarse. 


    -¿Todo esto lo hiciste tú?- preguntó mirando todo lo que había conseguido reunir en esa pequeña mesa.


    -Sí y ahora vamos a aprovecharlo- reí sentándome frente a él- ¿qué tal el día ahí abajo?


    -Muerto, sólo salieron del edificio tres personas si no conté mal ¿cómo pudiste venir a vivir aquí?- sirvió el vino en las copas y me miró esperando una respuesta a esa pregunta. 


    -No sé, supongo que me enamoré de las vistas que tengo y si no me hubiera venido aquí nunca te hubiera conocido, mira el lado bueno- cogí mi copa y le di un sorbo. Esto sabía a gloria.


     


    Hablamos de todo un poco mientras cenábamos, con Stev nunca te aburrías además de que era un hombre atento a todo lo que decía y parecía interesarse por mi vida. Después de recoger y meter los platos en el lavavajillas me volví hacia él que se encontraba sentado en el sofá con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Él era todo amor comparado con Dominic que expulsaba sexo por todos sus poros. Me odié a mí misma por pensar eso.  Caminé con cuidado hacia él y me agaché a su altura- hey ¿quieres dormir? Stev realmente se te ve cansado- propuse acariciando su pelo de punta que ahora tenía más largo y eso me gustaba. Abrió un ojo y me miró asintiendo, se incorporó y fuimos a mi habitación donde se quitó sus vaqueros y la camiseta dejándolos doblados sobre la silla. Yo en cambio no podía dejar de mirar ese increíble cuerpo ¿hacía deporte? ¿Saldría a correr? Porque ese pack de seis no se conseguía así por así.


     


    -¿Disfrutando de las vistas chocolatina?- preguntó con una ceja alzada aún un poco adormilado  y las manos en la cintura. Se veía ridículamente sexy en esos bóxers.  


    Noté el calor subir hasta mis mejillas pero tuve voz para contestar- Más que disfrutando y ¿me acabas de llamar chocolatina?- pregunté riendo ante ese apodo que acababa de asignarme. 


    Me metí dentro de la cama con la ropa que seguía llevando-Eso parece- miró hacia mí y subió a la cama gateando hasta quedar frente a mí- y quiero desenvolver esta chocolatina para probarla- mordí mi labio porque estaba empezando a centrarse el calor en el centro de mi cuerpo con tan solo ver esa mirada desnudándome de pies a cabeza y me calenté aún más con su voz ronca.


    Miré sus labios y como pasaba su lengua por ellos, humedeciéndolos. Y de pronto noté que yo estaba haciendo lo mismo que él sin apartar la mirada de sus intensos ojos. En algún momento las sábanas que me cubrían habían desaparecido dejando al descubierto mis pantalones de yoga y la camiseta extra grande. Ahora me sentía  estúpida por llevar esto puesto. Ninguno de los dos se movió, sólo nos mirábamos hasta que algo dentro de mí explotó y estampé mi boca contra la de él en un beso agresivo. Dejé paso a su lengua y éstas exploraron, lamieron y enredaron. Su mano viajó desde mi cuello, pasando por mi pecho y mis pezones se pusieron duros con tan solo pasar su mano sobre la tela de la camiseta; siguió bajando hasta que llegó al borde y tocó la piel de mi estómago. Acarició y pasó sus dedos bajo mis pechos que se volvieron más pesados. Sus labios besaban mi cuello mientras mis manos acariciaban su pelo y bajaban por su pecho, pasando por sus marcados abdominales hasta el borde de sus bóxers. Mi mano automáticamente fue hacia adentro y envolví su miembro.


    Escuché como un gruñido salió de su garganta y me encantó el efecto que tenía sobre él- A la mierda el ser cuidadoso- no sabía si eso lo dijo para él o para mí, lo único que sabía era que esto se iba a poner interesante.  Tiró de la camiseta lejos de mí y miró mis pechos ahora desnudos, luego a mí y se inclinó hacia ellos llevándose uno a la boca. Succionó y lamió dejando mi pezón más sensible de lo que ya se encontraba, hizo lo mismo con el otro. Acaricié su pene lentamente, lo que hacía que se pusiera más duro en mi mano. Su lengua viajó desde el centro de mis pechos hasta mi ombligo, el cual besó y siguió su camino hacia abajo; mis pantalones de yoga fueron empujados hacia abajo y ahora me encontraba tan desnuda como él.


    -¿Estás segura?- susurró con voz ronca, su aliento en mi cuello hizo que mi bello se erizara, sus ojos brillaron cuando se clavaron en los míos.


    -¿Vamos a parar ahora?- pasé mis dedos por su pelo hasta su nuca acariciando con delicadeza. Sonrió y besé esos labios perfectos.


    Enganchó sus pulgares en las tiras de mis bragas y las bajó lentamente mirando fijamente mientras dejaba al descubierto mi centro. Mordí mi labio mirándole sin saber que pasaba por esa cabeza suya pero bajé la mirada hasta sus bóxers, de los cuales su gran erección quedaba a la vista. Volví a estirar la mano hacia aquel bulto y acaricié por encima de la tela, miré su reacción y seguía con la mirada clavada en mí, pasó un dedo por la hendidura de mi coño. Mi respiración se volvió más pesada de lo habitual. No había tenido sexo desde….desde que volví de Londres y Dominic había despertado esto en mí. Stev me miró y luego llevó su dedo a su boca, chupándolo y saboreándome. Me quedé mirándole sin apartar la mirada de sus labios y cuando terminó pasé la lengua por su labio saboreándome a mí misma. 


    -¿Probaste ya a tu chocolatina?- pregunté mordisqueando su labio, él hizo un sonido ronco desde su garganta.


    -No del todo-contestó succionando mi labio mientras me besaba abrió los labios vaginales e introdujo un dedo. Inspiré con fuerza sobre sus labios y empezó a moverlo. Fuera. Dentro. Fuera. Dentro. Esto iba a matarme. Mi respiración se volvió irregular y fijé mi mirada en sus ojos, pude ver como sus pupilas se dilataban y sus ojos se volvieron completamente negros.


    -Stev- gemí mordiendo mi labio y apretando mi agarre. Introdujo un segundo dedo y me encorvé hacia atrás. Joderrrrr. Todas estas sensaciones que tanto había echado de menos volvían a mí. Sus penetraciones se volvieron más rápidas y yo empezaba a notar el cosquilleo subir hasta mi estómago y recorrer todo mi cuerpo. Cerré los ojos notando al orgasmo recorrerme y suspiré satisfecha. 


    Abrí los ojos para encontrarme otra vez con la sonrisa de este hombre y sonreí tirando de él hacia mí- quiero esto- tiré de sus bóxers hacia abajo y sin apartar la mirada de él, acaricié otra vez su gran erección- dentro de mí- le di un pequeño beso antes de que él se separara de mí y empezara a buscar en sus pantalones mientras tanto me quedé mirando el techo y pensando en que me había estado perdiendo esto todo este tiempo.  Stev volvió a estar sobre mí y mi mirada viajó hacia su erección. Madre de  Dios. Tragué saliva y pasé mi lengua por mi labio. Stev rasgó el paquete y sacó un condón, no perdí ningún movimiento mientras se lo ponía. 


    -¿Te gusta lo que ves chocolatina?- preguntó sonando divertido, le miré y solamente pude asentir- tú lo pediste, tú lo tendrás- me besó por el cuello haciendo que me recostara y abrió mis piernas para posicionarse entre ellas y prepararse para entrar. 


    Noté como presionaba sobre mi entrada y gemí a la espera de que estuviera dentro de una vez por todas pero esto parecía divertirle. Volvió a presionar esta vez entrando, no lo suficiente pero me hizo jadear- Portero ¿quieres dejar de torturarme?- ordené tirando de su cuello. Su risa fue ronca y empujó llenándome por completo. Un gemido sordo salió de mí y me preparé para lo que venía. Miré el rostro de concentración de Stev mientras empezaba a moverse dentro de mí. Oh sí. Esto se sentía jodidamente bien. Rodeé su cintura con mis piernas para darle mejor acceso. Mordisqueó mi cuello y susurró palabras que apenas me eran comprensibles con el ruido de mis gemidos, clavé mis uñas en su espalda y arañé cuando sus penetraciones se volvieron más rápidas. Todo alrededor era silencioso excepto por mis gemidos y sus gruñidos. Los músculos se contrajeron y empecé a notar el orgasmo que iba a barrer todo mi cuerpo. Dos orgasmos una misma noche y sólo era el principio. Mi cuerpo empezó a temblar y cerré los ojos echando la cabeza hacia atrás y encorvando la espalda. Exploté. 


    -Joder- jadeó Stev, abrí los ojos y vi como su orgasmo recorría su cuerpo. Él mordió su labio y luego enterró su rostro en mi cuello con un gruñido. Su cuerpo cubría todo el mío y se sintió tan bien. Pasé mis dedos por su pelo y sonreí. Estaba feliz. Joder que si estaba feliz y agotada.


    -Me has sorprendido portero- susurré riendo en su oído, él levantó la cabeza y me miró por unos segundos.


    -¿Por qué?- su voz aún ronca me encantaba. Se veía sexy después de tener sexo. 


    -Solamente me sorprendiste- le besé y entrelacé mis brazos en su cuello- ¿preparado para otra ronda?


    Él me miró sorprendido pero finalmente sonrió.


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 18


     


    Me removí en la cama y noté el cuerpo pesado de Stev sobre mí, abrí lentamente los ojos y parpadeé seguidamente acostumbrándome a la luz que entraba por la ventana, la cual había olvidado de cerrar anoche. Poco a poco me fui incorporándome e intentando no despertar al bello durmiente, salí de su agarre y me senté en el borde de la cama volviéndome hacia él y mirando sus perfectos músculos desnudos y esa sábana que sólo tapaba su parte inferior. Me mordí el labio aguantando las ganas de levantar y ver su magnífico culo “Deja de pensar como una pervertida. Mente sucia”  Me quité esas ideas de la cabeza y salí finalmente de la cama. Necesitaba una ducha y ahora era el mejor momento para tomarla. 


    Después de la ducha volví, limpia y como nueva, a la habitación. Stev todavía seguía dormido así que no quise despertarlo. No todos los días una mujer se despertaba con un adonis como Steve, desnudo y en su cama- No quería borrar esa imagen de mi cabeza- así que cogí mi iPhone y saqué una foto de él “Mente sucia, estás comportándote como cierta persona que ambas conocemos” Ugh. Golpe bajo conciencia… Nadie sabrá que la tengo, toda mujer necesita una foto así. Al darme cuenta de que no estaba hablando con nadie en concreto me moví hacia la cocina y empecé a preparar algo de desayunar. No sabía los gustos de Stev, aunque lo conociera de hace dos años nunca había amanecido en mi casa… Me decidí por unas tortitas, zumo de naranja natural y una taza de café. 


    Mientras preparaba el desayuno el timbre sonó y entonces recordé que el portero del edificio estaba en mi cama y no había nadie vigilando la entrada. Me limpié las manos y caminé hacia la puerta, no esperaba visita a estas horas de la mañana. Abrí la puerta y me quedé mirando el cuerpo inmóvil en su perfecto traje a medida, recorrí su pecho hasta llegar a esos ojos azul cielo que ahora me miraban como si quisieran matarme. 


    -¿Qué haces aquí? Creí haberte dejado claro mis pensamientos y que dejaras de comportarte como un capullo- me crucé de brazos en el umbral de la puerta. 


    -¿Sabes que día es?- preguntó mirándome fijamente, me quedé mirándole sin entender a qué venía todo esto. Dominic suspiró mirando su Rolex de muñeca- Jueves, y los jueves trabajas según tu horario. 


    Me llevó un tiempo analizar lo que había dicho y caí en la cuenta de lo que estaba sucediendo- Oh ¡joder! ¿Qué hora es?- me llevé las manos a mi pelo y tiré de él ¿Cómo no me había dado cuenta de que hoy era un día laboral?


    -Las 10.15 am- contestó volviendo a mirar su caro reloj, solté otra blasfemia y empecé a caminar hacia el interior del apartamento.


    -Amelia dime que recuerdas donde dejamos la camiseta anoche porque no la encuentro por ningún lado en la habitación- Stev apareció en el salón mirando a todos lados buscando su camiseta, al parecer no se había percatado de las personas que nos encontrábamos allí porque solamente vestía sus vaqueros colgados de la cintura. Oh mierda Stev estaba aquí y Dominic también estaba aquí ¡Los dos en la misma habitación! ¿tenía que importarme? No, Stev y yo estábamos en el proceso de pareja, al contrario de mi relación con Dominic que se basaba en insultos- Ah...Hola Dominic ¿Amelia? 


    Me volví hacia Stev que miraba de mí hacia Dominic y de vuelta a mí- Steven- saludó formalmente pero con voz cortante Dominic- ya sé la razón del por qué su retraso- dijo Dominic dirigiéndose hacia mí- la necesito en media hora en las oficinas así que espero que cumpla con sus responsabilidades- y ahí volvía el Capullo mandón que había conocido hace unas semanas por primera vez- Adiós Steven, Amelia.-se dio la vuelta y desapareció por el pasillo. 


    -Eso fue raro- comentó Stev mirándome confundido, yo solamente asentí y le indiqué donde estaba su camiseta. 


    Un olor a quemado me llegó y me giré hacia la cocina de la cual salía humo-¡Joder las tortitas!- grité corriendo hacia la cocina. Mi mañana no podría ir peor. 


     


    Me disculpé con Stev por tener que dejarlo sólo en el apartamento y con tortitas quemadas para ir al trabajo, pero él solamente asintió y no le dio importancia. Conduje como una verdadera temeraria hacia el trabajo y cuando aparqué corrí con mis tacones de aguja hacia el edificio ya que el tiempo nunca estaba de mi parte, ni siquiera tuve tiempo de hacer algún comentario sobre Vanessa. Subí en el ascensor y pulsé la planta 6, en el camino de subida algunos empleados subían y me miraban como si fuera un fenómeno. Ok no tenia mis mejores pintas en estos momentos. Ellos no habían tenido toda una noche de sexo y a la mañana siguiente les aparecieron el novio de su mejor amiga y el chico con el que te habías acostado en la misma habitación ¡Sólo compréndanme! Salí disparada del ascensor cuando llegó finalmente a mi planta, y corrí, literalmente corrí hacia mi sitio.


    Todo el mundo me miraba ¿qué le pasaba a todo el mundo hoy? Clare estaba sentada en su sitio junto al mío tecleando en su Mac y me miró con el ceño fruncido cuando me dejé caer en mi silla giratoria y respiraba con dificultad- Cielo ¿qué anda mal contigo? 


    -Todo Clare- dije jadeante, me acerqué a la mesa y saqué el Mac de mi bolso- Ponme al día.


     


    -Bueno… lo primero de todo deberías de abrocharte la blusa bien- le miré extrañada y bajé la mirada hacia mi blusa. OH SANTA MIERDA. Ahora todo el edificio sabía como era mi sujetador. Razón por la que todo el mundo me miraba. Bien hecho Amelia ¿podría ir peor? Oooh sí… Clare no había terminado de hablar- segundo el señor Di Giovanni ha vuelto hecho una furia después de que fuera a buscarte- no sabía que podría ser peor: enfrentarme a un Dominic enojado o que todo el mundo me hubiera mirado los pechos. Definitivamente elegía la primera. Hice un gesto para que Clare siguiera hablando- Y tercero y último dejó un recado para ti “En mi despacho en cuanto aparezca”- Clare intentó imitar la voz de Dominic pero fue un intento fallido. ¿Ven? Las cosas podían ir peor ahora- así que levanta ese precioso culo y ve hacia allí, ese hombre es un impaciente cuando se trata de ti. 


    Suspiré y miré la puerta del despecho, la cuál tenía una nueva placa plateada y brillante grabada con “D.Di Giovanni”. Miré de nuevo a Clare con cara de fastidio y ésta solo se encogió de hombros señalando la puerta. Me levanté sin ganas y me acerqué con paso lento hasta la puerta, ni siquiera llamé al entrar así que podría habérmelo encontrado en alguna situación comprometedora con la que poder arruinar su preciosa vida pero no…. él estaba sentado frente a su escritorio de cristal. Su chaqueta había desaparecido, lo que me dejó a la vista como esa camisa se ajustaba a su cuerpo. Levantó la mirada pillándome mirándolo y me dije mentalmente “Amelia actúa con normalidad” 


    -Antes de que empieces con tus ladridos contra mí perro rabioso, porque eso es lo que pareces….déjame decirte que lo siento, esta mañana fui algo…- me revolví nerviosa dando un paso hacia el interior de la sala- despistada- esa era la palabra perfecta. 


    -Continúe por favor- dijo con voz tranquila. Oh mi jodido dios él estaba realmente enfadado, hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando. 


    -No pienso disculparme por nada más, sólo fui descuidada con mi horario… no cometí ningún crimen y si hiciera alguno sería tu muerte pero no es el caso así que eso fue todo ahora es tu turno de explicar por qué apareciste tú, precisamente tú, por mi apartamento en vez de mandar a Clare o Jeremy. 


    Dominic se recostó en su silla de cuero y se encogió de hombros- Bob me mandó a mí… Señorita Clarck usted está a mi cargo y tengo que encargarme de que mis trabajadores cumplan con sus horarios en este caso.


    -Oh ¿volvimos con las formalidades señor Di Giovanni? y permítame recordarle que yo no trabajo para usted, yo trabajo con usted pero eso se va a acabar pronto… y otra cosa Steven le manda recuerdos- Me crucé de brazos con una sonrisa de suficiencia en mi rostro y quedé frente al escritorio- también me dijo que le dijera que siente mucho la escena de esta mañana, él no esperaba verlo allí….espera ¿creías que ibas a encontrarme sola en mi apartamento?


    La cara de Dominic empezaba a coger un color rojo, aguanté la risa lo mejor que pude y me mordí el labio para no soltar una carcajada- Sí, esperaba encontrarla sola para hablar sobre una llamada que hizo la noche anterior. 


    -Oh- ni siquiera me acordaba de la estúpida llamada que le hice diciéndole todo eso- Mira Dominic, Chris es mi mejor amiga- ¿cuántas veces había repetido aquella frase? Me apoyé con ambas manos en el cristal de la mesa y le miré fijamente a esos ojos azules que me miraban intrigados- tú, no sé como lo conseguiste, le gustas realmente y yo me preocupo de mi amiga ¿sabes? Chris es perfecta, es modelo...yo soy una chica corriente y con mala suerte, mucha mala suerte…. Puedes tener a todas las mujeres que quieras pero no hagas esto. 


    Vaya...había dicho todo eso en voz alta y todo porque Christy necesitaba a alguien que la quisiera pero él, precisamente él era complicado- Tú eres perfecta- su voz me hizo volver a la vida y le miré sin entender. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 19


     


    -¿Qué? No, no, no…. no puedes decir eso y quedarte simplemente ahí sentado y mirándome con esa mirada tan intimidante. No, eso es imposible...Chris es perfecta, yo soy un desastre- me dejé caer en la silla frente a él y acaricié mi sien. 


    -Tú eres perfecta Amelia- repitió por segunda vez dejándome claro que “yo era perfecta” pero no lo era, él no podía estar diciéndome esto aquí y ahora- He visto y estado con mujeres como Christy pero ninguna es tan perfectamente perfecta como tú Amelia. 


    Le miré boquiabierta sin saber que decir, mi cabeza acababa de sufrir un cortocircuito y mi boca seguía abierta sin apartar la mirada de él… había sonado tan sincero y su mirada provocó un escalofrío por toda mi columna vertebral- p-pero no...esto está mal Dominic ¿qué estás intentando conseguir con todo eso? 


    -¿Qué eres perfecta? Amelia no fue mi intención provocar todo este lío pero me siento atraído hacia a ti de una forma adictiva- estaba buscando las palabras adecuadas para intentar explicar aquello que me tenía tan confundida. 


    -Dominic olvídate de todo eso y haz a Chris feliz… ella necesita a un hombre que se preocupe por ella...no sabes por lo que ha pasado en su vida... - me levanté apartando finalmente la mirada de él y me dirigí hacia la puerta. 


    -¿Y por qué has pasado tú, Amelia?- preguntó a mis espaldas, volteé un poco la cara viéndolo de reojo y levanté la comisura de mis labios en una pequeña sonrisa. 


    -Vuelve a su trabajo de regalarle flores a Christy, llevarla a cenar y hacerle el amor sino quieres que yo me encargue de patear su perfecto culo señor Di Giovanni- y con eso salí al exterior. 


    -Amelia te han  mandado esto- Vanessa se acercó a mí con superioridad y me entregó una bolsa de envuelta, me miró mal por unos segundos y frunció el ceño mirando por encima de mi hombro.


    -Vanessa cancele todas mis reuniones del sábado- nada más escuchar su voz todas mis terminaciones se activaban. Ahora sabía el por qué Vanessa, la recepcionista, me estaba mirando con odio...yo acababa de salir de su despacho.


    -Sí, señor Di Giovanni-Vanessa tartamudeó y dio la vuelta en sus tacones de 20 cm, me separé un poco del cuerpo que tenía tras de mí y miré la bolsa en mis manos. 


    -¿Admirador secreto?- preguntó cerca, demasiado cerca de mi oído. Di otro paso hacia adelante, alejándome de él y abrí la bolsa para encontrar más papel de seda. Metí la mano buscando en el interior y di con lo que sea que fuese. 


    -Mmm- saqué la mano lentamente y mis ojos se abrieron al ver lo que estaba sosteniendo.


    -Creo que alguien quiere que te pongas eso- le eché una mirada asesina y pude ver como estaba conteniendo la risa- Oh no me mires así…. prometo que yo no fui- guardé el conjunto de lencería negra de encaje y noté como mis mejillas se habían vuelto rojas ya que ardían. 


    -Entonces…¿quién- Steve era imposible porque no tenía dinero para pagar ese conjunto tan caro y caí en la cuenta de quién se trataba- Clare…. Esa rubia me amenazó con ello… ¿por qué sigues ahí parado?


    Dominic se encogió de hombros y sonrió…. la tensión que había entre nosotros parecía haber desaparecido después de esa conversación- Se me olvidó comentarle que el viernes tenemos un desfile al que asistir- me guiñó el ojo y lo miré boquiabierta como pasaba por mi lado y desaparecía en el ascensor. 


    Me di la vuelta dejando la bolsa en mi escritorio de paso y entré en el despacho del señor Romserty- Amelia sabía que vendrías por aquí ¿qué se te ofrece?- Bob me miró sonriente… ese hijo de…. 


    -¿Por qué nadie me dijo que estaba con mister capullo en el artículo de Victoria’s Secret?- exigí cruzándome de brazos fulminando con la mirada a mi jefe. 


    -Jovencita vigile su vocabulario con el señor Di Giovanni…todavía no sabes quién es él realmente ¿verdad?- esa pregunta me pilló desconcertada ¿Quién era Dominic para que Bob lo tratase de esa manera?


    Negué acercándome un poco al escritorio ahora un poco más tranquilizada- pero Bob, él es tan…. insoportable- suspiré exasperada. 


    -Amelia puede que ustedes dos tengáis vuestras diferencias pero el señor Di Giovanni es uno de los mayores socios de esta y muchas empresas más, prácticamente su cargo es mayor al mío y él quería trabajar con usted señorita porque eres una de mis mejores redactores, además de que se negó a que tú trabajases con otra persona que no fuera él… ese hombre realmente aprecia tu trabajo...está fascinado contigo- Bob paró unos segundos para recuperar el aliento y volvió a hablar- así que no tuve otra opción que dejar el equipo que hacéis. 


     


     


    Esto era demasiada información en muy poco tiempo, la pequeña confesión de Dominic en el despacho...ahora esto ¿podría pasar por más hoy? no, posiblemente no. Tragué saliva dispuesta a hablar para quejarme- Lo siento…- pero lo único que hice fue disculparme y dar la vuelta para volver a mi escritorio. Necesitaba poner todo en su lugar. 


    Me dejé caer en la silla y miré la pantalla del Mac. Una bombilla se encendió sobre mi cabeza y tecleé en Google  “Dominic Di Giovanni” Esto era impresionante… miles de links con información de él se abrieron. Había fotos, muchas fotos de él con mujeres conocidas y modelos de Victoria’s Secret que lo acompañaban a galas o fiestas… Una foto en especial llamó mi atención… Abrí la imagen y me llevó directo a la página… Era una foto de Chris y Dominic… Chris vestía un precioso vestido rojo ceñido a su cuerpo, recordaba ese vestido ya que yo fui quien lo escogió. Esta foto había sido tomado mientras yo estaba viviendo en Londres, y se veían tan felices juntos pero había conocido a Dominic y todo se había vuelto un huracán de problemas y yo me encontraba en el ojo de ese huracán. Miré fijamente a Chris ¿cómo había caído en los encantos de este hombre? ¿Cómo podía haber caído yo? No quería que ella estuviera ahí con esa sonrisa… no quería verla feliz cuando no lo era realmente “¿Son celos lo que veo?” mi estúpida conciencia habló para ponerme de peor humor. 


    -Si no te conociera diría que tus ojos desearían lanzar rayos láser y atravesar la pantalla- levanté la vista hacia Jer y cerré el Mac con un golpe antes de que él pudiera ver que estaba mirando con tanto odio. 


    -Nada… el correo se volvió algo loco y mi agenda se descontroló- mentí descaradamente. Miré la taza que tenía en las manos y sonreí- ¿qué llevas ahí? 


    -¿Eh? Oh no, no pienso darte mi taza, la cafetera está estropeada y es muy difícil conseguir café… no me mires así Amelia- hice un puchero pero no funcionó. 


    -Jer dame café...necesito cafeína en mi cuerpo- levanté la voz poniéndome de pie y rodeando la mesa hasta quedar frente a él que protegía la taza como si de un tesoro se tratase- Jer…. la taza- extendí mi mano para que me la diera pero salió corriendo de allí. 


    -¡Vuelve aquí ahora mismo Jeremy!- grité, todos los trabajadores nos miraron con el ceño fruncido. Amargados. Y negaron volviendo a su trabajo, para ellos este tipo de escenas se había vuelto normal.


    -¿Quieres uno de estos?- di un salto al escuchar esa voz tras de mí y me llevé la mano al corazón. 


    -¿Quieres dejar de dar esos sustos? Un día de estos me dará un infarto de verdad y ya no estaré para patear tu culo por ser un mujeriego sin corazón- dije volviéndome hacia él, mi mirada cayó sobre las dos tazas de café que tenía en sus manos- ¿sabes qué? retiro lo dicho ahora dame ese café- se lo quité y mis dedos rozaron su piel provocando una extraña sensación en mi cuerpo. 


    -Está bien me ha quedado claro que tienes esos pensamientos sobre mí ¿me buscate por casualidad en Internet?- preguntó levantando una ceja. Así se veía muy sexy. “Amelia deja de pensar indecentemente” Casi me atraganto con el líquido y empecé a toser dejando caer un poco de café sobre su perfecta camisa blanca. Miré horrorizada la mancha de café y actué rápidamente dejando la taza sobre mi mesa pero mi mala suerte siempre me acompañaba y la taza resbaló y cayó al suelo haciéndose añicos y manchando todo a su alrededor- Pensé que bromeabas con eso pero realmente eres un desastre andante. 


    -¿De verdad crees eso? ¿y por qué te estás riendo?- pregunté mirándole sin entender nada, este hombre podía cambiar muy fácilmente de humor- Sólo me puse nerviosa… oh mierda no tuve que decir eso ¿verdad? 


    Dominic negó dándome la razón y me di con la palma de mi mano en mi frente- así que te pusiste nerviosa porque yo te pregunté si me habías buscado en Internet y eso sólo me lleva a confirmar de que lo has hecho. 


    -Deberías de cambiar esa camisa, sabes que las manchas de café son difíciles de sacar- señalé la mancha para cambiar de tema y al parecer funcionó porque frunció el ceño mirándola. 


    -Sé lo que estás intentando hacer- dijo cogiendo una servilleta de la mesa e intentando sacar la mancha. 


    -¿Y qué se supone que estoy intentando hacer?- pregunté haciéndome la ilusa, miré detenidamente como frotaba la servilleta en la camisa haciendo que la mancha se expandiera más, apreté los labios para no reír porque eso era realmente ridículo.


    -Joder… sígueme- ordenó agarrándome de la muñeca y tirando de mí, ni siquiera me dio tiempo a reaccionar cuando me di cuenta de que estaba dentro de su despacho...otra vez. 


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 20


     


    -¿Por qué estoy yo aquí? Realmente no te entiendo Domi….¡café! tienes una cafetera en tu despacho- no me había percatado antes de que había una cafetera allí, me olvidé completamente de que Dominic se encontraba allí y me acerqué a la mesa donde se encontraba el foco de mi vida. La encendí y empecé a preparar mi deseado café ya que el otro había acabado en el suelo, me di la vuelta llevándome la taza a los labios - ¿Por qué nunca me dijiste que- escupí todo el líquido que tenía en mi boca.


    -Gracias a dios que no llevaba puesta la camisa limpia- dijo Dominic dando unos pasos hacia atrás con su torso completamente desnudo- ¿Amelia?- había entrado en modo tránsite y no podía apartar mi vista de esos perfectos abdominales. Steven era musculoso y grande pero Dominic, él era delgado pero trabaja en esos músculos muy a menudo... -¿estás ahí?


    Parpadeé seguidamente y me encontré con Dominic agachado a mi altura y mirándome preocupado...y aún seguía de torso para arriba desnudo- ¿por qué no eres una persona normal? ¿Tienes que ir por ahí enseñando cuerpo o lo que sea que hagas? 


    Dominic soltó una carcajada ronca, nunca antes lo había escuchado reír y eso sólo provocó que todo mi cuerpo se estremeciera- La señorita se volvió tímida…. creí que habías visto muchos cuerpos masculinos… espera que recuerde, Steven parece ser un gran tipo ¿o no?- tragué saliva sonoramente y levanté la mirada a sus ojos azules. 


    -Sí, él es un gran tipo- contesté enarcando un ceja e intentando controlar mi respiración que se había acelerado- siento decepcionarte pero no me estoy perdiendo nada con Stev.


    La comisura del labio de Dominic se levantó y eso seguro que no traía nada bueno- ¿entonces por qué tan nerviosa?- preguntó casi susurrando.


    -¿Me dejas disfrutar del café?- levanté la taza entre los dos y lo empujé para que se hiciera a un lado pero él me lo impidió, le dirigí una mirada de fastidio- Dominic….


    -Amelia- ¡POR EL JODIDO DIOS! ¿él no podía pronunciar mi nombre más sensual? Ignoró mi mirada y empezó a abrocharse la camisa “Gracias a dios”  la sonrisa de “soy perfecto y lo sé” no desaparecía de su rostro. Quería estampar mi puño en ella para que se borrase “Creo que te excediste” Puse los ojos en blanco- a nadie en especial- y seguí mi camino hacia la puerta pero esta se abrió provocando que el líquido del interior del vaso sobre mi blanca blusa.


    -¡Oh dios mío Amelia!- levanté de mi blusa ahora manchada, la mirada hacia la dueña de aquella voz y me quedé petrificada ¿Qué hacía Chris aquí? 


    -Dominic dime que tienes ropa de mujer ahí dentro- dije volviéndome lentamente hacia él. La sonrisa de Dominic había desaparecido por completo siendo sustituida por una expresión de horror. Mi mirada se dirigió de nuevo a mi amiga y esta nos miraba confundida a su novio y a mi- quiero decir ¿sabes que tiene ahí un vestidor? Es increíble ¿no crees?- “jodidamente perfecto Amelia” Podría haber dicho cualquier otra cosa menos eso. 


    Ahora Christy me miraba más confundida, Dominic se acercó hacia donde nos encontrábamos y paró a mi lado. Por favor que no diga nada estúpido.- ¿qué haces aquí cielo? te dije que no debes venir- dijo con suavidad aunque el haberla llamado cielo fue como si hubieran tirado un cubo de agua helada sobre mí ¿por qué reaccionaba de esta forma? Ellos eran pareja y las parejas se decían todas esas palabras cariñosas que te hacían ganas de vomitar. 


    - ¿Por qué estáis actuando tan raro?- Dominic y yo nos miramos ¿ahora estábamos en problemas? TODO HABÍA SIDO SU CULPA- ¿alguno va a hablar? 


    Me había olvidado de que mi blusa seguía manchada de café y se estaba poniendo pegajoso por no decir que la blusa empezaba a pegarse a mi cuerpo dejando a la vista mis pechos pero ya que casi todos los habitantes de este edificio me habían visto los pechos hoy creo que por dos personas más no pasaría nada-emmm….- medité. Tenía que cuidar lo que decía, Chris no era la mujer más inteligente que conocía para eso ya estaba Teresa, mi ex compañera, pero mi amiga podía ser bastante inteligente y darse cuenta de lo que estaba sucediendo- tiré el café sobre la camisa de Dominic, me enteré de que él tenía una espléndida cafetera en su despacho y cuando me he dado la vuelta él me dijo que tenía un vestidor, por eso dije lo del vestidor…. además ¿por qué estás aquí? Arruinaste la salida que Dominic y yo estábamos planeando para ti- fruncí el ceño...Quizá había mentido un poco pero era la única forma de evadir el tema- ¿verdad Dominic?- le di un codazo en sus costillas y escuché como dejó escapar el aire. 


    -Es verdad, cielo arruinaste todo por eso no quiero que vengas…. Amelia es de gran ayuda cuando se trata de ti- vi como el rostro de Chris se iluminaba poco a poco. 


    -Creo que será mejor que os deje a solas…. y cambiar esta blusa- me acerqué a mi amiga y dejé un rápido beso en su mejilla- Nos vemos por ahí… Dominic mándame la agenda para mañana- y con eso salí de la sala no queriendo ver como se succionaban la boca el uno al otro.


    -Pero ¿qué pasó con tu ropa?- Clare me miraba horrorizada- ven, creo tengo algo que te servirá- antes de que pudiera decir nada me agarró del brazo y tiró de mi- por cierto estuve hablando con esa mujer ¿ella es la famosa Christy? 


    -Sí… ella es mi mejor amiga y la novia de Dominic- contesté secamente, de verdad que no quería hablar del tema. 


    -Ella es guapa, me imaginé que ella sería así pero sigo pensando que tú harías mejor pareja con el señor Di Giovanni que ella- comentó, miré por encima de su hombro como todo el mundo tenía su mirada sobre nosotras ¿Siempre era así? Creo que Bob acabará por despedirme un día de estos.


    -Estás muy equivocada...además yo ya tengo a Stev- intenté defenderme de la idea loca que estaba pasando por la cabeza de esta mujer, todo era tan fácil cuando él no había aparecido. Sólo deseo que pare en algún momento y cada uno viva sus vidas aunque eso implicase volver a mi aburrida vida. 


    -La perfección sólo nace de una vida perfecta y una desastrosa- miró por encima de su hombro hacia mí y sonrió- y tú querida amiga mía eres ese desastre.


    -Pero eso no tiene sentido.


    -No quieres admitirlo Amelia pero pronto te darás cuenta del gran error que estás a punto de cometer- ¿por qué Clare con ese aspecto de Barbie sin cerebro sonaba tan sabia? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 21


     


    Clare buscó entre sus cosas- no sé que tendría en ese bolso y no quería saberlo- y sacó una blusa con un gran escote y que me quedaba apretada haciendo que mis pechos se marcaran más de lo normal- Clare… ¿tengo que llevar esto? Creo que llamaré la atención. 


    -¿Y?- preguntó sonando indiferente, le miré frunciendo el ceño.


    -¿Y? ¡tú no eres la que va a ir enseñando sus pechos a todo el mundo en este maldito edificio! Además creo que hoy ya demostré demasiado- me crucé de brazos intentando tapar el escote.


    Clare me miró sonriente, una sonrisa que no me gustó- no…. No puedo creer que estés intentando eso ¡Clare si Steve se entera de esto me va a matar! 


    -Pero él no va a saber nada de lo que pase aquí...además el señor Caliente está aquí con su novia la cual resulta ser tu mejor amiga…. ¿no quieres molestarlo un poco?- ¿qué hice para tener unos amigos así?


    -No- me negué rotundamente ¡Esta mujer no pensaba con claridad! Pero ahora que lo pensaba podría molestar un poco a Dominic…. “No, no vas a hacer eso” Mi lado razonable apareció pero mi lado “malvado” quería molestar a ese hombre. Miré a Clare mordiéndome el labio- es la última vez que hago esto ¿de acuerdo? 


    Empezó a dar saltitos y palmadas como una niña pequeña lo que sólo provocó hacerme reír… y pensar que esta mujer era una Barbie como Vanessa. Ambas volvimos a nuestros puestos y seguimos con nuestro trabajo hasta que la Misión dejemos a Mr.Caliente con dolor testicular- no me miren así, Clare tuvo la idea de ponerle ese nombre- pudiera ponerse en marcha. Esperamos hasta que mi amiga saliera de su despacho y hablando de la reina de Roma…. Chris salió del despacho de Dominic con una gran sonrisa, seguro que el muy imbécil le había dicho solamente unas pobres palabras cariñosas….si ella sólo supiera. Caminó hacia mi mesa y su sonrisa se agrandó.


    -Adivina donde me va a llevar a cenar el sábado Dominic- se apoyó en mi mesa e inclinó hacia mí. Todo su cuerpo expulsaba alegría provocando que yo retrocediera un poco hacia atrás. Negué- ¿recuerdas ese restaurante tan caro que está en SoHo? Ni siquiera yo podía permitírmelo. 


    -Vaya… eso es increíble, me alegro de que esté dispuesto a pagar una cena solo para ti- tuve que hacer que mi sonrisa fuera lo más creíble posible. 


    -Estoy tan feliz- no hacía falta que lo reconociera. Estaba actuando como una verdadera perra frente a mi mejor amiga ¿qué había provocado que me comportara así? Chris se abalanzó sobre mí rodeándome con sus largos brazos- Llámame, necesito saber todo lo que ocurrió con Stev… además tenemos que hablar seriamente sobre Acción de Gracias. 


    -Si si, en cuanto vuelva al apartamento te llamaré y no hacía falta que recordaras esa fecha….asumí que tengo que ir contigo y Dominic como la tercera rueda de esa relación- dije con sarcasmo. Chris me dio una guantada en la parte trasera de mi cabeza- hey ¿por qué eso? 


    -Tú no quisiste ir con Steven, tú te lo buscaste...además quiero pasar las fiestas con mi mejor amiga- eso ablandó mi corazón.


    -Será mejor que marches...tengo trabajo y tú solo haces que me atrase y no quieres que tu perfecto novio me regañe ¿verdad?- tecleé en el Mac aunque realmente no estaba haciendo nada pero necesitaba que Christy desapareciera de allí. 


    -Fue un placer conocerte Clare, espero verte en la próxima salida...creo que Jer necesita a una chica como tú- le guiñó el ojo a Clare y dio media vuelta en sus caros tacones caminando hacia el ascensor. Cuando desapareció dentro de éste, dejé escapar todo el aire que había estado conteniendo, no sabía que había estado conteniéndolo hasta ahora. 


    -Eso fue incómodo- comentó Clare, me dejé caer hacia atrás en mi asiento y cerré los ojos- ella es una buena chica Amelia ¿por qué te comportaste como una perra con ella? 


    -No lo sé… simplemente salió de mí.


    -Pongamos en marcha la Misión dejemos a Mr.Caliente con dolor testicular- Clare sonaba tan entusiasmada, en este lugar todo el mundo cambiaba tan rápido de humor. Me miró expectante a que yo moviera primero pero me quedé anclada en mi silla, quería hacer esto y darle una lección a Dominic pero estaba segura de que si lo hacía todo volvería a ser un desastre… Estaba tan sumida en mis peleas internas que no me había dado cuenta que Clare se había levantado de su asiento y ahora me empujaba hasta el despacho de Dominic- hora de que empiece el show nena. 


    Abrió la puerta por mi y literalmente me empujó hacia el interior del despacho. Me encontraba desconcertada ¿a quién se le ocurriría hacerle eso a una persona? Miré alrededor y me encontré con Dominic mirando hacia mí e igual de desconcertado que yo “Ya que estás aquí métete en el papel Amelia” Mi conciencia tenía razón. Me aclaré la garganta y me enderecé haciendo que mis pechos se levantara- no era mi intención parecer una buscona- miré directamente hacia él y me acerqué con paso lento y cuidadoso a su escritorio. 


    -¿Se te ofrece algo Amelia?- preguntó con cuidado mirando fijamente a mis ojos. No. Se supone que no debes de mirar ahí. Me apoyé en el escritorio con ambas manos dejando mi cuerpo un poco inclinado hacia delante para que mis pechos se apretujaran y quedaran más a la vista. Al parecer hoy era el día de Conozcan a las chicas de Amelia. 


    -Necesito ese horario para mañana- contesté pasando mi mirada por sus brazos cruzados sobre su pecho provocando que sus bíceps tirasen notablemente de las mangas de su camisa blanca.  


    -Creí que preferías que te lo enviara por correo- su ceño fruncido sólo me hacia pensar que no el hombre no entendía nada de lo que estaba pasando aquí. Me incliné un poco más. 


    -Mmm ya… cambié de idea- me mordí lentamente el labio y no aparté la mirada de esos ojos cielo que ahora le echaron un rápido vistazo a mi escote. Perfecto. Lo vi tragar con dificultad y como se removía en su asiento- ¿Es posible que me lo des ahora?


    ¿Desde cuando yo tenía esas líneas que sonaban tan malditamente pervertidas? Todo esto era el efecto Dominic. Clare estará orgullosa de mi en cuanto le cuente lo sucedido aquí...aunque en realidad todavía no había sucedido nada ¿quería que sucediera algo? Dominic no contestó a mi pregunta así que insistí de nuevo- ¿Dominic? ¿escuchaste lo que dije? 


    Él volvió a mirar hacia mí- Emm sí- su expresión de desconcierto cambió a una sonrisa daleada- sé lo que estás intentando hacer Amelia.


    Oh mierda. Sabía que este hombre era listo pero ¿cómo se podía haber dado cuenta? “¿Cómo no va a darse cuenta? tú precisamente tú vienes y le ofreces tu cuerpo como primer plato”  Creo que me excedí un poco o me metí demasiado en el papel de buscona- ¿qué se supone que estoy haciendo Dominic?- vaya es la segunda vez que utilizaba esa frase en menos de dos horas. 


    -Estás intentando sacarme de mis casillas- se levantó arrastrando la silla hacia atrás y volteó el escritorio para dirigirse a la puerta y echar la cerradura ¡No me jodas!   Esto sólo me pasaba a mí y a mis estúpidos actos. Lo seguí todo el camino hasta la puerta y se giró hacia mí- ¿es eso lo que estás intentando hacer o me equivoco? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 22


     


    Me mordí el labio con tanta fuerza que podía haber provocado que sangrara- yo...emm… quiero mi horario- crucé mis brazos bajo mis pechos haciendo que se levantaran más de la cuenta y nuevamente la mirada de Dominic fue a parar a allí. Las chicas de Amelia ganaron el Round 2. 


    Dominic dudó unos segundos en si yo estaba mintiendo o simplemente era verdad que necesitaba el horario- ¿Siempre eres así de persistente?- dio un paso hacia mí analizando mi estado pero no, no iba a golpearlo esta vez o...insultarlo. 


    -¿Qué clase de periodista sería?- le dediqué una sonrisa coqueta y relamí mis labios. Dominic se llevó las manos a los bolsillos de su pantalón hecho a medida y mi sonrisa se ensanchó- ¿problemas con el autocontrol Dominic? 


    No debí de haber dicho eso pero mi misión era molestarlo ¿no? Dominic dio otro paso hacia mí, la distancia entre nosotros cada vez se volvía más pequeña pero ahora mismo todo me daba igual. Estaba aquí para cumplir una misión y eso es lo que iba a hacer. 


    -¿Lo tiene usted?- su ceja derecha se elevó provocando en mí una extraña sensación- llamadme rara pero se veía jodidamente caliente- No pude evitar dar un paso hacia él, empequeñeciendo nuestro espacio. 


    -Digamos que mi autocontrol es algo de lo que me enorgullezco. 


    -Autocontrol ¿eh?-murmura Dominic bajando la mirada hacia mis ojos aunque llevase unos tacones de 12 cm de alto, él seguía siendo casi dos cabezas más alto que yo- si mi memoria no me falla recuerdo haber probado esa teoría contigo y ambos sabemos que eso no es cierto pero podríamos probarlo de nuevo….ya sabes….


    Los músculos de mi centro se apretaron y mi piel empezó a calentarse ¿cómo unas simples palabras podían provocar todo eso en mi cuerpo? Necesitaba tomar aire fresco pero teniendo a Dominic interponiéndose en mi camino me era imposible correr hacia la puerta y salir de aquella sala “Prometo no volver a entrar en una sala de este edificio nunca más”  Le miré una vez más sin saber que decir….en mi cabeza sólo se reproducían imágenes de ambos en diferentes formas y estados…. 


    Como en su cama, debajo de él, con sus dedos bailando por mi piel y sus labios poseyendo los míos. ¿Qué carajos? ¿qué estaba mal conmigo? Era él el que tenía que quedarse con dolor de testículos no yo con un inmenso calor bajo mi estómago en mi parte sensible. Noté como su dedo acariciaba la curva de mi cuello y paraba en mi hombro para volver a hacer el recorrido hacia arriba. No podía pensar con claridad, no cuando tenía las manos de Dominic sobre mí…. Di un paso inconsciente hacia él, nuestros pechos casi rozaban pero sólo era eso...su ágil mano acariciando mi hombro. 


    Junté nuestros pechos sin dejar un sólo segundo de mirarle. Me había perdido en esos ojos azul cielo. Estaba perdida en todos los sentidos. Él había conseguido meterse bajo mi piel con tan sólo una caricia...  Noté como su aliento en mi oreja erizaba toda mi piel haciéndome estremecer. Levanté mi mano dejándola sobre su pecho con cuidado, podía sentir su caliente piel bajo la fina tela de la camisa. Su boca se desplazó de mi cuello a quedar centímetros de mis labios y así estuvimos por lo que parecieron horas rozando nuestros labios… 


    Siempre tuve ese sentimiento de culpabilidad dentro de mí que retenía todos los impulsos que me daban pero hoy, en este momento, estando tan cerca de este hombre el cual era el causante de esos impulsos y culpabilidad, desaparecieron. No me sentía culpable en lo más mínimo. Quería besarlo y sentir esas explosiones que se producían en mi interior. Quería que me tocara y que mi piel ardiera después de su toque. Su aliento se mezclaba con el mío y eso sólo me estaba mareando de alguna forma, levanté la mirada de sus perfectos labios para encontrarme con sus ojos que se habían vuelto  más oscuros desde la última vez que los miré. 


    Subí mi mano por su pecho hasta posicionarla tras su nuca para luego tirar de él lentamente y hacer que nuestros labios chocaran.  Podía notar la desesperación en ese beso, la intensidad, lo que ambos estábamos esperando y sobre todo se podía sentir...pasión. Las manos de Dominic se posicionaron tras mi cuello y tiraron más de mí hacia él. Gemí sobre sus labios, un cosquilleo se empezaba a formar en mi estómago… había sentido ese cosquilleo antes pero no había sido con ningún otro hombre...sólo Dominic provocaba eso en mí. 


    Abrí mi boca dándole acceso y él me dio una bienvenida bastante cálida. Nuestras lenguas se entrelazaban entre ellas, danzaban y saboreaban. El sabor de Dominic era adictivo...era una mezcla de menta y café, eso me volvía loca.  Toda la pasión del beso desapareció cuando Dominic me agarró por los hombros y me alejó de él. Me miró con tristeza para luego darse la vuelta y caminar hacia la puerta para abrirla- lo siento Amelia pero tú misma fuiste la que me dijiste que te olvidara- abrió la puerta y me indicó que saliera. 


    Aún perpleja por todo lo que había pasado y ahora decía esto, bajé la mirada al suelo...Un nudo se había formado en mi garganta no permitiendo que las palabras salieran. Salí de allí con la poca dignidad que me quedaba. 


    -¡Amelia!- miré hacia Clare y negué con la cabeza, ella frunció el ceño y se acercó a donde yo me encontraba parada sin poder procesar lo que acababa de pasar en ese despacho- hey! ¿estás bien? ¿cómo fue la misión? dime que por lo menos fue divertido. 


    -¿Quieres que sea sincera? me ha rechazado...lo estaba consiguiendo y me rechazó porque yo le dije antes que se olvidara de mí y se centrara en Chris- gruñí apretando mis puños a mis costados. Clare me miró con tristeza y me agarró del brazo tirándome con ella a saber dónde- ¿a dónde vamos? 


    -A beber y reírnos de nuestras vidas- le miré confundida, nuestro descanso no era hasta dentro de media hora y ella quería ir a beber ahora- sé lo que estás pensando pero necesito tener de vuelta a mi amiga y no a la enfurruñada que tengo al lado. 


     


    Después de tomar un par de tragos con Clare en un pequeño bar que quedaba cerca del edificio, estuvimos hablando sobre lo sucedido en el despacho y aproveché la ocasión para regañarle por el regalo que me había mandado. También le hablé sobre las vacaciones, las cuales debería de pasar con Chris y Dominic. Clare escuchaba con atención y sólo intervenía para dar algún consejo o comentar cuán cabrón era Mr.Caliente como ella lo había apodado. Volvimos al trabajo y cuando volví tenía un nuevo mensaje en la bandeja de entrada. Sabía que era de Dominic pero no estaba de humor para leer lo que tenía que decir. 


    Volví a casa tarde ya que tenía que terminar algunos proyectos y preparar algunas entrevistas para lo que sería el desfile de mañana en la noche. Me encontraba cansada cuando llegué a mi edificio, Stev se encontraba en su puesto como siempre. 


    -Hey preciosa- saludó en cuanto me vio aparecer por la puerta pero frunció el ceño al ver mi cara de cansancio- ¿un mal día? 


    Le di un rápido beso en los labios y me separé de él, todavía no me acostumbraba a tener un novio o lo que Steven fuese de un día para el otro- No sabes cuanto- apoyé mi frente en su pecho, Stev acarició mi pelo suavemente y eso de alguna forma me tranquilizó- ¿qué tal tu día? siento no llamar pero estuve bastante ocupada- “Ocupada besando a otro hombre que da la casualidad que es el novio de Chris, sí Amelia muy ocupada” Me separé de él con brusquedad y aparté la mirada de esos ojos negros que me miraban como si yo fuera la única mujer en este planeta. 


    -No es nada, aquí no hubo apenas averías o encargos- me miró preocupado y le sonreí para tranquilizarlo- ¿seguro que estás bien?- acarició mi mejilla con suavidad, podía notar la diferencia de las manos trabajadas de Steven a las manos cuidadas de Dominic…. ¿qué carajos estaba pensando?


    Asentí dando un paso hacia atrás- sólo necesito descansar, eso es todo- me incliné un poco para darle un beso en la mejilla- buenas noches Stev- subí en el ascensor y pulsé el botón de mi planta. 


    En cuanto entré en mi apartamento dejé caer el bolso sobre una silla y me tiré en el sofá tapando mis ojos con mi brazo y suspirando. Tenía que prepararme mentalmente para mañana, iba a volver a verlo y no sería capaz de mirarlo a la cara después de lo sucedido hoy. Mi móvil empezó a sonar y pegué un salto corriendo hacia el bolso y tirando todo el contenido de éste para encontrar el móvil. Lo agarré y deslicé la pantalla para contestar.


    -¿Hola?- contesté mirando el desastre que había liado en menos de un minuto sobre el suelo. 


    -¿A tu mejor amiga le contestas con un simple hola?


    Oh mierda. Le había prometido a Christy que la llamaría en cuanto volviera a casa, es como si hubiera controlado el tiempo desde que salió del edificio hasta que yo volviera a mi apartamento.


    -Oh… hola Chris ¿cómo está la mejor amiga del mundo?- me senté de nuevo en el sofá mirando por la ventana las luces de la ciudad. 


    -Impaciente- sonaba entusiasmada- mañana tengo una sesión fotográfica para la revista VOGUE y seré portada- podía imaginar a Chris dando pequeños saltitos alrededor de su gran apartamento. 


    -Wow….eso es impresionante Chris ¿cómo lo conseguiste?- ya comenté que Chris era una modelo reconocida pero nunca antes había sido portada de una revista tan reconocida como era VOGUE. 


    -¿Recuerdas el reportaje que hice para Calvin Klein? Pues quedaron fascinados con las fotos y me ofrecieron trabajar para la sección de invierno ¿no es increíble? 


    -Estoy orgullosa de ti Chris- sonreí pero esa sonrisa nunca llegó a mis ojos- siento que tenga que colgar tan pronto pero estoy cansada...hoy fue un día duro y necesito una larga y relajante ducha. 


    -Esta bien pero sólo porque suenas de verdad cansada...tenemos una conversación pendiente Amelia- sonó amenazante. Me despedí de ella y eché la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Había echado a perder todo otra vez…. por un lado  quería que Dominic olvidara que yo existiera o que simplemente hiciera desaparecer esa atracción que sentía hacia mí…. por el otro lado en una parte de mi interior quería que no me olvidara, que me tocara, que me besara... 


    Dejé de pensar y me levanté decidida a tomar esa ducha y meterme en mi reconfortante cama pero primero de todo tenía que recoger todos los objetos que estaban esparcidas por el suelo y contestar el correo que había mandado Dominic. Después de recoger, darme una relajante ducha, cambiarme a una ropa más cómoda, me preparé una taza de café y me senté en mi cama con el Mac frente a mí esperando a ser encendido. Cuando se encendió lo primero que se abrió fue la página que había estado husmeando sobre Dominic y donde había encontrado la foto de ambos… Lo cerré rápidamente y me centré en contestar el correo. 


    Para: Amelia Clarck 


    De: Dominic Di Giovanni 


    Asunto: Disculpas. 


    Recuerdo la primera vez que nos cruzamos Srt.Clarck, me insultaste frente a mí sin saber que yo era el dueño del auto que ocupaba su preciada plaza de aparcamiento. Aún recuerdo cómo me llamaste capullo por primera vez después de que le ordenara que no quería que vistiera con esos sexys vestidos si iba a trabajar conmigo, después de eso hubieron acontecimientos… Me llamaste capullo, perro salido (creo que es el más original que alguna vez me llamarán) gilipollas y muchos más. Tiene usted un vocabulario bastante extenso cuando se trata de insultos señorita.  Recuerdo como se sonrojó la primera vez que la halagué y todos eso momentos que recibí una bofetada por su parte pero hoy fue diferente… Después de que usted dejara las cosas claras o como deberían ser, me di cuenta de que le debo una disculpa por todo, por todo lo que hice y por como la traté; una mujer joven como usted no merece ser tratada como lo hice. A parte de ese pequeño cuerpo dentro de usted hay una mujer luchadora pateadora de culos. Siento lo ocurrido hoy, sus intentos de seducirme me han hecho darme cuenta de que no puedo seguir comportándome de esta forma. Dejaré de ser un perro salido y mujeriego sólo porque usted me lo pidió. 


    Atentamente,


    Dominic DG 


    Pdt: El desfile se llevará a cabo entre las 21.00 pm hasta las 23.00 pm, espero poder verla allí. Recuerde ir vestida para la ocasión, confío en su gusto para la ropa Srt.Clarck. 


    Leí el correo una segunda vez sin poder creer lo que había escrito en él ¿cómo se suponía que debía contestar a eso? Se estaba disculpando, no lo había hecho en persona pero me había mandado ese correo y algo se removió en mi interior, todo ese odio que sentía hacia ese hombre fue desapareciendo poco a poco siendo reemplazado por un sentimiento que no podía definir y eso me molestaba. 


    Suspiré antes de empezar a redactar una respuesta, le di un sorbo a la taza de café y miré el teclado del Mac fijamente. Esto sólo podía estar pasando a mí. 


    Para: Dominic Di Giovanni 


    De: Amelia Clarck 


    Asunto: Disculpas aceptadas. 


    Señor Di Giovanni me sorprende su sinceridad en el correo anterior, nunca llegué a pensar que sería ese tipo de hombres que cuando se disculpaban, lo hacían de verdad. No me queda ningún remedio más que no sea aceptar sus disculpas….También me sorprendre que recuerde todos esos acontecimientos y mis insultos, sabía que perro salido no iba a poder desaparecer de tu mente pero puedes deshacerte de ese título hoy me demostraste que puedes cambiar o por lo menos lo intentarás. Espero verle en el desfile. 


    Atentamente, 


    Amelia Clarck (la pateadora de culos) 


    Ni siquiera leí lo que había escrito, le di a enviar y ya se vería mañana como iba a reaccionar cuando nos viéramos en persona. Cerré el Mac y lo dejé a un lado, me tumbé en la cama y al momento de cerrar los ojos me quedé dormida. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 23


     


    Al parecer Bob nos había dado el día libre a Dominic y a mí, cuando me desperté para ir a trabajar había recibido un mensaje de mi jefe diciendo que tenía el día libre para preparar tranquilamente hasta que llegase la hora de marchar. Aproveché la mañana para arreglar el apartamento, ya que estaba hecho un desastre. No volví a mirar el correo desde la noche anterior así que si Dominic había vuelto a mandar un correo no iba a leerlo hasta mañana en la mañana porque no quería estrujarme los sesos con mis ideas y preocupaciones. Tenía que encontrar algo para esta noche pero por más que miraba mi armario no había nada que llamara mi atención, estuve sentada frente a mi armario casi dos horas y ya eran las 18.00 pm hasta que alguien llamó a mi puerta ¿quién podía ser a estas horas? no esperaba visita y Steven había subido para almorzar algo así que él no podía ser o simplemente se aburría y decidió subir de nuevo. Abrí la puerta y allí se encontraba la persona que menos esperaba que pudiera aparecer por mi apartamento. 


    -¿Cómo conseguiste mi dirección?- pregunté confundida. 


    -Clare lo consigue todo- contestó sonriendo, miré su mano de la cual colgaba una gran bolsa- Jer me dijo dónde vivías. 


    -Eso tiene sentido pero…¿por qué estás aquí y no en el trabajo?- le dejé pasar y cerré la puerta tras ella. Clare miraba con atención mi apartamento. 


    -Bonito lugar…. le dije al señor Romserty que ibas a necesitar un poco de ayuda femenina para ir a ese desfile y ya que no quiso que yo fuera tu acompañante me dejó venir aquí para ayudarte- dijo encogiéndose de hombros. 


    -Pero yo no necesito ayuda-


    Clare me cortó levantando la mano delante de mí- Amelia ni siquiera sabes qué ponerte ¿verdad?- me miró con una perfecta ceja depilada levantada.


    -Bueno...estaba buscando algo en mi armario…


    -Aquí está tu hada madrina nena- levantó la bolsa y de ella sacó un vestido rojo- este va a ser tu vestido de esta noche. 


    Miré detenidamente la tela roja que sujetaba mi amiga, no podía ponerme eso...era demasiado para mí ¡Nunca antes vestí un vestido completamente rojo! Me lo tendió y lo agarré- ¿a qué esperas? ve a darte una ducha y quiero que salgas con eso puesto.


    Obedecí las órdenes de Clare, cuando se ponía así podía dar verdadero miedo. Empecé a caminar hacia mi habitación y dejé el vestido sobre la cama, antes de entrar en el baño le grité a Clare que se sirviera lo que quisiera. 


    Después de la ducha salí a la habitación envuelta en una toalla y miré de nuevo a la cama asumiendo que el vestido rojo iba a ser mi única opción esta noche pero al mirar me di cuenta de que más cosas se encontraban sobre ella, me acerqué y vi un conjunto de lencería pero….¿de dónde cojones había salido eso? ¿era siquiera cómodo? Levanté la pequeña tela que componía las bragas. Nada. Sólo tela de encaje negro y transparente. Y tiras en la parte trasera. Y esas medias….madre mía ¿en dónde había encontrado Clare eso? Eran unas medias de liga, con la parte superior de encaje negro al igual que las bragas. Busqué el sujetador ¿dónde estaba el sujetador? 


    -¡Clare!- grité mirando todo sobre la cama. Clare apareció con una lata de Coca-Cola dietética en sus manos y me miró orgullosa por la elección que había hecho, me agarré el borde de la toalla y me giré hacia ella mirándole con espanto. 


    -¿Dónde está el sujetador y dónde encontraste todo eso?- señalé la ropa sobre la cama y la sonrisa de Clare se ensanchó. 


    -No sabía que tenías eso escondido en esos cajones….creo que es lo mejor para llevar bajo ese sexy vestido y sujetador ¡no puedes llevar sujetador tonta! 


    Mi rostro debería de ser un poema ahora mismo...no podía no llevar sujetador. Era irónico iba a ir a un desfile de lencería y aquí estaba yo negándome a no llevar puesto un sujetador “Reacciona Amelia hay cosas más importantes que pensar en llevar sujetador o no” Clare había ganado esta batalla. 


    Clare se había dedicado a estar sentada sobre la cama bebiendo su Coca-Cola mientras miraba como me quejaba de las medias y de no llevar sujetador. Entré en el vestido y para mi sorpresa era mi talla, Clare me acercó unos tacones de vértigo ¿era legal andar con eso? Los miré con resentimiento, no quería acabar tirada en el suelo delante de todas esas personas pero por las mirada que me estaba echando mi amiga los tuve en mis pies antes de que pudiera parpadear otra vez. Me acerqué al espejo y miré mi reflejo atentamente…. Wow ¿esa era yo? El vestido se ajustaba a mi piel como si se tratase de una segunda piel y esos tacones hacían mis piernas más largas de lo que realmente eran. Di una vuelta sobre mí misma y la espalda quedaba totalmente descubierta, eso me gustaba y se veía sexy. Clare se había encargado de mi peinado y maquillaje, era algo básico un poco de delineador negro y máscara para las pestañas haciendo resaltar mis  ojos azules-verdosos; mis labios estaban pintados de un rojo Channel y mi pelo había sido puesto hacia un lado. 


    -Creo que vas a ser el centro de atención esta noche amiga- dijo Clare mirando también el espejo.  Le dediqué una sonrisa y ella me entregó el bolso negro de mano que había encontrado por ahí en mi armario. 


    -Gracias por todo Clare- me volteé hacia ella y la abracé. 


    -Será mejor que marches, se te está haciendo tarde señorita- miré el reloj de sobremesa y fruncí el ceño eran las 20.45 pm, el desfile empezaba en menos de 15 min y yo seguía aquí. 


    -Vamos- ambas salimos del apartamento y cuando pasé junto al puesto de Stev me extrañó no verlo allí pero no podía pararme a esperar por él, tenía un desfile al que asistir. 


    - Amelia espera- me volteé hacia el dueño de esa voz justo antes de salir por la puerta del edificio. Stev bajaba los escalones y corría por el vestíbulo hacia donde nos encontrábamos Clare y yo- vaya…- me miró de arriba hacia abajo sorprendido. 


    -¿Él es Stev?- pregunté Clare a mi lado mirando a Stev como si lo estuviese analizando. 


    -Ajam, Stev ella es Clare, mi amiga y compañera de trabajo- los presenté y miré de nuevo el reloj. Diez minutos- Chicos siento esta triste presentación pero debo marchar. 


    -Estas preciosa- dijo Stev volviendo a centrar su atención en mí, le sonreí con agradecimiento.


    -Gracias- le di un beso en los labios pero no pude más ya que Clare tiraba de mí hacia el exterior, vi como Steven reía y me despedí con la mano. 


    Esta noche iba a ser una gran noche. Lo presentía. El único inconveniente era que no sabía cuál iba a ser mi reacción al ver a Dominic… En cuanto llegué al lugar donde se iba a llevar a cabo el desfile me di cuenta de que mi coche llamaba la atención mi Mini Cooper era el único de allí que destacaba, todos los coches que paraban en la puerta eran autos de gama alta...Ferraris, Lamborghinis, Aston Martin…. y yo era feliz con mi Mini Cooper. Aparqué a un par de cuadras ya que el exterior del edificio estaba a rebosar, corrí desde donde me encontraba hasta la entrada y busqué a Dominic entre las personas del exterior pero no lo vi por ningún lado así que decidí entrar. 


    Mi mirada viajó por todo el lugar, una gran pasarela se encontraba en el centro rodeada de todo tipo de focos y decorados. Esto era increíble. Miré hacia las personas sentadas en los asientos y quedé atónita. Famosos reconocidos en todo el mundo se encontraban allí, al igual que políticos y algunos famosos entrevistadores o presentadores. Estaba acostumbrada a lidiar con famosos pero no de este nivel, Bob siempre mandaba a Jer a entrevistar a los famosos. Quedé sorprendida cuando vi a Rihanna hablando animadamente con Adam Levine. El mismísimo Adam Levine. El hombre perfecto que toda mujer desearía estaba a unos metros de mí. 


    Empecé a caminar para buscar mi asiento, quizá Dominic ya estaba allí o simplemente no había llegado todavía… Iba tan sumida en mis pensamientos que choqué con alguien- Lo siento, lo siento…- empecé a decir pero callé en el momento que me di cuenta de con quién había tropezado. 


    Dominic vestía un traje negro, su chaqueta estaba desabrochada dejando a la vista su perfecta camisa blanca con los primeros botones desabrochados, nada de corbata o pajarita…. Se veía jodidamente sexy- Amelia- pronunció mi nombre con esa sensualidad que él solo sabía. 


    -Dominic- dije todavía embelesada de su cuerpo, mi mirada no dejaba de recorrer su cuerpo hasta que mis ojos conectaron con los suyos y él esbozó una sonrisa. Desvié la mirada y aclaré mi garganta- estuve buscándote creí que ya habías encontrado a otra periodista que no diera tantos problemas como yo.


    -¿Amelia? ¿eres Amelia verdad?- no me había percatado de que tras Dominic se encontraba una joven mujer, la cual me miraba ahora con admiración. Esperen, yo conocía a esa mujer. 


    -¿Cómo puedes recordarme? pasó bastante desde aquel día en el pub- dije sonriendo, recordaba a Cara como una chica divertida y muy extrovertida pero no había sabido de ella en todo este tiempo. 


    -¿Ustedes se conocen?- preguntó Dominic mirando de una a la otra. Me volteé para mirarlo y le di un golpe en n el hombro.


    -Es la primera mujer que veo golpear a Dominic creo que te has convertido en mi ídolo Amelia. 


    Miré sorprendida a Cara- ¿cómo dijiste?- pregunté confundida- ¿por qué se conocen ustedes?- señalé a Dominic sin razón alguna. 


    Cara me miró sonriente, sabía lo que significaba esa sonrisa- Dominic lleva trabajando junto a Victoria’s Secret dos años, él es un cerdo engreído. 


    -Sigo aquí Cara- se defendió Dominic, reí al ver su cara de molestia. 


    -Creo que ambas sabemos como eres pero eso ha cambiado ¿verdad?- le di unos golpecitos en el pecho ¿por qué me había vuelto tan atrevida? Nunca quise tocar a Dominic porque sabía el efecto que tenía sobre mí pero ahora era distinto. 


    -Respecto a eso creo que- pero Dominic no pude seguir hablando porque Cara se había interpuesto entre nosotros y nos miraba expectante. 


    -Hacen una linda pareja- ambos miramos a Cara como si estuviera loca. 


    -¿Yo con él?- solté una risa, algo nerviosa porque eso me había pillado de imprevisto- el corazón de Dominic tiene otra dueña-le miré con una ceja enarcada y él hizo el mismo gesto que yo hacía mí. 


    -Cara ¿no tenías que volver a los camerinos?- buena jugada Dominic, cambiando de tema y ahora yo tenía que lidiar con lo que él estuviese pensando… 


    Cara le miró mal pero cuando se dirigió a mi me dio un abrazo- prometo contactar contigo y salir a tomar unas copas- murmuró en mi oído. Asentí y le regalé una sonrisa, se despidió de los dos dejándonos a ambos solos. 


    -Creo que es mi turno de hablar…-empezó a decir Dominic, le miré frunciendo el ceño pero no pudo continuar porque el desfile estaba a punto de comenzar y teníamos que encontrar nuestros asientos primero. 


     


    Fue increíble…. Toda esa lencería. Ok estaba empezando a actuar como Clare, lo que me llevaba a recordar que no llevaba sujetador y estuve todo el desfile con mis brazos cruzados sobre mi pecho cubriéndolo.  Había conseguido suficiente material para el artículo y Dominic había concertado algunas entrevistas con las chicas así que después del desfile nos movimos hacia los camerinos donde se encontraban casi todas yendo de un lado para el otro pero al ver a Dominic todas quedaron embobadas con él y contestaron todo lo que él les preguntaba ¿Qué tenía este hombre para que todas las mujeres cayeran a sus pies? Yo me quedé a un lado hablando con Cara pero cada vez que se le acercaba alguna de esas modelos mis alarmas se activaban y les echaba miradas asesinas o de advertencias aún así habíamos conseguido, bueno Dominic había conseguido, más de lo esperado. Estábamos dispuestos a salir cuando un fotógrafo salió de nada y apuntó hacia nosotros diciendo el nombre de Dominic, fue tan rápido que apenas me di cuenta. Dominic me agarró de la cintura y tiró de mí pegándome a su costado, no entendía que estaba pasando pero el flash de la cámara me deslumbró provocando que mi vista se nublara. 


    -Siento eso- se disculpó Dominic cuando el fotógrafo terminó de hacer una sesión de fotografías. 


    -Pero ¿qué se supone que van a hacer con esas fotos? no pueden publicarse. 


    -Por más que yo quiera no puedo hacer nada Amelia... - dijo empujándome  hacia el exterior. No podía creer que esas fotos fueran a ser publicadas¿qué iba a decirle a Clare cuando las viera? ¿Y a Steven? Mi noche se había ido a la mierda por unas simples fotos- No le des más vueltas Amelia, ya encontraré alguna forma para que no se publiquen- me aseguró Dominic pero eso no me tranquilizó. 


    -¿A dónde me llevas? mi auto está por allí- señalé el lado contrario donde se encontraba estacionado mi coche. 


    -Necesito pasar por casa antes de llevarte a cenar, no pienses que por ser quién soy no soy un caballero- me guiñó el ojo y abrió la puerta de su Ferrari rojo- espero que esta vez no vomites la tapicería. 


    Le pegué con el bolso de mano en el hombro y Dominic rió- tú fuiste el que se ofreció a llevarme esa noche así que ahora no vengas echándome las culpas Mr. Caballeroso- dije entrando en el auto. 


     


    El camino a lo que supuse que era la casa de Dominic fue en silencio, no sabía donde vivía pero por las calles que pasábamos y donde nos encontrábamos podría jurar que era una zona de las más caras de Nueva York. Estacionó frente a un gran edificio que se veía muy viejo desde el exterior. Dominic salió del coche y lo volteó para abrir mi puerta. No estaba segura si salir o quedarme aquí a esperar, no debía invadir su zona personal donde él seguramente había dormido con Chris y donde habían pasado buenos ratos pero mi cuerpo me traicionó y salí del coche susurrando un gracias. Dominic caminó hacia la entrada y me quedé boquiabierta al ver el enorme y lujoso vestíbulo… Así que mis sospechas de que el señorito vivía en un lujoso edificio eran ciertas. Saludó a lo que supuse que era el guarda y entramos en el ascensor. Di gracias a Dios de que el ascensor estuviese lleno de personas porque no quería quedarme a solas en un ascensor con él. Todo el mundo bajó menos nosotros dos que seguíamos subiendo ¿cuántas plantas existían? Miré los botones y había un botón especial que daba a una única planta. 


    -Bienvenida a mi casa- las puertas se abrieron dejándome a la vista un enorme ático. Esto era como tres veces más grande que mi pequeño apartamento. Dominic vivía en un puñetero ático con unas vistas increíbles de la ciudad….desde aquí se veía todo. Caminé hacia los grandes ventanales y miré impresionada como las luces de la ciudad parpadeaban. 


    -Sabía que te gustarían las vistas- comentó Dominic, podía notar su presencia tras de mí pero no me importó esto era impresionante. 


    -Son increíbles….- dije alucinada con lo que mis ojos estaban viendo. Siempre quise vivir en un ático con unas vistas así pero con el salario que tenía no podía permitírmelo. 


    -¿Quieres una copa de vino?- me miró hacia él por encima de mi hombro y asentí. Mis pensamientos volaban por mi mente intentando buscar una explicación del por qué estaba aquí. En su ático. Escuché como cogía las copas y cerraba de nuevo el mueble o lo que fuera. Las vistas tenían toda mi atención hasta que vi reflejado a Dominic tras de mí con dos copas de vino en sus manos. Me volteé lentamente hacia él y le quité una de las copas. 


    -Gracias- susurré dándole un sorbo. Delicioso. Podría decir que es el mejor vino que había probado en toda mi vida. Dominic no despegó la mirada de mí mientras bebía de su copa y me sentí intimidada, carraspeé- así que….¿por qué estamos aquí Dominic? 


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 24


     


    Una sonrisa apareció en la comisura de sus labios. Y sus ojos nunca dejaron los míos. Sabía lo que significaba esa mirada. Problemas. Y yo estoy parada en su camino como un ciervo frente a los faros de un coche. No me puedo mover ni articular palabra. Estaba realmente jodida.


    Tenía que salir de allí lo antes posible pero mis pies no hacían caso a las órdenes que mi mente le gritaba. Miré a los lados intentando buscar una salida. Nada. Di otro sorbo a mi copa, bebiendo el contenido entero, y la dejé sobre una pequeña mesa de cristal que parecía muy cara- como todo en esta sala- “Acabemos con todo esto Amelia” ¿tenía siquiera sentido lo que mi conciencia decía?- ¿Dominic? ¿vas a contestar a la pregunta? 


    Él dio un paso intimidante hacia mí y el espacio se redujo a nada- ¿recuerdas todo lo que dije en ese correo?- dejó su copa junto a la mía y volvió a tener su atención sobre mí. Sus ojos azules y adictivos sobre mí. 


    -Como olvidar tus disculpas por ese comportamiento que tienes- contesté volteando los ojos y cruzándome de brazos. 


    -Bien porque quiero que te olvides de todo- antes de que pudiera decir alguna palabra, él ya se había lanzado sobre mí y me quedé paralizada en el sitio con los labios de Dominic sobre los míos.  Puedo sentir su hambre, su necesidad…. Después de procesar todo lo que estaba pasando no fui capaz de apartarme de él como debería de haber hecho sino que le devolví el beso. Disfruté ese beso tanto como él, toda la frustración que tenía acumulada en mí por encima de él en el pasado desde el día que lo conocí, estalló dentro de mí. Estoy atrapada en el huracán Dominic. Tomo como él toma. Pasé mis brazos alrededor de su torso, pasando mis manos por su espalda, disfrutando de la firme delimitación de sus músculos mientras él se mueve conmigo. 


    Nos presionamos el uno con el otro, no pudiendo tener suficiente del toque del uno del otro y el único pensamiento que atraviesa mi cabeza es que quiero más.  


    Poco a poco me dirigí a la parte delantera de su torso, sintiendo cada delineación, cada respiración que toma en respuesta a mi tacto. Sus manos bajaron a mi espalda desnuda provocándome un gemido sobre sus labios. Nos separamos para coger algo de aire y vi como sus pupilas se dilataban, lo que provocó en mí que lo deseara más. Presioné mi boca de nuevo sobre la suya y deslicé la punta de mi lengua por su labio inferior. Su agarre se hizo más fuerte en mí y su lengua despacio, suavemente, separó mis labios y se fusionó con la mía. 


    Volvió a separarse de mí pero nunca me aleja, su agarre firme se mantuvo en mí- No creo que pueda tener el control suficiente para dejarte ir Amelia….No. Puedo. Resistirme. A. Ti. -su voz, su respiración acelerada, todo en él provoca ese efecto de necesidad en mí. Necesito a Dominic.


    Le miré fijamente sin saber que decir o hacer, él se veía tan vulnerable y todo está en mis manos…. Traicionar a mi mejor amiga o satisfacer este sentimiento que llevo teniendo en mi interior desde que conocí a este hombre. Mi mente me pide que me aleje pero mi cuerpo pide lo contrario…. Dentro de mi se está provocando la Tercera Guerra Mundial- ¿por qué Dominic?- pregunté en un hilo de voz. 


    -Estaba dispuesto a dejar a un lado ese sentimiento que siento por ti porque tú me lo pediste… sé que no soy el hombre que mereces pero verte esta noche con ese vestido y pensar que cuando volvieras a casa él estaría allí esperando por ti, él quitaría este vestido y te haría el amor…. no podía permitir que eso pasara porque te quiero sólo para mí Amelia- sus palabras nublaron mi mente y todo estaba decidido. Yo había decidido. 


    Saqué lentamente las manos de su camisa y le miré unos minutos antes de dar el siguiente paso… Empecé a desabrochar los botones de la camisa poco a poco, no quería ver la reacción de Dominic pero sentí como todo su cuerpo se relajaba con mi toque. Mordí mi labio dejando a un lado todos los pensamientos y me dejé llevar. Levanté la mirada de nuevo hacia él y sus ojos azules estaban clavados en mí, sólo tuve que inclinarme un poco para que nuestros labios volvieran a estar juntos. 


    Estaba perdida en él nuevamente. Sus manos volvieron a moverse por mi espalda al igual que sus labios sobre los míos. Trata torpemente de desabrocharle la camisa, necesitando sentir su piel contra la mía… Me pierdo en su toque, en su calor, en sus tranquilas palabras de elogio a la vez que deja caer una lluvia de besos sobre mi mandíbula y cuello. No puedo pensar con claridad pero no me importa. Por una vez no quiero pensar y dejarme llevar. 


    Sus manos están en constante movimiento tocando con fervor cualquier centímetro de piel al descubierto que sus dedos encuentran. Me olvidé de los botones y mis manos se volvieron puños sobre su camisa cuando presionó un beso tras mi oreja. Un grito ahogado se escapó de mi boca, pequeñas explosiones detonaron en mi cuello y bajaron hacia la boca de mi estómago. Dominic volvió a presionar sus manos en mi espalda y hace que envuelva mis piernas alrededor de sus caderas al mismo tiempo que me levanta. Caminó conmigo sobre él sin apartar sus labios de los míos y entró en una gran habitación, no tengo tiempo de inspeccionar el lugar. Sólo quiero inspeccionar al hombre que tenía delante. 


    Dominic me dejó sobre una cama- hay que decir que es una gran cama- y me miró antes de continuar con su camino de besos. Al llegar a la clavícula paró y volvió a levantar la mirada, pidiéndome permiso con la mirada. Solamente asentí. Dominic volvió a tirar de mí haciendo que me levantara de la cama y agarrando el borde de mi vestido empezó a tirar hacia arriba acariciando cada parte de mi cuerpo que tocaba. Paró antes de llegar a mis pechos y miré lo que está mirando. Las medias. Las malditas medias que Clare me obligó a ponerme aunque ahora le estaba agradecida. Vi como la mirada de Dominic se movía por la longitud de mis piernas. Terminé el trabajo por él y me saqué el vestido dejándolo caer sobre el suelo. Mis pechos quedaron al descubierto y podía sentir la mirada de Dominic sobre mí. 


    Acarició con el dorso de su mano mi cuello bajando hasta mis pechos. Ahora me sentía demasiado expuesta, estando él con toda esa ropa y yo con tan solo una tela que cubría mi parte femenina y unas medias. Me empujó suavemente hasta quedar de nuevo sobre la cama, no me perdí ningún movimiento de Dominic cuando empezó a quitarse la camisa dejando a la vista su perfecto torso, el cual quería tocar, lamer y morder. Su cuerpo se presionó con el mío cuando se posicionó de nuevo sobre mí y sentí mi piel arder al estar en contacto con la suya. Dominic volvió a invadir mi boca con un beso lento y atormentador. Mi espalda se encorvó hacia él cuando el pulgar e índice de su mano frotaron mi pezón que ya estaba duro. La descarga eléctrica de su tacto distribuye el calor a mi sexo.


    Con cada movimiento que hacía, presionó su erección entre mis muslos. Se frotó contra mí, creando una fricción gloriosa contra mi clítoris. Me presioné contra él y un gemido escapó de mis labios- Deja que te mire- susurró Dominic en mi oído provocando que un escalofrío me recorriera. Sus ojos volvieron a vagar por mi cuerpo, todavía demasiado desnudo comparado con el suyo- espero que no estés demasiado encariñada con estas- comentó pasando sus ágiles dedos por el encaje de mis bragas antes de que pudiera reaccionar a lo que acababa de decir cuando Dominic tira de ellas rompiéndolas. Nunca antes había estado completamente desnuda frente a este hombre….y aquí me tenía bajo él y desnuda.


    Mi respiración se cortó cuando él deslizó un dedo entre mis pliegues lentamente hacia adelante y hacia atrás- Oh dios- gemí agarrando con mis manos las sábanas de la cama. Dominic respiró audiblemente cuando deslizó un dedo en mi interior. 


    Arqueé la espalda, los hombros presionando contra el colchón mientras sus dedos hacían círculos tranquilamente dentro de mí- las cosas que quiero hacerte Amelia- murmuró mientras sentía su otra manos sobre mí. Me retorcí debajo de él. Su cabeza se desplazó hacia abajo y sentí el calor tibio de su boca al mismo tiempo que deslizó dos dedos dentro de mí. Grité, lanzando la cabeza hacia atrás, ya que el infierno explotaba a través de mi centro. Cerré los ojos pero los abrí rápidamente haciéndome obligar mirar hacia él….Dominic tenía su mirada clavada en mí. Su lengua tornaba perezosamente hacia atrás y adelante, por encima y alrededor, mientras sus dedos seguían  su delicioso masaje interno. Se retiró y luego empujó de nuevo, sus dedos frotando lentamente mis paredes interiores. Levanté mis caderas contra él pidiendo más presión a medida que estoy al borde de perder la cordura. 


    -Oh Amelia eres tan jodidamente sexy- dijo mientras se deslizaba por mi cuerpo mientras sus dedos seguían con la tortura en mi sexo, sus labios besando, mordisqueando y lamiendo hasta que llegó a mi cara- déjate ir- susurró en mi oído. Mis manos se envolvieron alrededor de sus hombros, mis uñas marcaron su sudorosa piel; pidiendo la liberación. Con mis caderas arremetí violentamente contra él, sus dedos aumentaron el ritmo; frotando, penetrando, conduciéndome al olvido- dámelo Amelia- lancé un grito cuando el orgasmo estalló dentro de mí, atravesando con ondas cada nervio en mi cuerpo. Mis músculos se flexionaron atrapando sus dedos dentro de mí causando que gima- así te quiero siempre Amelia... 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 25


     


    Sentí como poco a poco se iba retirando pero no soy capaz de abrir mis ojos…. el orgasmo todavía recorriendo mi cuerpo me tenía exhausta. Mi mente divagó a lugares inexplicables y las palabras de Dominic se repetían una y otra vez en mi cabeza “así te quiero siempre Amelia…” ¿cómo esas simples palabras pueden causar este efecto en mí? Lo que acababa de pasar había sido….intenso. 


    Decidí abrir los ojos y dirigí mi mirada hacia donde Dominic se encontraba de pie, al borde de la cama, mirándome fijamente. Había satisfacción en su rostro y deseo en sus ojos. Mi mirada bajó a esos dedos hábiles...oh sí muy hábiles…. que desabrochaban sus pantalones.  Sus ojos conectaron con los míos y una sonrisa de suficiencia apareció en su rostro cuando se dio cuenta hacia donde tengo clavada mi vista. Tragué sonoramente cuando él los dejó ahí en su cadera desabrochados, su camisa cayó cerca de mi vestido sobre el suelo y dejó al descubierto su perfecto torso tonificado. Este hombre expulsaba sexo por todos sus poros. 


    -¿Te haces una idea de lo impresionante e irresistible que eres Amelia?- preguntó mientras dirigía mi mirada de nuevo hacia sus ojos ahora como oscuros pozos-no puedo decir que es más caliente, si verte venir o hacer que te vengas- sus ojos brillaron y yo volví a tragar aunque sentí la boca seca con tan solo escuchar esos libidinosos pensamientos- supongo que tendré que hacerlo de nuevo para saberlo- mis músculos se contrajeron con sus palabras. La sonrisa maliciosa que apareció en su rostro provocó en mí esas sensaciones indescriptibles… Mordí mi labio mientras se sacaba los pantalones junto a los bóxers y su impresionante erección quedaba libre. 


    Oh. Santa. Mierda. 


    Me sonrió como si estuviera leyendo mis pensamientos y se arrastró hacia la cama. Cogió uno de mis pies, que todavía conservaban los tacones, y comenzó a dar una fila de besos desde la pantorrilla y continuó con un ascenso vertiginoso de su boca hasta mi muslo. Detuvo su recorrido en mi cumbre y me besó suavemente allí, girando su dedo suavemente sobre mi sexo provocándome cosquillas. Mi mano se dirigió a su cuello y lo agarré- Dominic- jadeé. Él deslizó su mirada hacia mi y volvió a dejar otro beso. 


    -Sólo quiero asegurarme de que estás lista- dijo sacando un dedo mojado de mi centro- No quiero hacerte daño- susurró cuando vi que deslizaba su dedo en su boca. Mi respiración se cortó. Dominic esbozó una sonrisa diabólica y se arrastró por el resto del camino de mi cuerpo. Sus ojos azules nunca dejaron los míos y me tapó la boca con la suya, gemí en respuesta mientras que su erección presionaba entre la V de mis muslos.


    El placer volvió a surgir en mí, aunque nunca había desaparecido solo que se intensificó más. Él apartó mis piernas con sus rodillas y se empujó encima para sentarse entre mis muslos, se inclinó hacia lo supongo que es la mesita de noche porque el ruido de un cajón abriéndose inunda mis oídos, lo escuché rebuscar hasta que encuentra lo buscado y volvió a cerrar el cajón. Su mirada está de nuevo sobre mí, vi lo que tiene en sus manos y me sorprendí a mí misma al ver que se trata del paquete de aluminio, ni siquiera había tenido tiempo para pensar en la protección. Dios ¿qué hubiera pasado si…? Quité el pensamiento rápidamente de mi cabeza y mi atención fue captada de  nuevo por el hombre que tenía frente a mí. 


    Miré detenidamente apoyándome en mis codos cómo rasga el paquete abriéndolo y miré como coloca el condón sobre su longitud. Sus ojos parpadearon hasta los míos llenos de deseo, lujuria y muchas más cosas agitándose dentro de ellos- dime lo que quieres, Amelia. 


    Me mordí el labio inferior y bajé la mirada hacia abajo, viendo como él ponía su miembro contra mi hendidura. Dominic no se movió y le miré impaciente pero él estaba esperando a que yo diga las palabras exactas. Pude ver como trata de frenar su control y me miró- Fóllame Dominic- susurré mientras lentamente presionaba la punta de su polla en mi entrada. 


    -Oh, Dios, Amelia- gimió impulsándose lentamente dentro y fuera- te sientes tan bien- susurró frotando sus dedos suavemente arriba y abajo por mis muslos. Cerré los ojos deleitándome en el momento, Dominic empujó más, lenta y deliberadamente, hasta que su longitud estaba recubierta por completo desde su raíz hasta la punta. Puedo ver cómo apretaba su mandíbula esforzándose por aferrarse a su control. Miré sus labios sellados firmemente y me incliné hacia él para morderlos. Escuché el sonido que provenía de lo más profundo de su garganta provocando en mí que mis músculos se apretaran alrededor de él, agarrándolo reflexivamente mientras empujé mi torso hacia arriba para permitirme ver donde nuestros cuerpos se unían, como uno.


    Dominic empezó a moverse lentamente. Salió hasta la punta y luego deslizó lentamente de nuevo toda su deliciosa longitud en mí. La sensación que provocó en mí es exquisita y volví a caer hacia atrás sobre la cama, permitiéndome sentir mis paredes resbaladizas siendo penetradas, dejando que Dominic tome el control. Envolví mis piernas alrededor de sus caderas mientras él comenzaba a coger ritmo. Y...Oh! Santo Dios… Pude sentir el calor que se volvía a construir cuando mi cuerpo se arqueaba con la fricción de su longitud frotando mi nudo de nervios. 


    Se inclinó sobre mí, balanceando su peso en sus antebrazos a los lados de mi cabeza y llevó su boca a la mía en un beso carnal. Pasé mis brazos por debajo de sus hombros y apreté fuertemente mis piernas alrededor de sus caderas, cruzando los pies por los tobillos. Necesitaba que estuviera tan profundo como pudiera en mí. Sentir su resbaladiza piel frotarse con la mía. Noté la ola insuperable que en cualquier momento se iba a estrellar a mí alrededor. Dominic sintió mi tensión y continuó su ritmo castigador. Deslizó una mano debajo de mi culo, presionando mi pelvis más contra él, haciendo esa ligera fricción que necesitaba en mi clítoris. Mi mundo daba vueltas. 


    Me arqueé, mis caderas se movían incontrolablemente mientras el orgasmo más fuerte que he tenido se lanza a través de mi centro. Estaba cayendo por el precipicio. El placer era tan cercano a lo doloroso que hundí mis dientes en su hombro intentando de sofocar de alguna manera. La ola me envolvió por completo. Dominic empujó en mí unas cuantas de veces más antes de oírle gritar mi nombre. Noté su cuerpo tensarse, su polla palpitante dentro de mí mientras encontraba su propia liberación. Sus músculos se sacudieron hasta que su clímax explotó a través de él y su cuerpo se relajó completamente.  


    Mi orgasmo continuaba temblando a través de mí, mis músculos latían alrededor de su pene semi-erecto todavía dentro de mí. Dominic enterró su rostro en la curva de mi cuerpo, su respiración tan agitada como la mía, su corazón golpeando contra el mío… Desde lo más profundo de su garganta pude escuchar el suave gemido gutural. Su peso sobre mí era reconfortante, tranquilizador…. “Amelia para ahí…”  la parte todavía consciente en mí me advirtió y la ignoré por primera vez. 


    Nos quedamos en silencio, bajando de las alturas. Él acarició mi cuello, dejando un beso una y otra vez en el mismo lugar provocando que mis ojos se cerraran. No podía creer que me encontraba aquí en este momento. Con él. Moví mis uñas con pereza por su espalda, respirando su aroma masculino. Me estremecí cuando gruñó y poco a poco se retiró de mí, la sensación de vacío es desagradable. Ató el condón en un nudo y lo tiró al suelo junto a la cama antes de ponerse de nuevo a mi lado. Dominic apoyó la cabeza en su mano y me observó mientras tranquilamente deslizaba un solo dedo hacia arriba y abajo sobre mi pecho causándome una respiración lenta. 


    Me atreví a echarle un vistazo, nuestros ojos se engancharon durante un segundo mientras en silencio reflexionábamos sobre la experiencia que acabamos de compartir. Dirigí de nuevo mi mirada al techo ¿qué hago ahora? ¿me levanto y me voy sin más? ¿le digo que esto fue un gran error? ¿qué se siente acostarse con el novio de tu mejor amiga? Las preguntas empezaban a invadir mi cabeza. Mierda.


    -Amelia deja de pensar por una vez en tu vida- retumbó la voz de Dominic. Pude sentir como tiene sus ojos fijos en mí- apaga esa mente tuya- murmuró tirando de mi cadera presionándome contra él. Me decidí temerosa a volverme hacia él pero la intensidad de su mirada me roba el aliento.


    Miles de sensaciones y sentimientos atraviesan mi cuerpo y lo inundan ¿qué se supone que debo hacer en una situación así? Dominic no apartaba su mirada de mí y no sé cómo ni el por qué pero eso me calienta… Cerré los ojos por unos segundos y cuando los abrí él sigue con esa mirada consumidora. Sus actos me consumen. Sus palabras me consumen. Todo de él me consume. Necesitaba escapar de esta intensidad antes de caer más hondo de lo que ya estaba cayendo. 


    -Yo... - mi voz apenas era audible-mm….necesito….esto….ir al baño- terminé por decir definitivamente. Dominic me sostuvo la mirada por unos minutos más pero me dejó libre. 


    Salí de la cama tambaleante ¿como el sexo podía provocar todo esto? Miré alrededor de mí buscando mi ropa ya que ahora me sentía demasiado expuesta. Encontré mi vestido junto a sus ropas y lo agarré sin dirigir ni una mirada hacia la cama donde Dominic seguía tumbado. Me adentré en el baño y cerré la puerta tras de mí. Lo primero que encontré fue un gran espejo reflejando a una yo apenas reconocible. 


    El pintalabios estaba expandido por toda mi cara y mis labios estaban hinchados de los besos; mis mejillas mostraban un color rosado y todavía ardían de calor. La obra de arte que había conseguido Clare con mi pelo ahora estaba todo revuelto y desaliñado. El sudor se pegaba a mi frente y abrí rápidamente el agua, echándome en la cara y deshaciéndome de cualquier rastro de maquillaje. Volví a colocarme el vestido y coloqué lo mejor que pude mis ondas. Me apoyé en el lavabo de mármol cuando todo estrelló contra mí haciéndome ver lo que había pasado realmente. Chris. Chris. Chris. El nombre de mi amiga se repetía una y otra vez en mi cabeza. Las lágrimas picaron en mis ojos ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así? Un sollozo escapó de mi interior y me dejé caer sobre el suelo. Intentando controlar la ola de culpabilidad que me estaba envolviendo. Tenía que salir de aquí antes de que Dominic se diera cuenta. 


    -Amelia…- era demasiado tarde. Mi mundo cayó a mis pies cuando vi a Dominic en la puerta mirando hacia mí con temor en sus ojos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 26


     


    Mi cerebro le mandaba órdenes a mi cuerpo para salir corriendo de allí pero éste no obedeció ninguna de ellas. El control de mi cuerpo estaba completamente fuera de control. Me quedé paralizada mirando a Dominic, su mirada no se alejaba de la mía y juro que sus ojos mostraban todo el temor que había estado conteniendo. Mis sollozos no cesaron pero me dio igual, intenté levantarme apoyándome en el frío suelo pero resbalé y volví a quedar sentada en mi ahora doloroso trasero. 


    -Hey- Dominic llamó mi atención pero no quise levantar mi mirada hacia él porque si lo hacía, sabía que iba a perderme en su mirada- Amelia mírame. 


    Volteé mi cara hacia otro lado conteniendo las lágrimas que querían salir. Ya había derramado demasiadas en esta noche- Déjame sola Dominic- intenté sonar lo más neutra que pude pero mi voz se quebró en el último momento. 


    -No sabiendo que soy el culpable de tu estado- pude sentir como se agachaba y se quedaba allí frente a mí arrodillado- Amelia háblame. 


    Quedé en silencio cerrando los ojos para controlar mi respiración y dejar de sollozar hasta que me decidí por voltear mi rostro hacia el de él y algo dentro de mí se rompió cuando vi su mirada ¿qué tenía este hombre en la mirada? Mordí mi labio y mi mirada viajó hacia su torso desnudo, por lo menos se había puesto los pantalones. Tragué saliva con dificultad al verlo de esta forma “¿puedes dejar de pensar en él pervertidamente cuando estás en un estado tan inestable?” Sacudí la cabeza deshaciéndome de la idea. Dominic no apartaba sus ojos de los míos y eso sólo provocaba que el nudo en mi estómago se retorciera más.


    -Deja de mirarme así…- susurré apoyando mi espalda en el lavabo y echando la cabeza hacia atrás- no quiero sentirme más mierda de lo que ya me siento. 


    -Sé como te sientes…


    Lo corté antes de que pudiera continuar y me levanté, esta vez quedando sobre mis temblorosas piernas. La ira recorriendo mi cuerpo- ¿sabes como se siente? oh sólo tenía que escuchar eso, ¿sabes que Dominic? No tienes ni una puta idea de cómo me siento ahora mismo ¿fuiste tú el que traicionó a su amiga? ¿no tienen los tíos algo así como un código de no tener que acostarse con la mujer de tu mejor amigo? Pues bien, las mujeres también lo utilizamos y yo acabo de romperlo. Me acosté contigo, conseguiste lo que querías ¿no? A la mierda todas esas veces que intentaste persuadirme y me que me negué, esta noche me tuviste y no va a volver a repetirse- Dominic se quedó ahí parado mirándome fijamente, su mandíbula se apretaba y sus músculos se tensaron. Todo su cuerpo estaba tenso- odio decirte pero fue un gran error que ambos cometimos, no debí de dejarme guiar por mis instintos ¡claramente que no debí! porque tú, Dominic Di Giovanni, eres el hombre más persuasivo, sexy, mentiroso y cabrón que alguna vez conocí. Y no sé como lo hiciste para joder mi cabeza...o mejor dicho ¿cómo lo hiciste para joderme Dominic? 


    Mi voz fue elevándose con cada palabra que mi boca soltaba, clavé mi dedo en su pecho haciéndolo retroceder hacia atrás hacia la habitación- ¿cuánto tiempo estuviste planeando esto? ¿sólo estas con Christy para conseguir otras mujeres? porque amigo, a eso no se le puede llamar relación, por favor dime que por lo menos sientes cierto aprecio hacia ella… Dominic el mundo debería de saber qué clase de hombre eres...no soy la más indicada para hablar porque soy tan culpable como tú pero yo no prometí cambiar...tú me prometiste que lo harías por mí... y lo que más odio de esta jodida situación es que no puedo odiarte por ello- dije soltando una risa sin humor.


    Dominic tenía una mirada congelada cuando lo miré de nuevo, sus puños se apretaron a sus costados pero no me importó, él iba a escuchar todo lo que tenía que decir- ¿sabes por qué no puedo odiarte?- él sólo se limitó a negar con un movimiento de cabeza- porque todo tú invade mi mente. Me abruma. 


    Intenté ser distante pero las palabras me fallaron. Me estaba abriendo a él inconscientemente. Lo miré una última vez antes de dar un paso intimidante hacia él, su mirada nunca me dejó- quiero que te olvides de mí Dominic, ya lo dije una vez no voy a volver a repetirlo- avisé conectando con sus ojos azules para que viera que esta vez mi aviso iba enserio. 


    -Amelia- susurró en voz baja. Mis ojos fueron directos a sus labios. Esos labios que hacían elevarte al séptimo cielo. A la mierda el ser distante. Me inclino hacia él y junto nuestros labios, eso lo pilla por sorpresa y puedo entenderlo, después de todo lo que dije yo no debería de estar besándolo pero aquí me encontraba moviendo mis labios sobre los de él. Le llevó unos minutos procesar lo que estaba sucediendo, Dominic colocó sus manos en mi cintura acercándome más hacia él. 


    Lentamente, deslizo mis manos hacia arriba y abajo de su musculosa espalda. El beso está lleno de codicia, de angustia de pasión y sé que estoy perdiéndome a mí misma. En él.


    Sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo, tocando cada centímetro de mi piel desnuda que puede encontrar como si necesitara una especie de conexión entre nosotros para saber que esto es real. El beso se intensifica y nuestros dientes chocan mientras que él empuja su lengua a través de mis labios y lame mi boca. Sus manos que ahora están en todas partes de mi cuerpo, quema mi cuerpo con cada toque y disparan el deseo como una inyección desde mi centro. 


    Lo necesito en mí, llenándome, moviéndose dentro de mí como necesito mi próximo aliento. Se agacha y levanta mi pierna hasta su cadera, sus manos vagan por el dobladillo de mi vestido, sus dedos desesperados se hunden en mi carne. Su mano está tan cerca pero tan lejos de donde lo necesito que lo único que hago es gemir con una mezcla de frustración y de necesidad. Tiro de él ligeramente cuando muerde mi labio inferior, diciéndole que lo necesito desesperadamente.


    Se aparta alejándose de mi, su pecho sube y baja por su respiración dificultosa y sus ojos se clavan en los míos- ¿qué me hiciste Amelia?


    La pregunta era ¿qué me estaba haciendo él a mí? 


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 27


     


    Sus manos acariciando mi cuerpo producían ese extraño hormigueo en mi estómago, todas mis terminaciones nerviosas se activaban con tan sólo el roce de sus dedos. Sentí sus labios moviéndose con lentitud por el hueco de mi cuello hasta llegar a ese punto detrás de mi oreja que hacía estremecerme. Su cuerpo se presionaba deliciosamente sobre el mío y podía sentir su respiración tan acelerada como la mía… su erección presionando en mi centro nervioso. Todo se sentía tan bien…. Pasé mis manos por su sudorosa espalda, marcando a aquel hombre que me pertenecía…. Gemí cuando noté su erección en mi interior y mordí su hombro con fuerza, dejando una marca de mis dientes en él. Se veía realmente sexy. Sus ojos azules se encontraron con los míos. Ojos azules contra verdes. Una sonrisa felina apareció en su rostro y no pude resistirme a morder sus labios. Su mirada se intensificó y eso me calentó más provocando que otro gemido se escapase de mi garganta. Ojos azules que parecían como el fondo del océano. Tan hermoso pero tan difícil de acceder.


    Gemí y me removí en la cama pero algo me impedía moverme. Miré hacia abajo y el pesado brazo de Dominic me rodeaba por mi estómago, mi mirada viajó por toda la habitación. OH DIOS ¿no estaba soñando? Intenté deshacerme de su agarre pero se hizo más fuerte, llevé la mirada hacia el cuerpo de Dominic y tragué saliva. Las sábanas se arremolinaban en su cintura, dejando a la vista el camino de bello hacia su…. “Amelia sal de una jodida vez de esa cama” Miré la habitación buscando una salida pero se veía tan lejos y yo estaba aquí aprisionada. Con Dominic desnudo. En su cama. Chris podía aparecer en cualquier momento y encontrarme aquí. Me estremecí ante la idea de ser encontrada por mi amiga. Volví a intentar quitar el brazo de Dominic pero mis esfuerzos eran en vano. 


    Hasta ahora no me percaté de mi desnudez y me tapé con las sábanas, avergonzada de como me encontraba. Suspiré cerrando los ojos y noté como Dominic se movía a mi lado tirando de mí hacia él y apretándome contra él. Tragué con dificultad al notar su erección presionarse contra mí.  No debí de quedarme dormida, aún recuerdo como fue la segunda vez después de que mis intentos de ser distante fallaran… Tuve la oportunidad de salir pero no, me quedé a disfrutar como Dominic podía hacerme venir de diferentes formas.  Mis pensamientos fueron interrumpidos por la mano de Dominic, la cual se había trasladado hacia mi centro.  Mi respiración se cortó y dejé de moverme por un momento. Esto no debería de estar pasando. Mis piernas inconscientemente se abrieron dándole acceso a los hábiles dedos de Dominic que dibujan círculos en mi monte de venus, sentí  como el bello se me eriza y me estremecí. 


    -Buenos días- su voz retumba contra la parte trasera de mi cuello. Cerré los ojos deleitándome en el momento. Su voz, su simple voz calmaba todas mis inseguridades pero producía otras nuevas.


    -Debería marchar- fue lo primero que solté cuando abrí la boca, intenté alejarme de él aunque su brazo seguía aprisionándome y el dolor que se estaba empezando a formar en mi centro no iba a ser saciado.


    -Amelia espera- susurró en mi oído ¿podía hacer esto más difícil? Oh claro que podía. Dominic era conocido por complicar todo. 


    Me armé de valor y volteé hacia él “Mala idea Amelia, muy mala idea” Nuestros pechos se presionaban el uno contra el otro, al igual que su erección que ahora presionaba contra mi estómago. Mordí mi labio conteniendo las ganas de pasar mis manos por su cuerpo, su pelo se encontraba revuelto dándole un toque sexy. Sí más sexy de lo que ya se veía. Los ojos de Dominic buscaron los míos hasta que volví a caer en su hechizo ¿qué mierda pasaba conmigo? 


    -Dominic necesito volver a casa… esto- nos señalé con el dedo- nunca pasó, olvídate de ello y no hagas las cosas más difíciles.


    -Está bien- contestó retirando su brazo de mí y dejándome libre ¿qué? ¿Así de simple?  “Es tu oportunidad para salir de este lugar de una vez por todas ¡corre!” 


    Mi conciencia tenía razón, miré por última vez y le dediqué una sonrisa de agradecimiento- gracias- susurré alejándome de él y saliendo de la cama, busqué el vestido con la mirada y lo encontré arrugado en el suelo cerca de la puerta del baño. Corrí a él y lo coloqué lo mejor que pude, podía notar la mirada de Dominic sobre mí pero no era momento para ponerse a analizar lo que estaba pensando. Paré en la puerta antes de salir y dándole la espalda, porque no me atrevía a mirarle dije- Recuerda que hoy tienes que llevar a Chris a cenar, regalarle flores y- no pude continuar porque un nudo se había formado en mi garganta- adiós Dominic- dije en voz baja. 


    Caminé a toda prisa hacia el ascensor y cuando sentí que estaba a salvo me apoyé contra la pared y cerré los ojos, una lágrima cayó y recorrió mi mejilla ¿Por qué lloraba? Me sentía fatal por haberle sido infiel a dos de las personas que más quiero…. pero esa no era la verdadera razón de mi tristeza. No quería admitir la verdadera razón. 


     


    Llamé a un taxi para que me llevara hacia el lugar donde se había celebrado el desfile ya que mi auto seguí estacionado allí. Pagué al taxista, que fue muy amable al preguntarme si me encontraba bien y le dejé el cambio. Caminé por la tranquila calle, era demasiado temprano para que los transeúntes estuvieran correteando de un lado para el otro. Encontré mi coche estacionado donde lo dejé y subí a él. Conduje hasta mi apartamento y recé para que Stev no se encontrara en su puesto de trabajo. No quería que viera mi estado… Estacioné en mi lugar de siempre y salí cerrando la puerta más fuerte de lo normal, caminé con paso lento no queriendo llegar a la entrada donde sabía que iba a encontrar a Steven. Tomé una respiración profunda antes de entrar y dejé salir todo el aire mientras abría la puerta y entraba al vestíbulo. 


    Mi mirada fue directa hacia el mostrador esperando encontrarme con Stev pero ni rastro de él. Di gracias a Dios por escuchar mis súplicas. Corrí hacia el ascensor antes de que él pudiera aparecer y pulsé el botón de mi planta. Respiré con tranquilidad, ahora estaba segura, este era mi espacio. 


    Entré en mi apartamento dejando caer el pequeño bolso en el sofá y dirigiéndome directamente al baño, necesitaba una ducha. Necesitaba limpiar todo rastro que Dominic pudo haber dejado. Me metí bajo el chorro de agua y me quedé allí por unos minutos hasta que rompí el silencio con un sollozo. Después vinieron más y las lágrimas se mezclaron con el agua que caía sobre mí. Desearía volver al pasado y cambiarlo todo. Desearía no haberme dejado llevar por mis instintos. Desearía no no haber conocido a Dominic. 


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 28


     


    Me encontraba tumbada en el sofá mirando el techo fijamente y pensando en que no iba a ser capaz de vivir con lo que había hecho cuando el timbre de la puerta sonó. Me levanté a regañadientes cuando volvió a sonar. Abrí la puerta, no esperaba a nadie, me sorprendí al ver a Clare al otro lado con una sonrisa de oreja a oreja. 


    -¿Y? cuéntamelo todo, necesito saber todos los detalles- dijo entusiasmada entrando en mi apartamento. Me llevó mi tiempo procesar a lo que se refería y cuando caí en la cuenta, el dolor de cabeza se intensificó ¿de verdad había venido para escuchar como fue anoche? 


    -Clare no estoy con ganas de recordar- dije dejándome caer en el sofá, Clare se sentó al lado de mí con sus largas piernas cruzadas y me miró con el ceño fruncido. Le miré de reojo e hice una rápida comparación entre ella y yo: su pelo estaba perfectamente arreglado, a diferencia del mío que era un revoltijo recogido en la cima de mi cabeza… vestía un jersey de cachemir rosado y unos jeans que se ceñían a su pequeña cintura. Ella era una belleza andante y yo con mi camiseta tres tallas más grandes y pantalones de pijama parecía una chica deprimida. 


    -¿Te hizo algo? dime Amelia que ese capullo no te forzó a nada- dijo ahora sonando preocupada, negué rápidamente con un movimiento de cabeza y dejé escapar un suspiro. 


    -Todo se volvió tan complicado…- y ahí empecé a contarle todos los acontecimientos de la noche anterior con detalles ya que Clare quería saber todo, lo que se dice literalmente todo.  Clare escuchaba con atención todo lo que decía y no se perdía ningún detalle, esta mujer realmente estaba interesada en el tema. Cuando terminé de contar todo los hechos, miré a Clare con miedo- ¿qué hago Clare?


    -Hmm-mm- frunció sus perfectos labios rojos y me miró fijamente pensando cómo contestar a mi pregunta- Wow…. estaba procesando toda esa información… solamente wow, ¿tan bueno es? 


    -¡Clare!- le regañé tapándome el rostro con uno de los cojines- no hace falta que recuerdes mi metedura de pata.


    -Amelia sólo bromeaba, cuéntame como te sientes- mi amiga agarro mis manos entre las suyas. 


    -Yo...no sé… lo odio tanto por lo que hizo, me odio a mí misma por haber sido infiel a Steven y a mi mejor amiga...Clare no sé si te das cuenta de la importancia del asunto pero estoy engañando a las dos únicas personas que se preocupan y cuidan de mí- dejé escapar otro suspiro- pero a la vez me siento tan completa, necesito estar cerca de Dominic, necesito sentir su tacto…. sólo pensar que esta noche no seré yo la que esté en su cama me enferma aún sabiendo que es Chris… yo quiero ser esa mujer y me odio por ello porque debería de sentir así hacia Steven no hacia el hombre de mi mejor amiga- ahora me sentía frustrada. Había admitido que yo quería ser Christy en estos momentos.


    -Ok ok déjame aconsejarte- dijo Clare volviendo su cuerpo hacia mí- nosotros no elegimos de quién nos enamoramos Amelia. 


    -Pero…. yo no estoy enamorada de Dominic, es imposible….es una simple atracción que sólo hizo intensificarse con la estupidez que hice. 


    -¿Te escuchaste a ti misma? Amelia admitiste que estás celosa de Christy- sus palabras me golpearon ¿había admitido yo eso?


    -No, nunca dije que estoy celosa de Chris…. Clare eso no tiene sentido- intenté hacerle entrar en razón pero ya sabía hacia dónde se dirigía esto.


    -Amelia tú deberías de estar con ese hombre, no lo volveré a repetir pero un consejo más- paró para pensar y me volvió a mirar con seriedad- no salgas herida de todo esto. 


    Tragué saliva sabiendo a que se refería Clare y asentí lentamente- tendré cuidado Clare, gracias por tu compañía- me acerqué a ella y la abracé, Clare rápidamente me rodeó con sus brazos y dijo algunas palabras tranquilizadoras que me hicieron sentir mejor. 


    Después de esta por un tiempo hablando, le invité a que se quedara a cenar pero al parecer Clare ya había hecho planes con cierto chico rubio de ojos negros que resultaba ser un gran cabezota. Reí cuando la escuché decir que Jeremy era tímido en comparación con los chicos con los que ella había salido, ella no conocía todavía a Jeremy. Ok. Era raro hablar con una amiga que ha quedado con tu ex novio, con el cuál te has acostado, pero parece ser que a ella no le importaba si entre nosotros hubo algo en el pasado. Era por eso que me gustaba Clare, ella era sincera y decía todo lo que pasaba por su mente. 


    Volví a sentarme en el sofá pero esta vez con el portátil sobre mi regazo y los dedos se movieron solos sobre el teclado “Dominic Di Giovanni”  Wow mi mente estaba muy jodida para buscar de nuevo ese nombre. Miré la pantalla con atención y volví a abrir la imagen donde se encontraban Dominic y Chris en su precioso vestido rojo…. una foto llamó mi atención y la abrí. Mi respiración se cortó cuando vi el contenido de la foto…. era una foto de la noche de ayer, mi rostro era de sorpresa mirando hacia la cámara que nos pilló desprevenidos, en cambio Dominic tenía su mirada dirigida hacia mí y de diferenciaba una pequeña sonrisa en sus labios. Miré ambas fotos, era demasiada casualidad de que tanto Chris y yo vestíamos de rojo; en la primera Dominic miraba sonriente a la cámara mientras que en la que salíamos ambos él me miraba como si yo fuera la única que me encontraba allí  “Estás delirando Amelia” Mi conciencia tenía razón, todo esto eran imaginaciones mías…. Desvié la mirada hacia el título y mis ojos se agrandaron ¿El sexy Dominic Di Giovanni tiene preferencia por las mujeres de rojo? 


    Seguí leyendo el artículo. Esto debería de ser una broma, Chris no podía ver esta foto...ni Steven. Dominic me prometió que intentaría hacer todo lo posible para que esas imágenes no se publicaran pero en Internet todo volaba y ya era demasiado tarde. Otra foto llamó mi atención y la abrí para encontrarme con una secuencia de fotos de nosotros dos en el desfile, hablando, mirándonos de vez en cuando y como no las fotos que sacaron a la salida…. esto iba de mal en peor, el título de esta decía ¿Nueva pareja a la vista?  Oh Dios. ¿cómo iba a explicarle esto a Christy? 


    Leí algún que otro artículo más y encontré algunos títulos como El joven Di Giovanni y la chica misteriosa o como ¿El famoso Di Giovanni enamorado? Mi mente no podía procesar más de lo que ya había leído así que cerré el portátil y lo dejé a un lado sobre la mesa. Me tumbé en el sofá y cerré los ojos pero cuando estaba a punto de conciliar el sueño, el timbre de la puerta sonó. Al parecer hoy nadie iba a dejarme descansar. Me levanté de mala gana y caminé hacia la puerta, abrí y me quedé allí parada mirando a la persona que tenía frente a mí.


    -¿Qué haces aquí?


    




  

    CAPÍTULO 29


     


    Me asomé al pasillo y miré hacia ambos lados asegurándome de que no hubiera nadie- ella no está aquí- dijo distante, miré de nuevo hacia él y lo agarré del jersey de cachemir tirando de él hacia el interior. 


    -No voy a repetirlo de nuevo ¿qué haces aquí?- le miré fijamente intentando descifrar el por qué carajos aparecía en mi apartamento a estas horas de la noche. 


    Dominic se encogió de hombros metiendo sus manos en los bolsillos de sus vaqueros desgastados. Un Dominic vestido informal se veía jodidamente caliente “Deja de pensar y céntrate en la situación Amelia” la voz de la razón habló. 


    -¿No deberías de estar en ese restaurante tan lujoso de SoHo con Chris?- pregunté cruzándome de brazos sobre mis pechos para taparlos, ya que sólo llevaba puesto la camiseta y al ver este increíble hombre todo mi cuerpo reaccionaba- ¿cómo entraste siquiera? 


    Volvió a encogerse de hombros y miré alrededor para investigar el lugar. Oh no. Este era mi territorio, aquí soy yo la que manda. Esperé impaciente a una respuesta coherente de su parte pero Dominic sólo se dedicó a mirarme con esa mirada calienta mujeres- Yo..emm- ¿señor seguro dudando? wow que me había perdido.


    -¿Dominic? Di de una vez a que viniste y podrás irte, que yo recuerde te dije que entre nosotros no hubo nada que lo olvidaras todo ¿lo hiciste verdad? eres conocido por olvidar fácilmente a las mujeres con las que te relacionas- lo incriminé sin razón alguna pero tenía que deshacerme de él tan rápido como pudiera- es un proceso que conoces muy bien así que ahora sal por esa puerta y no vuelvas a aparecer por aquí. 


    -Necesitaba verte- dijo finalmente, su voz tembló y mi corazón se encogió. La situación era tan irreal que solté una carcajada. 


    -Estas de coña… tú el increíble millonario más deseado de toda Nueva York necesitaba verme- volví a reír, el ceño de Dominic se hizo más profundo y dejé de reír- Sal de mi apartamento Dominic. 


    Intenté empujarlo hacia el exterior pero el cuerpo de Dominic no se movió y mis esfuerzos no sirvieron para nada porque obviamente él era más pesado que yo y mi débil cuerpo. Me apoyé en él cansada de empujar y suspiré. 


    -¿Qué pasa Dominic? tus comentarios inteligentes no están presentes- levanté la mirada hacia él y me miraba de una forma que nunca antes había visto en él, como si quisiera decir algo pero no era lo suficientemente valiente para hacerlo- ¿por qué no estás con Chris? le prometiste una cena- muy voz fue disminuyendo poco a poco. 


    -Ya lo dije Amelia, necesitaba verte- contestó llevándose una mano a su pelo y pasándola seguidamente, despeinando su perfecto pelo. Se le veía nervioso- mi cabeza ha estado jodiendo conmigo todo el día, solo puedo pensar en lo sucedido anoche, en ti y desnuda en mi cama- buscó mi mirada. Tragué saliva e inspiré dando un paso lejos de él. No podía hacer esto. No podía hacerle esto a Chris y Steven, la culpa ya era bastante grande como para arriesgarme a perder a esas dos personas por un hombre que estaba confundido.


    -Dominic soy sólo un reto para ti… no soy la típica mujer con la que estás acostumbrado a tratar, no soy la mujer que te persigue hasta conseguir tu atención, soy demasiado sincera contigo y te desafío… es por eso que te sientes así- dije con tristeza, estaba intentando que él viera la realidad. Yo sólo era un desafío- Chris...ella es una mujer increíble y está loca por ti, me encantaría saber que sientes lo mismo por ella Dominic. Piensa en las personas de tu alrededor, Chris la mujer con la deberías estar- intenté sonar firme cuando dije eso pero fallé cuando mi voz tembló- Steven… no puedo seguir jugando con él como lo hice hasta ahora, tú y yo nos estamos lastimando el uno al otro- cogi aire y las siguientes palabras salieron solas- nunca va a haber un nosotros Dominic. 


    Él sólo me miraba fijamente, analizando cada palabra que había salido de mí. Esto se estaba empezando a ponerse incómodo- ¿alguna vez paraste a pensar que es lo que tú quieres Amelia? siempre antepones las necesidades de los demás ante las tuyas- comentó acercándose lentamente hacia mí. 


    -No sé a dónde quieres llegar con esto Dominic- negué realmente cansada de siempre la misma mierda una y otra vez, lo que más me molestaba es que él tenía razón. 


    -Sabes a que me refiero Amelia- ya se había acercado demasiado. Levanté de nuevo la mirada hacia él temerosa de lo que podía encontrarme. 


    -Creo que nos estamos desviando del tema principal… estamos lastimando a personas cercanas a nosotros- le recordé, intento fallido. Dominic levantó su mano y acarició mi mejilla con sus nudillos. Me incliné hacia él al sentir su tacto. Tan adictivo. Me permití cerrar los ojos por unos segundos. 


    -¿No te das cuenta Amelia?- susurró provocando que toda mi piel se erizara. Su voz, el simple sonido de su voz provocaba que todo mi cuerpo reaccionara. Bajó acariciando hasta mi cuello para seguir por mi clavícula. Sentí su aliento en mi mejilla y abrí los ojos, encontrándome con unos ojos azules mirándome desde muy cerca ¿qué había hecho para encontrarme en esta situación?- dime que es lo que quieres.


    -No sigas Dominic- dije en apenas un susurro, Dominic pasó sus labios en una caricia sobre mi mandíbula y dejé escapar un gemido. 


    -Dímelo Amelia- repitió pasando su lengua por el hueco de mi cuello. Me estremecí ante su tacto. 


    -Dominic... - no quería volver a caer porque si lo hacía iba a perderme en ese hombre más de lo que ya estaba. Mis manos se hicieron puños sobre su jersey y gemí cuando mordió esa parte tan sensible en mi cuello, mis piernas temblaron y me agarré más fuerte en él- no... por favor… 


    -Te deseo Amelia- susurró en mi oído. Mi cuerpo se calentó con esas tres simples palabras. Cerré los ojos con fuerzas alejando el pensamiento de tener de nuevo a este hombre.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 30


     


    Empecé a dar pasos hacia atrás tirando de él junto a mí. Si él quería esto iba a tenerlo pero sería la última vez… o eso pensaba yo. Tropecé con el sofá y ambos caímos en él, quedé sobre el cuerpo de Dominic y nuestras miradas se encontraron, la suya llena de lujuria, la mía vencida- vamos a hacerlo- dije en voz baja armándome de valor. Pasé mis manos por su pecho y las metí bajo el jersey que con anterioridad pensé que se veía muy bien en él, pues ahora pensaba que se vería mejor fuera de su cuerpo- ¿qué quieres que haga Dominic?- pregunté en su oído inclinándome hacia él. 


    Sus manos se aferraron a mi cintura y pude notar su erección palpitante en mi centro. Estaba a punto de contestar cuando metí mi mano dentro de su pantalón y agarré su polla, Dominic tragó saliva y pasé mi lengua por su cuello aunque me raspé con su barba me dio igual. Empecé a mover la mano arriba y abajo, y podía sentir el cuerpo de Dominic tensarse bajo mi tacto- ¿es esto lo que quieres? Hmm, se siente muy bien- mordí su labio inferior y tiré de él provocando un gemido por su parte. Oh mi santo Dios. Escuchar gemir a Dominic fue el sonido más placentero que podía haber escuchado en mi vida y todo porque yo había dicho unas simples palabras.


    -Deja que- lo corté dándole un casto beso en los labios. 


    -No Dominic, hoy no- saqué mi mano de sus pantalones y agarré sus brazos sobre su cabeza. Parecía imposible sabiendo que Dominic tenía más fuerza que yo pero no se opuso así que me resultó más fácil- quiero verte disfrutar- susurré melosa.


    Moví mis caderas sobre su erección y escuché como gruñía ¿quién era esta mujer y que había hecho con la inocente Amelia? Apoyé todo mi cuerpo en el suyo y miré sus ojos azules- ¿quieres tocar Señor Di Giovanni?- ronroneé. Dominic intentó mover los brazos pero hice presión sobre ellos- oh no… usted se lo buscó- mordisqueé su mandíbula y volvía a mover mis caderas esta vez en círculos sobre él. Estaba volviéndolo loco, podía sentirlo-mmmm firme y duro… creo que debería de echar un vistazo a eso de ahí abajo ¿no crees? 


    -¿Estás castigándome por venir aquí?- preguntó con voz ronca. Me volví a inclinar hacia su rostro y rocé su nariz la mía. 


    - Cabe la posibilidad o simplemente me esté complaciendo a mí misma- dije sobre sus labios. 


    Decidí soltar sus brazos y estos fueron directamente bajo mi camiseta para encontrarse que mis pechos no estaban cubiertos por nada. Gemí cuando empezó a acariciar uno con dureza y mordí mi labio con fuerza “No Amelia, no dejes que él te domine” - esta será la última vez que me toques, así que más te vale aprovecharlo- tiré del dobladillo de su jersey hacia arriba y me deshice de él. Hmm. Relamí mis labios- vamos a jugar sucio Dominic. 


    Me quité mi camiseta y la tiré lejos de mí, dejando mis desnudos pechos al descubierto, las manos de Dominic recorrieron mis costados hasta mis pechos y acariciaron mis pezones provocando que se tensaran- hmm oh sí... - gemí echando la cabeza hacia atrás y mordiendo mi labio- estás muy callado Dominic.


    -¿Por qué será?- contestó gruñendo y sentándose quedando frente a mí, nuestros labios volvían a rozarse y un nudo empezó a formarse en mi estómago. Ya había sentido esto una vez con este hombre y sabía a lo que llevaba. Envolví uno de mis brazos en su cuello y tiré de él más cerca presionando mi pecho contra el suyo, con mi otra mano agarré su mano que estaba ocupada con mi pecho y la conduje, acariciando todo trozo de piel hacia el interior de mis pantalones de yoga. Dominic pareció sorprendido por mi atrevimiento.


    -Adelante, es todo tuyo.


    Su boca buscó la mía y yo recibí encantada sus labios. Mordisqueó mi labio inferior mientras sus hábiles dedos se movían dentro de mí. Me apreté más contra él y tiré de su pelo haciéndolo retroceder un poco- solo tuya….- murmuré mirándole directamente a los ojos. Y con eso nos dejamos llevar. 


     


    Me odiaba. Odiaba la forma en que me hacía sentir ese hombre. Me odiaba por ser tan frágil e ilusa. Él estaba con Chris, mi mejor amiga, lo cual llevaba repitiéndome desde que toda esta mierda empezó. Mis sentimientos habían ido más allá de la atracción y ahora estaba completamente perdida. Me encogí en el sofá intentando controlar los sollozos y cerré los ojos con fuerza, quería que todo desapareciera. Después de que Dominic se fuera lo único que pude pensar fue lo la estupidez que había vuelto a hacer ¿cómo pude dejarme llevar de esa forma? Stev había estado llamando pero lo ignoré. Mis ganas de hablar con él eran nulas y sabía que iba a derrumbarme en cuanto escuchara su voz ¿por qué Steven no llenaba ese vacío en mí? Tapé mi rostro con mis manos y dejé que las lágrimas salieran. Nunca antes había llorado tanto comparado con estas últimas semanas.  Agarré el móvil y marqué el primer número que vino a mi cabeza. 


    -¿Amelia?- tapé mi boca para que no salieran más sollozos y sorbí por la nariz- ¿hija? ¿estás bien? 


    -Hola mamá- contesté intentando tranquilizarme- siento llamar tan tarde- miré de reojo la hora y eran las doce de la noche. 


  






    -¿Está todo bien cielo?- preguntó con voz preocupada. Mi madre, la mujer que siempre me había ayudado y aconsejado en la vida pero ¿qué pasaba si le contaba todo lo que había estado pasando? Ella siempre me había apoyado con todo, incluso cuando me había equivocado y tropezado pero esta vez podía ser diferente…


    -Sí mamá, todo está bien...sólo echaba de menos escuchar tu voz. 


    -Oh cielo ¿qué va mal? soy tu madre y te conozco mejor nadie así que cuéntale a mamá. 


    Sonreí con tristeza- no es nada… estos días fueron agotadores y necesito descansar- medio mentí- ¿cómo está papá?- pregunté cambiando de tema. 


    -Ya conoces a tu padre, parece que está casado con el trabajo en vez de conmigo- rió pero sonaba triste- te echamos de menos por aquí. 


    -Y yo a ustedes- dejé escapar un suspiro- así que… ¿dónde pasarán Acción de Gracias?- no me gustaba sacar ese tema pero sabiendo que dentro de cuatro malditos días estaré frente a mi amiga y su novio… 


    -Oh ¿Chris no te dijo?- parecía sorprendida- ella nos regaló un viaje a Barbados- mi boca cayó…. Maldita Christy- Antes de que tú volvieras de Londres, ella y su novio que por cierto es un hombre encantador, llegaron aquí con dos billetes para tu padre y para mí. 


    -Ella no comentó nada…. 


    -Siento tener que pasar las fiestas lejos de ti cielo, Chris dijo que ella se encargaría de todo- se disculpó. Así que Chris lo había planeado todo desde el principio ¿Dominic había estado en mi casa y siquiera me lo dijo? ¿¡había conocido a mis padres!? ¿qué le pasaba a esos dos? La tristeza había sido reemplazada por ira. 


    -Sí, ella se encargó de todo- dije con los dientes apretados- mamá te llamaré mañana, estoy cansada y apenas dormí estos días. 


    -Claro, buenas noches Amelia. Dale recuerdos a Chris de mi parte.


    -Por supuesto….adiós mamá, te quiero- colgué antes de que ella contestara y dejé el móvil sobre la mesa. Me levanté del sofá y coloqué bien el pijama o lo que fuera que llevaba puesto. 


    Caminé hacia mi habitación y me dejé caer en la cama mirando el techo fijamente hasta que el sueño se apoderara de mí. Mañana pensaría en qué iba a hacer los próximos tres días antes de la cena de Acción de Gracias. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 31


     


    Los siguientes días fueron tranquilos, y eso me extrañó. El domingo apenas recibí alguna llamada de Chris o Steven así que decidí dejarlo pasar y darme por desapercibida el día. El lunes en cambio encontré a Steven en su puesto de siempre con sus Levi’s  y un jersey que se ajustaba a su musculoso cuerpo, cuando intenté acercarme a él su lejanía me detuvo; en la oficina no tuve mucha más suerte, Dominic estaba en todas partes en las que yo estaba pero aún así lo ignoré lo mejor que pude… Clare en cambio estuvo todo el día molestándome con el tema y así pasaron el martes y miércoles. Chris había llamado el miércoles en la noche para indicarme donde quedaba la casa de Dominic y ofreció a que él mismo pasara a recogerme pero me negué rotundamente. Estaba loca si creía que iba a volver a quedarme a solas con él. En cuanto colgó dejé el móvil sobre la mesa y me adentré en mi habitación. 


    Solo iba a ser una noche así que no tenía que ir muy arreglada, además iba a estar con Chris y Dominic… Teniendo a Chris al lado de mí, ella podía superarme en elegancia vestida con un simple pijama de conejitos. Saqué vestidos y ropa que vi adecuadas para la ocasión, los dejé sobre la cama y miré cada uno detenidamente. Cogí un vestido negro que llegaba un poco por encima de las rodillas pero tenía una abertura en la parte derecha así que lo descarté inmediatamente. Otro verde tenía la espalda al descubierto y no quería tener el recuerdo de lo que eso lleva… Descartado. Empecé a mirar uno por uno y cada vestido que cogía, alguna excusa le encontraba para no vestirlo. 


    Rendida caí sobre la cama y solté un suspiro cansada- esto es imposible... - me dije a mí misma, había mirado más de 20 vestidos y ninguno me parecía adecuado para la ocasión. Me levanté y me dirigí arrastrando los pies hacia el armario- veamos que podemos encontrar- empecé a pasar prenda por prenda hasta llegar a un trozo de color oscuro escondido en lo más profundo del armario, tiré de él y lo saqué. Ni siquiera recuerdo cuando había comprado este vestido pero me pareció perfecto. Era completamente de un color granate ningún estampado ni nada, era muy simple respecto a eso; la cintura era ajustada y la falda era de vuelo, tenía un profundo escote pero no era exagerado sino más bien elegante. Lo dejé a un lado y busqué unos zapatos que fueran a juego con él, empecé a sacar pares y pares de zapatos y no recordaba tener tantos tacones como los que tenía frente a mí. Me senté en el suelo con las piernas cruzadas y miré los zapatos ¿dónde estaban mis zapatillas? Unos Louboutins  negros llamaron mi atención y los agarré. Si pudiera casarme con unos zapatos, estos definitivamente serían los elegidos “Deja de pensar estupideces”- aguafiestas... - insulté a mi propia conciencia.


     


    Lo tenía todo preparado por fin y era bien entrada la  madrugada cuando eso sucedió. Dejé el vestido colgado en la puerta del armario junto a los tacones y me metí en la cama, debería de descansar un poco ya que mañana me quedaba un largo día por delante. Había olvidado que sería diferente a todos los años, Chris, adoraba a mi amiga y la amaba pero ¿cómo se le ocurrió hacer algo así? Y esperé menos de Dominic… él simplemente tenía que echarlo de mis pensamientos. Abracé la almohada y cerré los ojos para conciliar el sueño pero estuve más de dos horas dando vueltas en la cama sin poder dormir. El miedo empezaba a apoderarse de mí. 


     


    Abrí lentamente los ojos y parpadeé seguidamente acostumbrándome a la luz solar. Anoche olvidé bajar las persianas. Miré el techo y me dí ánimos para lo que se avecinaba hoy. Salí de la cama desperezándome y caminé hacia el baño, cuando hice todas mis necesidades me di una rápida ducha y cambié mi pijama por unos pantalones deportivos y una sudadera, calcé mis deportivas y agarré algo de dinero y el iPod junto a lo auriculares. Mis ganas de salir a correr se hicieron presentes, además era una mañana soleada para no aprovecharla. Recogí mi pelo en una coleta de caballo antes de salir del apartamento y bajé las escaleras. De acuerdo puede que viva en la quinta planta pero así es empezar una buena mañana. No esperé encontrarme a Steven en el vestíbulo, fui tonta si llegué a pensar siquiera algo así. 


    -Hey, creí que tenías el día libre hoy- comenté acercándome al mostrador. Él levantó la mirada del periódico y frunció el ceño- ¿Stev? ¿estás enojado conmigo? 


    -¿Debería?- contestó volviendo a llevar su atención al periódico. 


    Me apoyé en el mostrador y me incliné hacia él- ya, de ahí proviene el mal humor de estos últimos días … ¿qué hice ahora? venga suéltalo porque sea lo que sea que hice, lo siento. 


    -¿Por qué Dominic salía de tu apartamento la otra noche?- eso fue directo. Ahora entendía la razón de su enfado. 


    -Él… él… necesitaba… si, necesitaba algunos consejos para su cita con Chris- “muy buena excusa, lo más seguro es que se lo haya creído”- Ya sabes, los hombres y sus problemas para entender a las mujeres- intenté bromear ya que el ambiente se estaba empezando a volver tenso. 


    -¿A esa hora? Amelia era casi entrada la madrugada ¿quieres que me crea esa excusa barata? - espetó dejando el periódico a un lado y fijando de nuevo su atención en mí. Me removí en el sitio y miré nerviosa a los lados ¿qué iba a decirle? “Dominic me visitó para echar un polvo rápido” “Lo siento pero follé con él esa noche y la anterior” “Me acosté con el novio de Chris y contigo” Suspiré frustrada cuando vi que Stev seguía esperando una respuesta a su pregunta. 


    -Es más complicado de lo que parece- contesté finalmente, por lo menos no solté una de las respuestas que vagaron por mi mente. 


    -Amelia quiero que seas sincera conmigo- dijo bajando la voz, se veía tan decaído y todo por mi culpa- ¿hay algo de lo que tenga que preocuparme? 


    Rápidamente negué con la cabeza y estiré mi brazo agarrando una de sus manos entre las mías- Stev no hay nada de lo que preocuparse…. te lo prometo- le dediqué una sonrisa tranquilizadora- siento que no te haya prestado la atención que te mereces- me disculpé acariciando su mano e inclinándome más sobre el mostrador hasta quedar a escasos centímetros de su rostro- pero prometo compensártelo ¿de acuerdo?


    Stev pareció dudar unos segundos pero finalmente sonrió y se inclinó posando sus labios sobre los míos- diviértete esta noche. 


    -Por supuesto que me voy a divertir ¿como no podría?- dije fingiendo la emoción, Stev soltó una risa- Seguramente estaré en la cama a las diez y no podré dormir porque la pareja feliz estará en su nido de amor follando como conejos. 


    Ahora Stev reía a carcajadas- recuérdame que le pregunte a Chris la próxima vez que la vea- dijo aún entre risas. Sonreí, me sentí mucho mejor que antes. 


    -Shh ni una palabra a nadie… ya sabes cómo se pone cuando escucha que hablamos de su vida sexual con Míster Adonis- bromeé, me incliné dándole un último beso a Stev y me separé- diviértete con tu familia y siento no haber aceptado tu invitación. 


    -No es nada cielo- mi corazón se encogió al escuchar decir esa simple palabra de los labios de Stev- otra vez será- agarró un mechón de mi pelo y lo puso tras mi oreja- no robo más de tu tiempo, parece ser que despertaste deportiva. 


    Podía sentir mis mejillas teñirse de rojo- supongo que mañana Chris me arrastrará de compras así que ¿qué te parece quedar el sábado?


    -Nos vemos el sábado- me dio un último beso y salí del edificio, sintiéndome mejor de cómo me había despertado. 


    Coloqué los auriculares en mis oídos y le di al botón para que las canciones se reproduciran aleatoriamente.  Empecé con paso suave y fui aumentando poco a poco, la primera canción que apareció no tuvo más que ser Climax de Usher. Las imágenes de la noche con Dominic vinieron a mí y nublaron mi mente… ¿Por qué entre más de 2000 canciones tenía que sonar ésta? Cuando llegué a Central Park paré apoyándome en mis rodillas para recuperar algo de aire. 


    Wow ¿cuánto tiempo había pasado desde la última vez que salí a correr? Miré alrededor y encontré un pequeño café, caminé hacia el recinto y entré. El olor a café y donuts me inundó. Tenía que esperar una pequeña cola de personas que pedían en el mostrador pero no me importó. Mientras esperaba fijé mi mirada en la ventana, aún era temprano pero las parejas paseaban de un lado para el otro; los niños corrían por el gran parque o algunas personas paseaban a sus mascotas. Siempre me había preguntado qué es lo que les había traído a esta ciudad. Nueva York era increíble. Todo el mundo sabía eso. Pero las personas que venían a esta ciudad sólo tenían un objetivo: empezar desde cero sus vidas. 


    Me fijé en una joven pareja que parecía discutir, la chica golpeó con fuerza el pecho de él y volvió a gritarle pero él solo se quedó ahí parado mirándole y de un momento para el otro la estaba estrechando y besando como si fuera la última vez que fuera a probar esos labios. Se podía ver la pasión del beso. 


    -Señorita- escuché carraspear a alguien tras de mí y me volteé a mirarlo. Era un joven rubio, bastante atractivo, lo que más llamaba la atención de él eran esos increíbles ojos grises- le toca- señaló delante de mí formando en su rostro una sonrisa daleada. 


    -Yo..emm.. lo siento- sacudí la cabeza y me volví hacia la chica tras el mostrador que me miraba con desprecio- un latte macchiato por favor- pagué. 


    La chica asintió y con un gesto me señaló que esperase al otro lado, volteé los ojos cuando su actitud cambió con el chico que iba tras de mí. Esperé impaciente mi café ya que la pequeña perra empezó a coquetear con chico rubio- no quiero ser una aguafiestas pero hay personas que necesitan su café y su descarado intento de ligar no está funcionando así que por favor deja de hacer el ridículo y deme mi café de una santa vez.


    La dependienta me miró mal y dejó con un fuerte golpe frente a mí- gracias- agradecí con una sonrisa forzada. Me di la vuelta con mi café en mano y me encaminé hacia la salida. 


    -¡Hey! Disculpe- alguien gritó tras de mí, me volteé y volví a encontrarme con chico rubio- gracias por lo de ahí dentro. 


    Fruncí el ceño sin entender de qué cojones estaba hablando- mmm ¿por qué me das las gracias? 


    -Por salvarme de esa pesada- rió nervioso. Oh se veía muy adorable. Podía apostar a que era un estudiante de universidad por su vestimenta y forma de dirigirse hacia mí. 


    -Oh ¿eso? no fue nada, necesitaba mi café antes de que pudiera estrangular a esa mujer con mis propias manos- reí. 


    -Déjeme invitarla a tomar algo así podré- 


    Lo corté ante de que siguiera- mira lo siento, pero no creo que sea buena idea… mi novio es muy celoso y no quiero tener ningún tipo de problemas con él….- mentí alejándome de él- seguro que encontrarás a otra chica que acepte tu invitación. 


    Empecé a andar con paso ligero antes de que pudiera alcanzarme de nuevo. Cuando quedamos finalmente mi café y yo caí sobre un banco del parque, me lamenté por no haber comprado una rosquilla de chocolate por culpa de la idiota del café. Tomé tranquilamente mi café hasta que me di cuenta de que era de volver. Corrí de vuelta parando alguna que otra vez en las tiendas para mirar el escaparate. 


    Cuando volví al edificio Stev no se encontraba en su puesto, supuse que ya había vuelto a casa. Subí corriendo las escaleras hasta la quinta planta y lo que encontré frente a mi puerta me sorprendió. Un gran ramo de rosas blancas tapaba el cuerpo de la persona que lo sostenía, caminé con miedo esperando no encontrarme con alguien no deseado porque si fuera así ya sabía yo dónde meter esas flores pero fui sorprendida por una gran sonrisa en el rostro de Stev.


    -¿Qué…- no pude continuar porque Stev me había atrapado en sus brazos.


    -Esta es mi forma de decir lo siento- se disculpó, mi ceño automáticamente se frunció, debería de dejar de hacer eso si no quería que me salieran arrugas- esta mañana fue algo duro y te incomodé- hizo una mueca. Me lo comía. Él era tan adorable. 


    -No tenías por qué malgastar tu dinero en las flores- lo regañé cogiendo el ramo y mirando detenidamente y entusiasmada las rosas. Eran preciosas. 


    Vi como rascaba su nuca y me dedicó una sonrisa cómplice- no las compré… más bien las tomé prestadas de Melissa. 


    Solté una carcajada ¿realmente había robado las flores a esa loca? Lo agarré del jersey y tiré de él hacia mí juntando nuestros labios- gracias- sonreí sobre sus labios. 


    -También pedí algo de comer, supuse que no tendrías nada preparado y apenas tienes tiempo hoy- ¿podía existir un chico más atento y perfecto que Steven? 


    -Me aseguraré de recompensártelo el sábado- le di un corto beso y abrí la puerta de mi apartamento. 


     


    Stev me ayudó a recoger todo antes de que se fuera, sus padres vivían en la ciudad así que él no tenía ningún problema en llegar tarde en cambio yo tenía que empezar a prepararme. Saqué una pequeña maleta de mano y metí un pijama, nada provocador y ropa de recambio. Entré en el baño y me di el lujo de darme una larga y relajante ducha. Me envolví en una toalla y volví a la habitación, cogí el vestido y empecé a vestirme. Esta vez gracias a Dios llevaba ropa interior en todas las partes que deberían ser cubierta. Nunca más dejaré que Clare me elija la ropa interior. Me coloqué bien el vestido y calcé los tacones negros, me miré en el espejo y no estaba mal. Miré mi pelo y sus indomables ondas ¿qué hacía con él? empecé a jugar con los mechones de pelo y a recogerlo de distintas formas hasta que decidí por un recogido al estilo romano. 


    Miré el reloj y en cinco minutos tenía que salir del apartamento. Cogí la chaqueta negra y un pequeño bolso junto a la maleta de mano.  Me adentré en mi Mini Cooper y agarré el volante poniendo el coche en marcha. Dos horas de camino. Dos malditas horas. Me había encontrado atrapada en dos atascos. Me adentré en un camino de tierra y condujo con cuidado, mi Mini no estaba preparado para este tipo de camino. A lo lejos vi una casa y conforme me acercaba esa casa se volvió en lo más parecido a una mansión. UNA MALDITA MANSIÓN ¿dónde me había metido Chris? Aparqué frente a la casa y un hombre uniformado se adelantó a abrir mi puerta. 


    -Usted debe de ser la Señorita Clarck- dijo educadamente. Asentí y me extendió la mano para que le diera las llaves- el señor Di Giovanni le espera dentro. 


    -Gracias- le di las llaves con recelo, y agarré mi pequeña maleta. Una mujer se encontraba en la puerta de entrada con dos mujeres más jóvenes que la primera y sonreían hacia mí. Poco a poco me fui acercando y agarraron mi maleta, una de ellas me miró de arriba hacia abajo y frunció el ceño ¿qué le pasaba a ésta ahora? 


    -Sígame señorita Clarck- dijo la más vieja. Seguí a la mujer hacia el interior de la casa y mi boca cayó al suelo. Esto era inmenso- El señor Di Giovanni le espera en esa sala, puede pasar o puedo enseñarle la habitación donde pasará la noche. 


    -No se preocupe... - le miré sin saber cómo referirme a ella ¿cuál sería su nombre?


    -Carla, llámeme Carla- contestó a mi pregunta no formulada- Stella se encargó de llevar sus pertenencias a la habitación. El señor me pidió que le ayudara en lo que necesitase. 


    -Gracias Carla por su generosidad pero creo que me las apañaré por mi misma- le sonreí con dulzura y ella me devolvió la sonrisa. 


    -Entonces me retiro señorita, cualquier cosa podrá encontrarme en la cocina- y con eso se dio la vuelta y caminó hacia una de las salas que supuse que era la cocina. 


    Miré a mi alrededor y quedé fascinada con la casa. Tenía que admitir que Dominic había tenido gusto construyéndola o comprándola. Unas grandes y extensas escaleras de mármol se extendían frente a mí, parecía sacado de cuento. Desvié la mirada a unas grandes puertas y caminé hacia ellas, intenté abrir y para mi sorpresa la puerta cedió. Una gran sala llena de estanterías las cuales estaban repletas de libros me dieron la bienvenida. Wow. En medio de la sala se encontraba un sofá de cuero negro frente a una chimenea de ladrillo, dirigí mi mirada a una mesa de billar que se encontraba a la derecha y junto a esa más estanterías llenas de trofeos, en la izquierda un gran ventanal iluminaba toda la estancia. Definitivamente esta era una de mis salas favoritas. 


    Cerré la puerta con sigilo y me di la vuelta, el vestíbulo, donde me había dejado Carla seguía vacío. Empecé a caminar hacia la sala donde supuestamente se encontraba Dominic ¿dónde se estaba Chris? Después de todo fue ella la que insistió en que viniera y ahora era ella la desaparecida. Agarré el pomo de la puerta e inspiré, no sabía con quién o con qué podría encontrarme ahí dentro.


    -Vaya, vaya….¿Quién es esta hermosura?- me volteé hacia esa voz masculina. Mis ojos recorrieron el cuerpo de pies a cabeza, vestía unos vaqueros y un jersey bastante ajustado. Mi mirada paró en su rostro y quedé embobada de tal hombre. Sus ojos azules, los cuales me parecieron muy familiares, me miraban fijamente reconociéndome detenidamente. Un pequeño rastro de barba cubría su perfecto rostro y esos labios se extendieron en una seductora sonrisa. Mierda. Este hombre era la perfección personificada- ¿le gusta lo que ve señorita? Porque si es así, podemos arreglar esto arriba. 


    -Amelia- me volteé hacia esa voz tan conocida y a la vez tan adictiva. Mis ojos vagaron por todo su cuerpo y me removí nerviosa. Su atuendo informal seguí con él, vaqueros y jersey ¿qué les pasaba a estos hombres? Alterné mi mirada entre los dos hombres- veo que ya conociste a Marco. 


    -Encantando de estar a su servicio señorita Amelia- dijo agarrando mi mano y depositando un beso con delicadeza en ella. 


    -Tiene novio- comentó Dominic, mi mirada fue directamente hacia él ¿a qué venía todo esto? Pero Dominic miraba fijamente a Marco.


    -¿Qué me he perdido?- pregunté más confusa que antes. Miré a ambos hombres y juraría que se estaban desafiando con la mirada. Una guerra entre dos titanes. 


    -Déjeme presentarme correctamente- dijo Marco volviendo a tener su atención en mí, noté a Dominic más cerca o ¿era solo mi presentimiento? Aaah estaba empezando a volverme loca- Soy Marco Di Giovanni. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 32


     


    Miré a ambos hombres, esto debería de ser una maldita broma. Fijé mi mirada en Dominic y seguía con la mandíbula tensa y mirando a su hermano con advertencia. 


    -¿Dominic?- pregunté esta vez volteándome hacia él.


    -Tenemos que hablar- dijo sin ningún rastro de emoción, el Dominic autoritario volvía; bien porque yo no se lo iba a poner fácil tampoco. 


    -La señorita Amelia merece una visita guiada por la casa- comentó Marco acercándose hacia nosotros, la situación no podía ser más incómoda. Me encontraba entre estos dos hombres que daba la casualidad de que eran hermanos y ¡yo no lo sabía!- Deja que la mujer se divierta, además tú ya tienes a Christy ¿no es así? 


    Dominic apretó fuertemente la mandíbula y abrió la puerta haciendo una señal para que entrara, levanté la barbilla y le miré fijamente- ¿dónde está mi amiga?- exigí.


    -Amelia entra- dijo o más bien ordenó pero yo no iba a dar mi brazo a torcer fácilmente. 


    -¿Dónde está Chris? Dominic vine aquí porque ella me lo pidió o mejor dicho me obligó y cuando llego ella no está aquí así que ¿dónde cojones está Chris?


    -Hmm una mujer con caracter… me gusta- miré de reojo a Marco que sonreía con diversión. 


    -Cállate Marco- ladró Dominic malhumorado- y vete de una puta vez. 


    -No pienso entrar ahí contigo hasta que esos humos se te bajen y me digas donde está Christy- volví a repetir cruzándome de brazos. 


    Lo escuché gruñir…. pero no un gruñido de los que hacía cuando estaba a punto de llegar al clímax no, más bien fue un gruñido debido a su reciente enojo- tú lo has querido- envolvió su brazo en mí no permitiéndome mover y entró en la sala cerrando de un portazo. 


    -¿¡Qué crees que estás haciendo!? ¡Dominic suéltame ahora mismo!- pataleé intentando deshacerme de su agarre. Mi precioso vestido iba a estropearse. 


    -No hasta que me escuches- dijo seriamente poniéndome frente a él pero sin soltarme, osea que me encontraba aplastada contra su cuerpo y Chris o cualquier otra persona podía entrar y encontrarnos así.


    -¿Qué te pasa ahora?- pregunté desesperada por alejarme de él. 


    -No quiero que te acerques a Marco- le miré boquiabierta ¿me estaba prohibiendo acercarme a su hermano? ¿Este hombre siquiera pensaba con claridad alguna vez? 


    -No voy a hacer algo así, no puedes ir diciéndome con quién puedo hablar o no ¿entendiste? además es tu hermano ¿que de malo tiene él? ¿él es tan mujeriego y cabrón como tú?


    -No me estás escuchando Amelia- hizo que le mirara- no quiero que te acerques a él ¿de acuerdo?- volvió a repetir, volteé los ojos y le miré aburrida. 


    -Suéltame y haré lo que digas- vaciló un poco antes de alejar su cuerpo del mío y dejarme respirar- ahora explícame toda esta mierda de los hermanos Di Giovanni porque hasta hoy no sabía la existencia de uno de ellos y Chris al parecer se le pasó ese pequeño detalle- empecé a moverme por la sala. Era grande, las paredes eran de un color blanco roto y grandes ventanales ocupaban la mayoría de las paredes. En el centro se encontraba una alfombra que cubría casi todo el suelo, era de color pardo y tenía un estampado bastante presuntuoso; a la izquierda había un escritorio de madera oscura repleto de papeles y un Mac , tras ella una silla de cuero. Lo demás estaba adornado por muebles de madera antigua. Así que este debería de ser el despacho de Dominic. 


    -Eso no importa- dijo finalmente, al parecer estuvo vigilándome mientras analizaba la sala y aprovechó la oportunidad para llamar mi atención. 


    -Oh claro que importa- me giré hacia él y di un paso hacia atrás cuando noté su cuerpo tan cerca del mío. 


    -Me has ignorado toda la semana ¿por qué?- no podía creer que ahora saliera con esto ¿enserio? no había quien entendiera a este hombre.


    -Conociste a mis padres, me obligaron a venir aquí, tú eres una amenaza en mi vida y ¿me estás preguntando por qué te he ignorado? Ah se me olvidaba, eres el novio de mi amiga- enumeré cada una de las razones por las que lo ignoré con mis dedos- dime tú ¿por qué te he ignorado Dominic? 


    -Dijiste que eras mía- bajó la voz y dio otro paso hacia mí, acarició mi mejilla- lo dijiste Amelia.


    Parpadeé y alejé su mano dejándola caer- no Dominic, yo no soy tuya ni de nadie. 


    -Amelia lo dijiste- repitió ¡Joder con el hombre! 


    -Si puede que lo dijera pero fue en el momento, por Dios ni siquiera sé lo que digo en una situación como esa… me dejé llevar.


    Estaba a punto de hablar cuando unos golpes en la puerta lo interrumpieron- adelante- dijo de mala gana. Carla entró disculpándose y se acercó a Dominic. 


    -Señor, la señorita Christy está al teléfono- dijo con la mirada clavada en el suelo. 


    -Discúlpame Amelia, nuestra conversación tendrá que posponerse para después- dijo clavando su mirada en mí esperando una respuesta de mi parte pero solo me limité a desviar la mirada hacia la mujer- gracias Carla. 


    Cuando Dominic salió del despacho miré a Carla y le sonreí- gracias por salvarme de una disputa- dije avergonzada- ¿le importaría mostrarme mi habitación?


    -En absoluto señorita Amelia- me devolvió la sonrisa tranquilizadora. 


    -Carla puede llamarme Amelia, no estoy acostumbrada a tantas formalidades- reí mientras salíamos del despacho y seguía a la mujer por las escaleras. Miré a los lados para ver si Marco se encontraba por aquí pero ni rastro de él. 


    -Claro Amelia- dijo sonriente, esta mujer era todo amor comparada con las otras sirvientas de la casa que me miraban como si yo fuera una amenaza para ellas. 


    -Mmm Carla ¿cuánto tiempo lleva trabajando aquí?


    -Doce años, desde que la familia vino a vivir aquí… la familia Di Giovanni se mudó a Estados Unidos hace unos quince años aunque por lo que sé, estuvieron viviendo tres años en distintas ciudades ya que el señor Di Giovanni quería construir una de sus empresas aquí hasta que encontró Nueva York y se instalaron- contestó amablemente, creí que Dominic llevaba en Estados Unidos solamente uno o dos años pero no, e iba a averiguar más sobre él ya que el propio Dominic se negaba a contarme su historia. 


    -Eso es mucho tiempo así que supongo que conocerá a la familia- doblamos a la derecha y nos encontrábamos en un largo pasillo repleto de cuadros y puertas. 


    -El Señor Di Giovanni nunca está en la casa pero sé que es un hombre controlador, reservado y algo posesivo aún así tiene una gran corazón- explica mientras caminamos- Dominic es igual a su padre aunque él es más cariñoso con las personas y menos distante como su padre, en cambio Marco es todo lo contrarios a ellos dos, él es el más extrovertido y bromista de los tres- veo como sonríe. 


    -¿Y la señora Di Giovanni?- la curiosidad  me mata. 


    -Aquí está su habitación- paramos frente a una puerta de madera oscura y la abre por mí- podrá encontrar de todo, su maleta ya se encuentra en el interior y tiene un baño privado por si necesita utilizarlo. 


    -Gracias Carla- agradecí, la mujer me sonrió por última vez y salió de la habitación antes de que pudiera preguntarle sobre la madre de Dominic, un dato que no voy a dejar pasar la próxima vez. 


    Cerré la puerta tras de mí y miro la habitación. Esta casa no deja de sorprenderme. Una cama king está frente a mí cubierta por sábanas de seda roja, multitud de cojines en diferentes tonos de rojo se encuentran sobre ella; una cómoda bastante moderna se encuentra a la derecha de la habitación y un armario en la pared contrario, lo que más llama la atención de esa habitación es el gran ventanal con terraza ¿lo habrá hecho Dominic a propósito? Caminé despacio hacia el ventanal y salí de la habitación a la terraza, no era demasiado grande pero perfecta, tenía vistas al jardín trasero y eran increíbles. Volví al interior y me dirigí al baño, no podía sorprenderme más….Una ducha de mármol y cristal, y un maldito jacuzzi ¿esto era una habitación de invitados? 


    Salí algo mareada y no esperé encontrarme con una persona en la habitación así que mi reacción no fue demasiado buena- ¿qué coño haces aquí y cómo entraste? 


    Una sonrisa maliciosa empezó a formarse en su perfecto rostro- Sigo diciendo que me encantan las mujeres con carácter. 


    -Sal de mi habitación- mis instintos se habían activado. 


    -Antes déjame pedirte un cosa preciosa- dio un paso hacia mí y yo me quedé en el sitio mirándole fijamente- ya sé que vio mi hermano en ti. 


    Abrí los ojos como platos y le miré horrorizada- ¿de dónde sacaste eso? 


    -Oh nena, he visto a mi hermano con muchas mujeres y creéme que a ninguna la miraba como te mira a ti- contestó acercándose un poco más- Chris puede que sea su novia pero tú…. tú eres especial Amelia. 


    -No sé de que hablas, debes estar delirando si crees que significo algo más que una relación profesional para tu hermano- me encogí de hombros. 


    -Algo está pasando entre ustedes dos- siento como pone un dedo bajo mi barbilla y la levanta haciendo que le mire directamente a los ojos, esos ojos azules tan parecidos pera tan diferentes a los de Dominic- pero mi hermano está con Chris así que él no puede hacer nada contigo en cambio yo puedo hacer muchas cosas. 


    -Marco fuera de la habitación- siseé, él se alejó un poco pero no lo suficiente para que yo pudiera sentirme cómoda. 


    -Me encantaría escuchar como gritas mi nombre cuando te estés corriendo conmigo- lo escucho decir antes de salir de la habitación y yo me quedo allí tan perpleja.


    ¿Qué cojones pasaba con los hermanos Di Giovanni? No tenía suficiente con uno que ahora dos. 


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 33


     


    Después de recorrer la habitación durante más de media hora decidí que era hora de salir ahí afuera y prepararme para lo peor: un Dominic malhumorado, un hermano pervertido y una amiga desaparecida ¿algo podía ir mejor? Salí de la habitación en silencio y miré a ambos lados del pasillo, por ahora nadie estaba a la vista así que empecé a caminar por la casa sin rumbo fijo. Ni loca iba a aceptar que Marco me diera una visita guiada por la casa y no quería molestar a Carla o alguna de las otras sirvientas. Caminé por los pasillos mirando todo a mi alrededor, bajé a la planta baja y miré detenidamente cada habitación, el personal del servicio corría de un lado para el otro preparando todo para la cena y yo cada vez me sentía más nerviosa.


    Me adentré en el jardín y disfruté de las vistas que eran increíbles, todo tipo de flores estaban plantadas por los alrededores y todo estaba muy bien cuidado, me impresionó la piscina la cual no había visto desde la terraza. Volví a la casa y decidí que ya era hora de averiguar donde estaba Chris, me dirigí al despacho de               Dominic y quedé frente a la puerta cuando escuché voces procedentes del interior. Se podían diferenciar perfectamente las voces, eran de Dominic y Marco y parecían discutir sobre algo. 


    -Te advertí de que te alejaras de ella- escuché decir a Dominic. 


    -No eres nadie para prohibirme lo que yo quiera hacer- respondió Marco tranquilamente, acerqué mi oído más a la puerta y escuché con atención. 


    -¡Maldita sea Marco!- un fuerte golpe se escuchó al otro lado- No voy a permitir que te acerques a ella ¿entendiste? 


    Marco soltó una carcajada- nunca antes te había visto así por una mujer hermano- escuché pasos que se acercaban a la puerta- esta noche va a ser divertido cuando menos te lo esperes estaré metido en su cama con ella desnuda- juraría que estaba sonriendo. Oh mierda. ¿Estaban hablando de mí? Joder. Joder. Joder. Me alejé de la puerta cuando escuché el pomo girar y corrí lejos para que no me descubrieran. La puerta se abrió y Marco salió sonriente, bajé los últimos escalones como si viniera de la parte de arriba y me miró de arriba hacia abajo. 


    -Podría acostumbrarme a verte todos los días- dijo acercándose a mí con paso lento y seductor. Maldito hombre. Tenía los mismos efectos que su hermano. 


    -¿Volvió Chris? necesito hablar con ella- dije ignorando lo que acababa de decir. Se inclinó hacia mí. 


    -Está en el comedor- contestó en voz baja cerca de mi oído. Un escalofrío recorrió mi columna y solo fui capaz de asentir- nos vemos allí preciosa. 


    Cuando se alejó de mí, la puerta del despacho de Dominic y salió él mirando fijamente hacia mí instintivamente di un paso lejos de Marco y levanté la mirada hacia Dominic, estaba enojado pero no sabía si era conmigo o con su hermano o con ambos.


    -Christy está en el comedor- dijo cortante, asentí y empecé a caminar hacia el salón. Las puertas se abrieron antes de que yo pudiera abrirlas y una resplandeciente Chris apareció con un perfecto vestido negro ceñido a su increíble cuerpo. 


    -¡Amelia!-gritó envolviéndome en sus brazos- siento que tuvieras que esperar por mí culpa al tráfico- me estrechó más fuerte- gracias por venir. 


    -Te recuerdo que tú me obligaste- seguía enojada con ella pero en este momento Chris era la única que me daba confianza y con la que estaba “cómoda”- tenemos que hablar seriamente- miré por encima de mi hombro como Dominic se acercaba a nosotras- a solas. 


    -Claro, cariño volvemos en cinco minutos- le dijo Chris dándole un corto beso. Desvié la mirada empezando a caminar hacia un lugar más tranquilo para poder hablar. Escuché los pasos de mi amiga tras de mí y paré cuando creí que estábamos lo suficientemente alejadas de él- escúpelo de una vez. 


    -¿Cómo se te pudo pasar por la cabeza traerme aquí? Hablé con mi madre y me dijo que Dominic y tú viajasteis hasta Ohio para regalarles un viaje a Barbados- empecé a decir moviendo los brazos exageradamente- ¡ni siquiera me lo dijiste!


    -Siempre estabas en el trabajo y apenas hablamos mientras estabas en Londres- dijo tranquilamente, Chris estaba acostumbrada a estos ataques míos.


    -Lo planeaste todo y yo estaba ajena a lo que sucedía, después me obligas a venir aquí y me encuentro con un hermano jodidamente loco- clavo mi mirada en ella- podrías haber contado con mi opinión.


    -Lo siento ¿esta bien? si no te sientes cómoda puedes quedarte en la habitación o volver a la ciudad- suspiró llevando sus manos a su pequeña cintura. 


    -No, no me voy a ir porque tú me pediste que vinieras… solo te estoy pidiendo que la próxima vez piensa en mí antes de hacer una locura ¿de acuerdo?- me acerqué a ella y la envolví con mis brazos.


    -Eres incorregible- podía notar su reluciente sonrisa- ahora volvamos, Dominic y Marco nos esperan. 


    Puse los ojos en blanco lo que provocó que a Chris se le escapara una carcajada- yuju- dije sin humor alguno.


     


    Ambas volvimos al comedor y Dominic ya se encontraba sentado esperando por nosotras. Chris me indicó donde debía sentarme y maldije mentalmente. A mi derecha se encontraba Dominic, a mi izquierda Marco y frente a mí mi amiga ¿quién coño había organizado esto? Marco apareció cinco minutos tardes y recibió una mirada asesina por parte de Chris, Dominic solamente se dedicó a fulminarlo con la mirada.


    Carla y las demás mujeres empezaron a servir la mesa, todo se veía delicioso y olía muy bien. Mi estómago rugió en protesta al ver tan comida, todo esto me recordaba cuando celebraba las fiestas con mis padres, mi madre es una muy buena cocinera, cosa que no heredé por desgracia. Chris habló sacándome de mis pensamientos y miré a todos los presentes. Mi amiga hablaba de su trabajo y cómo había conseguido la sesión de fotos que pronto saldría a la venta, Marco conversaba con ella animadamente, al parecer él era modelo. De ahí su belleza. Aunque de vez en cuando su mirada estaba clavada en mí, en cambio Dominic estaba callado o solo contestaba sí o no a las preguntas de Chris. 


    -Entonces Amelia ¿por qué Nueva York?- preguntó Marco llamando mi atención, levanté la mirada hacia él y me encogí de hombros. Él agarró su copa de vino y pasó su lengua por sus carnosos labios antes de beber. 


    -Siempre pensé que Nueva York era la ciudad de las oportunidades, un lugar donde empezar de nuevo, conocer personas y conseguir un trabajo- contesté removiendo la comida de mi plato- supongo que me fue bien después de todo, hace solamente dos años que terminé la universidad y empecé a trabajar en la empresa en la que estoy actualmente como periodista y organizadora.


    -Interesante- le miré un segundo y volví mi mirada a Dominic que había dejado de comer para escuchar mi historia- Chris me comentó que eres muy buena en tu trabajo. 


    -Eso dicen- sonreí con educación y le di un sorbo a mi copa. Necesitaba alcohol- actualmente me estoy encargando de algunas artículos para revistas conocidas, Dominic y yo trabajamos en algunos.


    -Mmm ya debes de ser buena, mi hermano no trabaja con cualquiera- dijo pensativo alternando su mirada de su hermano a mí- Dominic nunca me dijiste que trabajabas junto a una mujer como Amelia, además de sexy es inteligente- vi como me guiñaba un ojo y Dominic dejó la copa sobre la mesa con un golpe fuerte. 


    -Cielo ¿estás bien?- preguntó esta vez Chris agarrando la mano de Dominic. 


    -Sí- contestó cortante. Le miré de reojo y tenía su mirada clavada en Marco- perdónenme. 


    -No es nada hermano- y volvía a tener la mirada de todos sobre mí. Me encogí en mi silla.


    -Dejemos de hablar de mí, es aburrido- intenté bromear. 


    -En absoluto, Amelia eres demasiado intrigante como para dejarte escapar- dijo seductoramente, noté como me sonrojaba y bajé la mirada a mi plato.


    -Maldito- escuché decir por lo bajo a Dominic, le miré y nuestras miradas volvían a conectarse. Mieeeeeerda. Él estaba muy enfadado. 


    -Esta bien, dejen de coquetear vosotros dos- dijo finalmente la voz de mi amiga, suspiré aliviada- Marco ella tiene novio así que deja de acosarla- bebí de un tirón mi vino e indiqué que me rellenaran la copa. Iba a necesitar mucho de esto si quería sobrevivir toda la noche a estos dos hombres. 


    -Chris deja que me divierta, estoy harto de las típicas rubias tontas con las que estoy acostumbrado a salir- explicó Marco riendo- Amelia es exquisita en todos los sentidos. 


    Noté mi cara arder- Marco basta- la voz de Dominic hizo que me estremeció. 


    Todo el mundo calló por unos segundos después de que Dominic le pidiera a su hermano que se callara pero poco duró ya que Chris y él volvieron a crear una conversación de cosas triviales. Escuché todo lo que decían y de vez en cuando intervenía mientras los platos eran servidos, el pavo estaba delicioso y el puré de patata era el mejor que había probado en toda mi vida, incluso mejor que el de mi madre. 


    Estaban por servir el postre cuando noté una mano en mi muslo izquierdo provocando que me atragantara con el vino, tosí y Chris me miró preocupada- Amelia ¿te encuentras bien?- preguntó.


    -S-sí- contesté tragando con dificultad. La mano de Marco empezó a moverse hacia más arriba, mi respiración se entrecortó  cuando empezó a hacer círculos sobre mi piel. Miré de reojo hacia Marco y vi como sonreía con malicia. 


    -Espero que te guste el postre es mi favorito- comentó tan tranquilo mirando mi escote- porque yo voy a disfrutarlo. 


    Noté mi boca seca y bebí de nuevo de la copa ¿cuántas llevaba ya? debía parar ya que no era demasiado tolerante al alcohol. Podía haber sacado la mano de Marco de mí pero sus caricias eran tan relajantes que me sentía mareada. Estaba por saborear el pastel de chocolate cuando noté algo en mi pierna derecha. Oh joder. Esto no debería de estar pasando, desvié mi mirada hacia la derecha y se veía relajado tomando su postre. Miré hacia abajo pero no pude ver nada por la mesa, sólo podía sentir las manos moviéndose por mis muslos. Estaba entrando en una especie de espiral. Tanto Dominic como Marco sabían la reacción que tenía. La mano de Dominic subió un poco más hasta meterse bajo mi vestido y acariciar el encaje de las medias, lo escuché suspirar y solté un pequeño gemido. 


    -Amelia ¿de verdad que te encuentras bien?- la realidad llamó a mi puerta. Me retiré de la mesa bruscamente y acalorada me disculpé para ir al baño. 


    Salí del comedor agitada y me encerré en el primer baño que encontré en la casa. No entendía como actuaba así frente a Chris, joder ella estaba justo a su lado y Marco… él aprovechó la oportunidad para acercarse a mí de alguna manera. Miré mi rostro en el espejo y mis mejillas estaban sonrosadas y calientes ¿por qué decidí venir aquí? Me eché agua con cuidado de no quitar el maquillaje y volví a mirarme en el espejo, ahora lucía normal y no tan acalorada aunque en el calor que se había formado en mi centro de nervios no iba a desaparecer tan fácilmente. 


    Decidí volver antes de que empezaran a preguntarse dónde estaba, cuando llegué todos estaban sentados como los había dejado y me miraban intrigados ¿qué mierda les digo ahora? Miré a Dominic, el cual esbozó una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios...mmmm pocas veces ves a Dominic sonreír y es jodidamente sexy. Marco me miraba divertido y Chris con el ceño fruncido esperando a que yo hablara. 


    -Lo siento, no me encontraba bien- mentí sentándome de nuevo. 


    -¿Estas mejor?- miré a Chris y asentí levemente- bien porque necesito que levantes ese culo de la silla y vengas a bailar conmigo, el vodka nos espera- agitó los brazos sobre su cabeza animadamente. La miramos mientras se levantaba y caminaba hacia mí, me agarró del brazo y tiró de mi cuerpo haciendo que tropezara-ups lo siento amiga. 


    -Chris no creo que sea buena idea- empecé a decir pero me calló poniendo su dedo en mis labios. 


    -Shhh hora de divertirse morena- suspiré vencida. Chris había bebido demasiado vino y le estaba empezando a hacer efecto, tiró de mí y miré a los hombres que nos miraban divertidos. Mmm no me gustaba la mirada que tenían. 


    Seguí a Chris y nos adentramos en una de las salas, esta era diferente a toda. Me encontraba en un gran salón con lámparas de araña y vacío a excepción de los cuadros y muebles que cubrían las paredes. Podría ser perfectamente el salón donde celebraban fiestas, frente a mí había unas puertas de cristal que daban al jardín. Mi amiga encendió un reproductor y música empezó a sonar, abrió uno de los muebles y sacó una botella de vodka junto a dos vasos. Estaba loca si pensaba que yo iba a beber más de la que ya bebí. 


    -Chris sabes que no soy buena con el alcohol- advertí cuando me entregó el vaso lleno de un licor color rojo.


    -Sólo será esta noche además tienes la habitación arriba- me guiñó el ojo y empezó a levantar los brazos moviéndose al ritmo de la música. 


    -No dejes que beba más de lo que ya hizo- dijo Dominic con voz profunda tras de mí, di un brinco y le miré malhumorada. 


    -Y tú debes de aprender a controlarte- solté dándole un trago a mi bebida. Me entraron unas repentinas ganas de emborracharme- aleja tus manos de mí Dominic.


    -Aquí estás preciosa- Marco pasó su brazo por mis hombros y me acercó a él- Dominic encárgate de tu novia, va a perder el control como siga así- levantó su copa hacia Dominic y rió- tú y yo tenemos mucho de lo que hablar. 


    No quería ir a ningún lugar con él pero preferiría estar lejos de Dominic así que cedí a que me llevara fuera del salón, Marco posó su mano en la parte baja de mi espalda y me empujó suavemente a caminar junto a él. 


    -¿A dónde me llevas?- pregunté desconfiada. Después de que intentara meterme mano no podía confiar en él.


    -Tú solo camina- susurró en mi oído, me estremecí y miré por encima de mi hombro esperando ver a Dominic pero lo único que encontré fue un vestíbulo vacío. 


    Lo seguí hasta una de las terrazas y por el camino consiguió un par de copas y una botella de champagne, me entregó una y yo la acepté amablemente. Miré el cielo oscuro, esta noche no había estrellas y eso provocaba que todo fuera más siniestro pero hermoso. El alcohol empezaba a afectarme.Marco no me quitó el ojo de encima hasta que me aventuré a hablar. 


    -Esto es precioso- confesé empezando a sentirme algo mareado por el efecto del champagne, no estaba acostumbrada a  tomar tanto en tan poco tiempo y ya lo dije con anterioridad no soy tolerante al alcohol. 


    -No todo es lo que parece- dijo Marco pasando un brazo por mi cintura y acercándome a él. No me opuse a su cercanía. En estos momentos yo empezaba a sentirme como en el cielo y no importaba con quién estuviera. 


    -¿Siempre eres así de pasional?- pregunté dándole otro sorbo a mi copa y sin apartar mi mirada de la suya. 


    -¿Siempre eres tan persistente?- me devolvió la pregunta con una sonrisa seductora. 


    -Eso dicen- le provoqué con un movimiento de mi mano sobre su pecho- no contestaste a mi pregunta Di Giovanni. 


    -¿Tengo que contestar? creo que ambos sabemos la respuesta- se inclinó un poco hacia mí y acarició con sus labios la curva de mi cuello- puedo ser muy pasional y salvaje señorita Clarck. 


     


    Pasé saliva con dificultad y él paso su lengua haciendo el recorrido de mi movimiento sobre mi cuello, me agarré con fuerza a la barandilla para no caer ya que podía sentir mis piernas temblar ¿qué cojones pasaba conmigo? Primero Dominic y ahora Marco ¿qué pasaba con Steven? Esta no era yo. La Amelia que todos conocen había sido consumida por esta persona.


    -Es una lástima que nunca vayas a poder disfrutar de este cuerpo- dije en voz baja demasiado íntima. 


    -¿Estás intentando provocarme señorita? porque si es así lo estás consiguiendo- besó sensualmente mi mandíbula y se acercó a mis labios pero no le permití- no sé si podré controlarme para no llevarte arriba y follarte hasta que no seas capaz de levantarte y te acordarás que yo estuve ahí. 


    El calor empezaba a formarse en mi centro. Oh santa mierda. ¿Qué estaba haciendo? tenía que alejarme de este hombre y lo único que hacía era acercarme más y más. Este hombre sabía perfectamente que decir para tenerme en este estado. 


    -¿Por dónde te gustaría empezar?- lo provoqué deteniéndome en el borde sus pantalones. Noté su erección pidiendo a gritos ser liberada. 


    -Creéme que si empezara nunca terminaría, le haría correrse de todas las formas posibles gritando mi nombre a todo pulmón- contestó jugueteando con mi oreja. Me estremecí ante el sentimiento y mi vello se erizó. 


    -Siento decirte que eso no es lo que le pregunté- mordí mi labio con fuerza y miré sus ojos azules con las pupilas dilatadas. 


    -No aguantaré mucho más Amelia- ronroneó acercándose a mis labios, cerré los ojos esperando sentir el tacto de sus labios, lo sentí tan cerca y de repente tan lejos que me obligó a abrir los ojos y mi rostro palideció. 


    -Te dije que no te acercaras a ella- rugió Dominic agarrando a Marco por su jersey y haciéndolo levantar del suelo. 


    -Ella no se estaba quejando- contestó su hermano, Dominic lo empujó con fuerza contra la pared y ambos se miraron fijamente. 


    -¡Atrévete a tocarla de nuevo!- gritó esta vez provocando que me estremeciera, mandé a mi cuerpo órdenes para que se pusiera en movimiento y detuviera la pelea pero no era capaz de dar un paso. 


    -Suéltame- escuché decir a con tranquilidad a Marco pero Dominic no lo soltó sino que se estaba preparando para atestar un golpe en su hermano. 


    -Suéltalo- me atreví a decir con voz temblorosa, Dominic me miró por encima de su hombro pero me ignoró- Suéltalo Dominic- dije esta vez más convencida de mí misma. 


    Dominic aflojó su agarre y soltó finalmente a Marco que se sacudió la ropa y la recolocó en su sitio- no quiero volver a verte cerca de ella, y menos que la vuelvas a tocar. No volveré a advertirlo y te golpearé si hace falta- amenazó fríamente. 


    Di un paso hacia atrás cuando vi que se acercaba a mí- aléjate de mí….- ordené encontrando mi voz, intenté con todos mis esfuerzos no titubear. 


    -Amelia…


    -No Dominic- levanté mi brazo para que detuviese su caminata- no te quiero cerca de mí…-miré el interior de la casa recordando que Chris se encontraba por aquí cerca- ¿dónde está Christy?


    Dominic soltó un suspiro desesperado y pasó su mano por su pelo con nerviosismo dejándolo más despeinado de lo normal- en la cama, se desmayó después de beber toda la botella de vodka- explicó intentando acercarse de nuevo- Amelia por favor no puedo soportarlo más- su voz se fue apagando. 


    Le miré fijamente, se veía tan abatido. Nunca antes había visto a Dominic en este estado tan penoso. Apreté el puente de mi nariz permitiéndome cerrar unos segundos los ojos. Todo este asunto de Dominic se me había ido de las manos… Abrí los ojos dándome cuenta de que Marco seguía allí mirándonos curioso. 


    -Necesito descansar- suspiré dándome la vuelta y entrando en la casa.


    -Amelia- lo escuché decir con desesperación tras de mí pero ya estaba demasiado lejos para volverme porque si lo hacía iba a caer de nuevo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 34


     


    Entré en la habitación y me apoyé en la puerta, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás dejando escapar un suspiro ¿en qué estaba pensando para provocar a Marco? Oh mierda. Todo esto estaba empezando a superarme. Necesita volver a casa, refugiarme en mi cama y no despertar hasta que este lío se hubiese acabado pero no, eso no iba a pasar porque yo era la culpable. Caminé arrastrando los pies hasta el borde de la cama y la miré fijamente, necesitaba desconectar aunque solo fueran un par de horas.


    Dejé caer mi vestido y me deshice de los tacones, limpié el maquillaje y me puse mi pijama de unicornios rosas. Cuando dije de no traer ningún pijama provocador me refería esto. Agarré las sábanas y me metí en el interior de la cama. Cerré los ojos para conciliar el sueño y abracé la almohada. 


     


    Miré la hora en el móvil y solamente eran las 3:00 a.m. No había dejado de dar vueltas en la cama y las horas se estaban pasando lentamente, de repente mi boca se secó y tenía necesidad de beber un poco de agua pero no encontré ninguna botella en la habitación. Pisé con mis pies desnudos el frío suelo y caminé hacia la puerta, abrí sigilosamente para no despertar a nadie y cerré con cuidado cuando ya me encontraba en el pasillo. 


    Miré el oscuro pasillo y empecé a caminar hacia la cocina, tuve que cruzar el pasillo y el vestíbulo principal para llegar. La cocina estaba igual de oscura que toda la casa y me producía escalofríos ya que era demasiado grande. Divisé una botella de agua sobre la encimera y busqué un vaso abriendo todas las puertas de los muebles hasta dar con uno. Bebí todo el contenido del vaso y lo dejé en el fregadero, devolví la botella a su sitio. Salí de la cocina con paso ligero y crucé esta vez por el gran salón donde se celebraban fiestas o eso pensaba yo. Me percaté de que las puertas de cristal se encontraban abiertas y me acerqué para cerrarlas ya que una corriente de aire frío entraba. 


    Me quedé paralizada en el umbral y miré fijamente la espalda desnuda de Dominic ¿que cómo podía saber yo que era él y no se trataba de Marco? Ninguna mujer olvidaría a Dominic desnudo y yo no me perdí detalle cuando tuve la oportunidad de verlo. Estaba de espaldas a mí apoyado sobre el cabecero de madera, sólo vestía unos pantalones de pijama que caían de sus caderas y los músculos de su espalda se contraían con cada movimiento que hacía.  Me acerqué lentamente intentando no hacer ruido pero fue un intento fallido porque Dominic se volteó hacia mí y sus ojos me recorrieron de pies a cabeza, esbozó una pequeña sonrisa. 


    -¿Qué haces aquí?- pregunté acercándome a él y quedando a su lado. Miré fijamente tu pecho desnudo y tuve que desviar la mirada cuando me di cuenta de que me había quedado embobada mirándole. Maldito sea el hombre y su perfección.


    -¿Puedo hacer la misma pregunta?- preguntó volviéndose a apoyar sobre sus codos y mirándome hacia el frente. 


    -Tenía sed- contesté con un encogimiento de hombros. Me abracé a mi misma porque el frío empezaba a calar por mi cuerpo y volví a mirarle. Iba a coger un resfriado si no se ponía algo. Dominic miró de nuevo mi pijama y yo también lo hice- pensé que si me ponía esto tú no te fijarías en mí.


    Dominic me miró seriamente pero echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Amaba cuando reía- ¿pensaste eso? Amelia tú eres sexy con cualquier cosa que vistas, incluso con la más ridícula- señaló mi pijama y fruncí los labios- si vuelves a hacer eso creo que te tomaré aquí mismo. 


    Mi respiración se aceleró con esas palabras y tragué con dificultad ¿hablaba enserio? Ahora recordé que estaba enojado con él por su comportamiento de antes, me crucé de brazos y apoyé mi cadera en la madera- haré como la que no escuché eso- dije intentando sonar lo más distante posible aunque empezaba a sentir ese cosquilleo bajo mi estómago- siento arruinar el buen rollo pero no olvidé lo que sucedió antes Dominic. 


    Vi como se volvía hacia mí y ahora tenía su pecho frente a mí. Oh. Dios. Mío. De un momento para el otro empezaría a hiperventilar- no voy a disculparme por como actué- dijo seriamente y a abrir la boca para quejarme pero él se adelantó y siguió hablando- no voy a permitir que Marco se te acerque o te ponga las manos encima porque tú eres mía. 


    Le miré incrédula, sin poder creer lo que había dicho- Dominic ya te dije que yo no soy tuya- aunque me sentía como si lo fuese, este hombre me tenía en todos los sentidos- no quiero volver a hablar de ello, tú con Chris y yo con Steven. 


    -Pero estabas provocando a Marco- declaró con firmeza- Amelia- dio un paso hacia mí provocando que nuestros cuerpos estuvieran más cerca, nuestras miradas se encontraron y sus ojos azules brillaron en la oscuridad- lo he intentando, hice todo lo posible para alejarme de ti pero está este sentimiento que no me deja hacerlo- ahuecó mi cara en sus manos y acarició mis mejillas con sus pulgares- cada vez que te veo, quiero ir y besarte, tocar tu piel porque necesito tu contacto físico para saber que todo está bien- no podía decir nada, sus palabras me habían enmudecido- me vuelves loco en más de un sentido señorita, cuando te vi entrar por primera vez en el despacho no podía apartar los ojos de ti aún sabiendo quién eras pero eso no me impidió acorralarte en la sala de proyecciones- me mira esperando a que yo diga algo pero me es imposible, cierra los ojos y apoya su frente en la mía- ¿tienes alguna idea de lo me haces sentir? 


    Cerré los ojos y me incliné hacia él lo suficiente para rozar nuestros labios. Dominic pareció sorprendido al principio pero fue él el que se encargó de sellar nuestros labios. Empecé a mover los labios lentamente deleitándome y saboreando todo lo que no podía tener. No podía tener a Dominic. Este beso era diferente, sus labios se movían con delicadeza sobre los míos, no era salvaje. Me separé poco a poco y apoyé mi frente en su desnudo pecho.


    -Perdóname por comportarme como un imbécil, idiota, capullo pero Amelia no sé actuar de otra forma para llamar tu atención- lo escucho suspirar y deja un beso en mi cabeza, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y me hundo más en su pecho- sé que me odias y que escuchar toda esta mierda está provocando que te sientas confusa pero déjame cuidar de ti- susurró apoyando la barbilla en mi cabeza- por favor…- rogó envolviéndome con sus brazos. Mi cabeza iba a explotar con tanto sentimiento desvelado- Amelia háblame- dijo apretando su abrazo- grítame, ódiame pero haz algo. 


    Sentí las lágrimas arder y parpadeé seguidamente para hacerlas desaparecer- ¿dónde está tu madre?- pregunté en apenas un susurro, Dominic me agarró de los hombros haciendo que me separase de él y le mirase. Ok. No era el momento de preguntar eso pero tenía que hablar de cualquier otra cosa antes de hacer que mi vida se hundiese en el infierno.


    Dominic me miró afligido y su ceño se frunció ligeramente- lo siento- me apresuré a decir.


    -Sólo tú puedes preguntar una cosa así en este momento- dijo divertido y empezando a esbozar una sonrisa, desvié la mirada avergonzada pero Dominic me lo prohibió- te lo contaré todo pero prométeme que no saldrás corriendo de nuevo de mí. 


    Asentí convencida de que no iba a huir como todas las otras veces, me miró pensativo y finalmente me agarró de la cintura y tiró de mí hacia unos sillones de mimbre que se encontraban a nuestra derecha, lejos de las puertas de cristal. Me obligó a sentarme y se sentó frente a mí apoyándose en sus rodillas y mirándome fijamente. 


    -¿Qué es lo que quieres saber?


    Levanté mis piernas y las abracé apoyando mi barbilla en ellas- ¿por qué Carla evadió mi pregunta cuando pregunté por tu madre? 


    -Mi madre era americana y viajó a Italia para estudiar, allí conoció a mi padre, se enamoraron y se casaron- hizo una pausa- al poco tiempo nací yo, éramos una familia feliz. Los años pasaban y mi padre tenía que viajar cada vez más por el trabajo, mi madre no le dió demasiada importancia pero cuando cumplí once años...- Dominic dejó de hablar y me di cuenta de que esto no estaba siendo fácil para él, estaba recordando algo que le causaba dolor y odiaba verlo así.


    -¿Qué pasó Dominic?- pregunté temiéndome lo peor, él levantó la mirada hacia mí y todo el brillo de hacia unos minutos desapareció por completo.


    -Mi madre se enteró de que mi padre la había estado engañando durante todos esos años y que tenía un hijo en América, mi madre enloqueció y me me abandonó con mi padre porque no quería nada que perteneciera a él, obviamente yo llevaba su sangre- dijo intentando sonar sarcástico- mi padre y yo viajamos a Estados Unidos y conocí a mi nuevo hermano, no sé si te diste cuenta pero Marco y yo tenemos prácticamente la misma edad.


    Mi mente empezó a funcionar a toda velocidad. Oh jodido Dios. Su madre lo abandonó- Odié a la mujer que había provocado que mis padres se separasen y más odié a Marco... Cuando Marco y yo fuimos lo suficientemente mayores, mi padre dejó a la madre de Marco y encontró a otra mujer... actualmente mi padre está casado con una mujer que tiene prácticamente la misma edad que yo ¿cómo quiere que le llame madre?


    Le miré anonadada. Me levanté y acerqué a él- lo siento- dije sentándome en su regazo y abrazándolo- siento que tu madre te abandonara.


    -Hace tiempo que superé eso- dijo enterrando su rostro en el hueco de mi cuello- mi padre se casó con muchas mujeres a cuál más joven desde que dejó a la madre de Marco, él tampoco lo pasó bien cuando eso sucedió pero a él no lo dejó su madre a mí me dejó tirado con una maleta en la puerta de mi casa- su voz se quebró y mi corazón se partió en dos. Este hombre estaba roto y yo tenía que hacer algo al respecto.


    -Gracias por hablar conmigo- dejé un beso en su mandíbula y lo miré con cariño- ahora puedo entenderte mejor.


    -Gracias a ti por no huir- bromeó haciéndome cosquillas con la barba, rodeó mi cintura con su brazo y me apretó contra él- ahora ya me conoces Amelia.


    -Te prometí que no iba a huir- dejé otro beso en la comisura de su labio y Dominic aprovechó la oportunidad para darme un casto beso- pero siento decir que no podemos seguir así.


    -Lo sé- apoyó su frente en mi hombro y lo escuché suspirar afligido. Mi corazón latía a mil por hora en mi pecho y podía sentir que de un momento para el otro saldría disparado- pero no puedo dejarte escapar.


    -Lo sé- susurré acariciando su pelo, mordí mi labio y le miré fijamente- no me dejes escapar Dominic- me separé de él y me puse de pie, pude ver como su mirada volvía a iluminarse y sonreí para mí.


    Me di la vuelta y empecé a caminar hacia el interior de la casa dejándolo allí sentado y con su mirada clavada en mí. Subí las escaleras y volví a meterme en la cama, cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño.  Este hombre me tenía en todos los sentidos y esta noche había conseguido llevarse mi corazón con él.


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 35


     


    A la mañana siguiente Chris despertó demasiado temprano para mi gusto ya que apenas había dormido un par de horas ¿Esa mujer no tenía resaca? Literalmente se había abalanzado sobre mí en la mañana e insultó a mi pijama. Después de que lograra sacarla de la habitación, me di una rápida ducha y me vestí con unos jeans y un jersey grueso. Me recogí el pelo en una coleta alta y guardé todo en mi pequeña maleta. 


    Llamaron a la puerta y cuando abrí me encontré con una Carla muy sonriente- buenos días Amelia, el desayuno está servido puede bajar cuando quiera- dijo educadamente. Asentí y se dio la vuelta para volver por donde había venido, la seguí con la mirada hasta que hubo desaparecido y cerré la puerta tras de mí. Caminé por el silencioso pasillo y bajé las escaleras para llegar al comedor del que provenía ruido. Me acerqué y quedé en la puerta al ver la escena, Marco estaba ¿haciendo malabares con naranjas? Chris no dejaba de reír y Dominic lo miraba molesto con el ceño fruncido. 


    -Mirad quién tenemos aquí- Marco dejó las naranjas sobre la mesa y se acercó a mí lentamente con su aura seductora alrededor de él.


    -Buenos días- saludé dando un paso hacia atrás lejos de él, empecé a caminar pasándolo y sentándome al lado de Chris. 


    -Hermosura ¿por qué huyes de mí?


    -No estoy huyendo de ti, tú eres un descarado y no me gustan los tipos así- dije encogiéndome de hombros. 


    -¿Café?- me volví hacia una de las sirvientas, era una de las que me miraron mal cuando llegué no quería saber como miraban a Chris entonces. Asentí y se retiró con una sonrisa forzada. 


    -Marco eso lastimó tu ego- escuché decir a mi amiga que intentaba contener la risa, esbocé una pequeña sonrisa y levanté la mirada hacia Dominic. 


    Sus ojos ya estaban sobre mí- Buenos días Amelia- dijo esbozando una sonrisa ¡Él estaba sonriendo! Me ruboricé y le sonreí de vuelta. 


    -Dominic- miré de reojo a Chris que alternaba su mirada de él a mí.


    -Veo que por fin se llevan bien- sonrió orgullosa y le pegó un bocado a su tostada. Le eché una última mirada a Dominic y su mirada no se apartaba de mí mientras bebía de su taza. 


    -¿Cuáles son vuestros planes para hoy?- preguntó llamando la atención de ambas. dejé que Chris contestara a eso. 


    -Dom es viernes negro- ¿Dom? Ese apodo sonaba ridículo en él- Amelia y yo vamos a ir de compras.


    -Podéis utilizar la tarjeta que te di- volvió a beber y dejó la taza a un lado- el dinero no importa, ya sabes. 


    Fruncí el ceño y Chris dejó escapar una risa- Me aseguró que podíamos gastar todo lo que quisiéramos- explicó indiferente. Me negaba a malgastar el dinero de Dominic.


    No dije nada, ya habría tiempo para hablar con él a solas antes de que marcháramos- ese sitio me pertenece- dijo Marco quedando tras de mí. 


    -Pues ahora estoy yo, si eres un caballero siéntate ahí- señalé la silla vacía- y cierra la boca de una vez. 


    -Creo que definitivamente me enamoré de la Amelia directa y perra- comentó sentándose donde yo dije y echándose hacia atrás en la silla. 


    -Marco, Marco siento que estés acostumbrado a que las mujeres caigan a tus pies pero cielo créeme que conmigo eso no va a funcionar y menos cuando me acabas de llamar perra- dije cortante dándole un bocado a mi tostada con mermelada. Dominic sonrió divertido-  así que puedes ir retirándote. 


    -Anoche no actuabas de esa manera- replicó mirándome fijamente, dejé la tostada sobre el plato y me volteé hacia él dispuesta a recriminarle. 


    -Marco- advirtió Dominic con tono amenazante. Su hermano lo miró entrecerrando los ojos y luego a mí. Él estaba pensando en mi cambio tan repentino.


    -Iré a preparar la maleta- mentí retirándome de la mesa con el desayuno a medio comer- Chris te estaré esperando afuera. 


    -¿No terminas el desayuno?- miré sorprendida a Dominic, al igual que mi amiga, al parecer Dominic por la cara de Chris no se preocupaba si mi amiga se terminaba el desayuno o no.


    -Las ganas desaparecieron- le eché una mirada acusadora a Marco y sonrió con suficiencia. Dominic gruñó por lo bajo- gracias de todas formas por el desayuno, estaba muy bueno.


    Caminé hacia el pasillo principal escuchando como Chris regañaba a Marco. Sin pensarlo dos veces subí a la habitación donde tenía mi maleta preparada y la agarré. Tenía que salir de aquella casa antes de que ese hombre me detuviese y hiciera preguntas que no sería capaz de responder como por ejemplo “¿cuál es mi relación con Dominic?” Apresuré mi paso y bajé las escaleras casi corriendo. El chico que recogió mis llaves ayer en la noche estaba allí en la puerta esperando con los brazos a sus costados, parecía una estatua ¿no tenía frío ahí parado? Tenía que dejar de pensar en si las personas tenían frío o no. 


    -Disculpa- dije quedando frente a él, el hombre me miró de arriba hacia abajo y me abracé a mi misma- ¿podría decirme dónde está mi coche?


    -Tengo órdenes del señor Di Giovanni de no dejarla salir de la casa- dijo seriamente.  Fruncí el ceño y extendí mi mano.


    -Las llaves por favor, necesito meter la maleta en el coche- exigí. 


    -Señorita ya se lo dije no me está permitido devolverle las llaves hasta que el señor me lo ordene. 


    Gruñí frustrada y volví al interior de la casa. Y yo que creía que Dominic no iba a dejar de ser un capullo, caminé con paso decidido hacia el comedor pero allí solo se encontraba el personal del servicio recogiendo la mesa. Di la vuelta y me encaminé hacia el despacho de puertas grandes, llamé y como no tuve respuesta decidí abrir. Mi rostro palideció al ver lo que estaba sucediendo sobre la mesa del despacho. Solté un grito ahogado y me tapé la boca. 


    Chris se encontraba sobre el escritorio de madera, solo vestía un sujetador y sus vaqueros estaban desabrochados. Lo que más me sorprendió fue encontrar a Dominic entre sus piernas y muy cerca de ella. 


    -¿Amelia?- preguntó la voz de Chris demasiado aguda para mis oídos, miró detrás de Dominic y su rostro se volvió rojo.


    -Y-yo lo siento- cerré la puerta pero antes pude ver como Dominic se volteaba hacia mí y su mirada…. era la mirada que utilizaba con todas esas mujeres. Una mirada fría y controlada. 


    Me apoyé en la puerta llevando la mano a mi pecho y cerré los ojos por unos segundos- ¿encontraste algo no deseado bella Amelia?


    -No estoy de humor para tu ironía Marco- dije apretando los dientes.


    -¿Que pasó con la Amelia juguetona de anoche?- preguntó acercándose a mi peligrosamente. Me separé de la puerta y lo pasé ignorándolo. Empezaba a sentir un dolor en el pecho y tenía ganas de llorar. ¿Por qué me había vuelto tan sensible? Yo no era así. 


    Escuché unos pasos tras de mí y apreté los puños a mis costados- Marco te dije que dejaras de seguirme- casi grité volteándome pero cerré la boca en cuanto vi que no se trataba de Marco sino de Chris… 


    -Mmm me alegra no ser Marco- dijo levantando los brazos- siento lo que viste ahí adentro- se disculpó dando un paso hacia mí. 


    -No tienes por qué disculparte Chris- empecé a decir. Maldito dolor que no desaparecía. Me lo mordí la mejilla y desvié la mirada- soy yo la que tuvo que llamar antes de entrar- me removí nerviosa y miré tras Chris, Dominic se acercaba a nosotras- es normal que suceda ese tipo de reacción cuando existe tanta pasión entre una pareja porque eso es lo que sois una pareja y me parece de lo más normal que tuviérais sexo sobre el escritorio ¿a quién no le gustaría?- reí nerviosa ¿qué mierda estaba diciendo? 


    Chris me miró confusa y Dominic que lo había escuchado todo no apartaba la mirada de mí, yo tampoco la aparté de él- ¿qué-


    -Creo que olvidé algo arriba- me apresuré a decir- ustedes tengan sexo en cualquier parte de la casa- “cierra la boca Amelia” me regañó mi consciencia. Bajé la mirada y me dirigí a las escaleras pero ¿a dónde iba? lo único que quería era desaparecer de esta situación tan incómoda. Empecé a subir pero una mano se rodeó mi muñeca y me obligó a volverme. 


    -Amelia- empezó a decir Dominic, negué para que no continuara- no es lo que parece. 


    Levanté la mirada hacia Chris que nos miraba curiosa desde el bajo de las escaleras- no importa, ya dije que ustedes son novios…. no es como si fuera a ir por todo el edificio diciendo que te encontré tirándote a tu novia sobre el escritorio, entonces te volverías el hombre más deseado del edificio y por el bien de Chris eso no estaría bien- intenté bromear pero mis palabras me fallaron y soné más severa de lo que quería.


    Dominic dejó caer su mano a un costado y bajó la mirada abatido ¿qué había hecho ahora? Yo no era la que se estaba follando a mi novio sobre el despacho después de la confesión que me había hecho horas antes. Ya no tenía sentido volver a la habitación y malgastar más tiempo en esta casa. Bajé pasando a Dominic y me acerqué a mi amiga que estaba más confundida ahora.


    -¿Qué está pasando?- preguntó sin tener la remota idea de lo que realmente estaba pasando. 


    -Está acojonado- me encogí de hombros- cree que iré ensuciando su reputación. 


    -Eso es ridículo- comentó Chris mirando a su novio, la agarré del brazo y tiré de ella.


    -Díselo a él, ahora quiero ir de compras con mi amiga- dije tirando de ella hacia la entrada. 


    -Oh dios es la primer vez que te escucho decir eso- Chris me arrastró con ella y empezó a dar pequeños saltitos en el sitio. Si seguía así iba a echar lo poco que comí en el desayuno. 


    -Eh! Soy mujer, unas rebajas pueden con cualquier mujer- reí viendo lo feliz que estaba mi amiga. 


    -¡Paul trae el coche!- gritó tirando de mí, el pobre hombre la miró y se alejó hacia un garaje cuando la puerta se abrió una fila de coches quedaron a la vista. Wow. Mi Mini era el más pequeño y simple… 


    -Iremos en el mío- dije analizando cada uno de los coches. Ni loca iba a montar en esas cosas con Chris al volante.


    Paul aparcó el coche frente a nosotras y me devolvió las llaves- gracias- dije sonriente. Abrí la puerta del maletero y metí la pequeña maleta de mano. Volví al asiento del conductor y Chris ya estaba preparada para salir- ¿a dónde quiere ir señorita Pickton?


    -¿Qué le parece si empezamos por la Quinta Avenida, después vamos a Madison Square Park y acabamos en Times Warner Center? 


    Hice un recorrido mental de todos esos lugares- realmente te vas a gastar el dinero de Dominic ¿eh?- puse el motor en marcha. 


    -Sólo un poco, tengo un sueldo alto pero no para tanto- contestó indiferente. Puse los ojos en blanco, el sueldo de Chris era el triple que el mío no entendía por qué se quejaba. 


     


    Conduje con Fall Out Boy de fondo y con Chris cantando a todo pulmón. No paramos de reír en el viaje de vuelta, había olvidado que era pasar tiempo con esta mujer. Sus bromas, su risa… echaba de menos eso, había estado tan ocupada en mi propio mundo que olvidé por completo quién era parte de ese mundo. Las calles de Nueva York estaban abarrotadas como siempre y por esa razón odiaba utilizar el auto en este lugar, la mayoría del tiempo te encontrabas en un atasco. Paré cuando el semáforo se puso en rojo y tamborileé los dedos en el volante al compás de la música. 


    -OH DIOS MÍO- giré la cabeza hacia mi amiga y me la encontré con medio cuerpo fuera de la ventanilla. 


    -Pero ¿¡qué estás haciendo!?- grité tirando de su jersey para que volviera al interior. 


    -¿Viste eso de allí?- señaló un anuncio y me agaché para poder verlo mejor. Ahora sabía la razón de su grito. Un gran anuncio de Calvin Klein estaba sobre una de sus tiendas y adivinen quién era la modelo. Chris. La mujer que tenía al lado estaba siendo vista en ropa interior por todo el mundo. 


    -Wow- fue lo único que fui capaz de pronunciar. Escuché las bocinas de los coches tras de mí y puse de nuevo mi atención en la carretera. 


    -Eso es increíble- dijo dando palmaditas y moviéndose en el asiento. Sonreí y le eché una mirada de reojo ¿En qué clase de amiga me había convertido? Borré la sonrisa en cuanto recordé lo que había hecho a sus espaldas y tuve ganas de golpear mi cabeza contra el volante. 


    -Para aquí- escuché que dijo señalando un aparcamiento vacío. Miré dónde nos encontrábamos y no estábamos muy lejos de las tiendas. Maniobré un poco y apagué el motor del auto- esa será nuestra primera tienda.


    Miré la tienda de American Apparel y suspiré, por lo menos no era Prada. Entramos y podría jurar que allí no cabía ni una mosca. Hora de buscar algo de ropa, tenía que renovar mi ropero aunque con la ropa que Chris había reemplazado la mía necesitaba comprar algunas de mis prendas favoritas. 


     


    Dos horas de compras y eso solo era el principio y Chris ya cargaba con más de cinco bolsas en cada mano. Me dejé caer sobre la silla del café y dejé las bolsas en el suelo, no suelo ser una mujer que malgasta el dinero pero con Christy ¿quién no lo hace? Solamente habíamos recorrido parte de la Quinta Avenida y tuve que pedir un descanso para atiborrar mi cuerpo de azúcares. Necesitaba alimentarme para seguir con esta locura y nada más pensar que quería visitar dos lugares más….


     El camarero se acercó a la mesa y se quedó mirando descaradamente a mi amiga- buenos días señoritas ¿en qué puedo ayudarles?- preguntó sin apartar la mirada de Chris. 


    Mi amiga me miró y agarré el menú para echarle un vistazo- Un caramel macchiato para ella y un té Earl Grey para mí- contestó por mí, dejé el menú sobre la mesa.


    -Y dos donuts- dije rebuscando el móvil en mi bolso, Chris me miró con el ceño fruncido y me encogí de hombros- tengo hambre- expliqué. 


    El camarero nos miró, parándose más en Chris y estaba a punto de hablar cuando le corté- ya puedes irte- dije secamente. El chico se dio la vuelta y caminó hacia el mostrador para pedir nuestro pedido. 


    -¿Por qué hiciste eso?- preguntó Chris regañándome. 


    -No dejaba de comerte con la mirada Chris, se estaba volviendo incómodo ¿qué pasaría si hubiese sido Dominic el que se encontrara en mi lugar? no creo que le sentaría muy bien ver como devoran a su novia- contesté mirando la pantalla del iPhone. Tenía un par de llamadas perdidas de Stev, le contesté con un mensaje corto “Estoy en el infierno de Chris. Te llamo luego” revisé el correo y un nuevo mensaje. 


     


    -No puedes espantar a cada hombre que me mira Amelia- objetó, puse lo ojos en blanco y volví mi atención a la pantalla del celular. Un mensaje de Dominic. UN MENSAJE DE DOMINIC ¿Pero que mierda….? Lo guardé en el bolsillo de mi pantalón sin saber qué decía el mensaje- ¿por qué parece que acabas de recibir un mensaje de alguien que quiere matarte? 


    Levanté la mirada hacia mi amiga y negué- no, no es nada sólo que vi que tengo mucho que hacer cuando vuelva al apartamento eso es todo- mentí ajustándome la coleta en un gesto de nerviosismo. 


    -¿Seguro que estás bien? llevas actuando raro desde esta mañana…¿hay algo de lo que tenga que preocuparme?- preguntó ahora frunciendo más su ceño. Mordí mi labio y volví a negar. 


    -No, nada de lo que preocuparse. 


    -Bueno ahora que estamos solas puedes contarme como es el portero sexy en la cama- cambió rápidamente de tema, el chico de antes dejó nuestro pedido sobre la mesa-gracias- agradeció Chris sonriéndole con educación. Volteé los ojos al ver como el pobre se sonrojaba. 


    -No hay nada que contar sobre eso- cogí mi donut y le di un gran bocado. Mmmm. Eso era el cielo.


    -Oh no te vas a escapar esta vez Amelia Rose Clarck- dijo mi nombre al completo y solté un suspiro. Odiaba que me llamasen así- vas a hablar sí o sí. 


    -Está bien, está bien- volví a morder mi donut y mastiqué con lentitud saboreando el dulce sabor del chocolate- ¿qué quieres escuchar? ¿que es un chico encantador, cuidadoso y que tiene un lado pasional? 


    -Muy Stev ahora ¿cómo es en la cama? creo recordar que esa era mi pregunta principal- insistió, le di un sorbo a mi café y miré la taza. 


    -Chris sólo nos acostamos una vez, ni siquiera sé si se trata de una relación seria. 


    -Creéme que para Stev esto es muy serio- se llevó su taza a los labios y yo ataqué a mi segundo donut. 


    -No sé si soy lo suficientemente buena para él- comenté volviendo a beber. 


    Chris soltó una carcajada- ¿que no eres lo suficiente buena? Amelia puede que no seas una santa pero tú eres una buena chica, nunca harías nada para lastimar a ese chico- razonó. Mi mirada cayó y todo el hambre que tenía desapareció de repente. No solo estaba lastimando a Steven, también estaba haciéndole daño a Chris pero ella aún no lo sabía. 


    -Necesito ir al baño- me disculpé levantándome, Chris me dirigió una mirada confusa pero no tenía fuerza suficiente para mirarle. 


    Caminé hacia los servicios de mujeres y entré, para mi suerte estaba despejado. Me apoyé en el lavabo y me miré en el espejo- eres una mierda persona Amelia- me dije a mi misma haciéndome sentir más mal de lo que ya lo hacía. 


    El móvil volvió a vibrar y lo saqué. Un nuevo mensaje de Dominic. Abrí el primer mensaje que había llegado y me apoyé en el lavabo mientras lo leía:


    “Necesitamos hablar”


    Lo eliminé rápidamente y leí el segundo:


    “Por favor Amelia contesta a los putos mensajes”


    Sonaba enfadado, otro mensaje llegó y lo abrí. 


    “Si no contestas prometo que voy a ir a buscarte y no me importa con quién estés”


    Cerré los ojos y masajeé mi sien ¿qué quería decir con eso? El móvil volvió a vibrar en mi mano. Un nuevo mensaje. 


    “Habla conmigo por favor….estoy empezando a enloquecer nena” 


    Releí el mensaje sin saber que decir ¿me había llamado nena? El mensaje sonaba desesperado. Mis dedos se movieron rápidamente sobre la pantalla y llevé el móvil a mi oreja. 


    -Gracias a dios que contestas, me estaba volviendo loco el que me ignoraras- fue lo primero que soltó cuando descolgó. 


    -Dominic ¿qué quieres?- volví a masajear mi sien y me crucé de brazos. 


    -Necesito verte, hablar contigo...explicarte lo que viste esta mañana - contestó sonando más desesperado aún. El recuerdo vino a mí y lo borré rápidamente. 


    -Ambos sabemos lo que vi- dije sonando decepcionada porque así es como me sentía. 


    Se hizo el silencio en la otra línea y sabía que su mente estaba funcionando a mil por hora. Lo escuché suspirar y juraría que estaba peleando consigo mismo- te necesito a mi lado- dijo finalmente en un susurro. 


    Mi estómago se encogió y noté las cosquillas bajo éste- Dominic… - me había quedado muda. Miré a todos lados en busca de alguna salida, obviamente tenía la puerta frente a mí pero necesitaba salir y no encontrarme con Chris sentada tomando tranquilamente su té. De repente la puerta se abrió y entró un grupo de mujeres, que me miraron de arriba hacia abajo- me tengo que ir- colgué y me abrí paso entre ellas- disculpen. 


    Salí de nuevo al café y volví junto a Chris que miraba entretenida The New Yorker, me senté frente a ella y no despegaba la mirada de sea lo que estuviese viendo- ¿qué es tan interesante ahí?- pregunté arrebatándole la revista. Ojeé la página y noté como mi rostro palidecía. 


    -¿Puedes explicarme por qué esta eso foto ahí?- preguntó traspasándome con la mirada. Tragué saliva y miré temerosa la imagen que acaparaba toda la página. 


    -Y-yo- empecé a decir mirando fijamente con horror la imagen de Dominic y de mí en el desfile de Victoria’s Secret… Leí el titular y sentí como la sangre se iba de mi cuerpo. 


    ¿Dominic Di Giovanni encontró el amor? 


     


    




  

    CAPÍTULO 36


     


    Mi corazón estaba sufriendo un paro cardiaco. Empecé a sudar y me quedé paralizada en la silla sin mover ni un miserable dedo. No podía apartar la mirada de esa imagen ¿cómo había llegado ahí? Había temido que esto llegara, tenía que contarle todo a Christy… Tragué saliva y lentamente levanté la mirada hacia mi amiga que esperaba impaciente una respuesta por mi parte. 


    -¿Leíste el artículo?- preguntó con voz fría y distante. Nunca antes había visto a Chris de este modo. Parecía enfadada. Muy enfadada.


    -Chris creo que tenemos que hablar- empecé a decir pero el sonido del celular de Chris me interrumpió. Dejé escapar todo el aire cuando vi a mi amiga descolgar y sonreír de nuevo. Jugueteé con mi taza y le di el último sorbo al café, lo tragué aunque se había enfriado y estaba asqueroso. Esperé a que finalizara su entretenida conversación y cuando lo hizo dejó el celular a un lado y me miró sonriente. 


    -Siento haber actuado como una perra- se disculpó agarrando mi mano y estrechándola entre las suyas- me dejé llevar por los celos, osea no estoy celosa de ti amiga obviamente que no, tú nunca me harías algo así Amelia sé que es trabajo. Siento haberte puesto en una situación incómoda- me dedicó una sonrisa de disculpa- ¿sobre qué tenemos que hablar?


    -Nada importante- las palabras habían salido de mí sin pensarlas. Me había acostumbrado a mentir que me estaba convirtiendo en una experta. Me levanté y recogí las bolsas del suelo, Chris me miraba confusa- ¿piensas quedarte todo el día ahí sentada? Las compras no van a hacerse solas. 


    -Quiero que mi amiga Amelia sea todos los días así- me señaló orgullosa de que yo estuviera cediendo a comprar pero todo era parte de mi técnica para despistar a Chris. Me sentía como una mala persona. 


    -No te acostumbres a ello- esbocé una sonrisa forzada y tiré de ella para que se levantara- ¿dónde quieres ir ahora?


     


    Chris condujo esta vez hasta Madison Square Park donde mi amiga arrasó con todas las tiendas obligándome a comprar más de lo que mi bolsillo tenía permitido. Después de una intensa mañana de compras Chris y yo decidimos ir a comer porque nuestros estómagos no dejaban de rugir. Comimos en un pequeño restaurante tailandés y volvimos al apartamento. 


    Conduje hasta el apartamento de Chris y agarró todas las bolsas, incluso el portero tuvo que salir y ayudar a mi amiga porque ella no podía con todo. Reí al ver la cara de espanto del pobre hombre y me encogí de hombros cuando me miró. 


    -Te llamaré- dije mirando por la ventanilla a mi amiga.


    -Quiero saber todo de Stev- movió las cejas pervertidamente y volteé los ojos.


    Puse en marcha el motor y empecé de a conducir. Necesitaba volver a casa, darme una ducha relajante y tumbarme en mi magnífica para dormir como nunca antes lo había hecho. Mi plan era perfecto. 


    Cuando llegué al edificio, el puesto de Stev estaba vacío. Seguro que se había tomado el día libre para hacer las compras. Sonreí para mí y entré en el ascensor con las bolsas repletas de ropa, incluso había acabado comprando un par de conjuntos en Victoria’s Secret. Saqué el móvil de mi bolsillo, desde que Dominic llamó no volví a mirarlo y ahora tenía tres llamadas perdidas de mi madre y seis llamadas perdidas de Dominic ¡SEIS LLAMADAS! Ese hombre estaba demente. Las borré. Ya llamaría a mi madre mañana en la mañana, además ella se encontraba en Barbados disfrutando de las playas paradisíacas. Leí los mensajes y borré los de propaganda. Las puertas del ascensor se abrieron y salí mirando fijamente el móvil. Paré frente a la puerta de mi apartamento, me sabía el camino de memoria así que no me equivocaba que ese era mi apartamento.


     -Pueden asaltarte y tú ni siquieras te des cuenta- dijo una voz profunda cerca de mí. Levanté la mirada lentamente hacia la persona que tenía delante y mi respiración se cortó ¿qué hacía él allí? 


    -¿Cómo has entrado?- pregunté con desconfianza. 


    -El portero no estaba ¿por qué tardaste tanto en volver? Me llamas, te confieso como me siento y cuelgas- contestó sonando angustiado. Le miré recelosa ¿me  lo estaba echando en cara? 


    -¿Quieres saber por qué volví tarde? Bien, estuve con tu novia de compras- empecé a decir dando un paso amenazador hacia él- tú interrumpiste mi magnífico desayuno, y cuando vuelvo me encuentro con que Chris está mirando una foto en la cual tú y yo salimos y se cabreó ¿sabes como me sentí Dominic? Como la mierda- clavé mi dedo en su pecho con fuerza. Estaba demasiado cansada para escuchar sus estupideces- ¿Y por qué estás aquí? Deberías de estar con Chris ¿qué hubiera pasado si Steven hubiese estado en su puesto?


    -Pero no estaba- apuntó mirándome fijamente- espera ¿estas enfadada por lo que viste esta mañana? 


    -No puedo creer que salieras con eso. 


    -No es lo que crees- se acercó a mí y junto nuestros cuerpos. Agarré con más fuerza las bolsas hasta el punto de clavarme las uñas en la carne.


    -Dominic no quiero explicaciones, sé lo que vi y lo que más me dolió porque es lo que quieres oír ¿verdad? que me dolió- contuve las lágrimas que estaban por salir y parpadeé seguidamente para que no salieran, conseguí retenerlas- horas antes me confesaste todo sobre tí- mi voz sonó firme. 


    -Déjame explicártelo- desvió la mirada a la puerta- ¿podemos entrar? 


    Vacilé unos minutos. Si entraba ahí con este hombre nada iba a ir bien, todo se volvería más desastre, yo me sentiría peor y saldría herida de todo esto. Mordí mi labio con fuerza y miré a Dominic que me miraba expectante. Sin decir palabra rebusqué las llaves en mi bolso y la metí en la cerradura haciendo que girase e hiciera clic. Entré en el apartamento dejando la puerta abierta para que pasara y a los pocos segundos escuché como se cerraba. 


    Creo que mi plan para relajarse iba a ser trasladado para otro día. 


    Dejé las bolsas sobre el sofá y me apoyé en éste cruzándome de brazos y mirándole indiferente- habla- ordené. 


    Dominic quedó frente a mí pero a una cierta distancia. Bien sabía que la cercanía solo hacia enojar más- pasé toda la noche pensando en ti después de que me dejaras en el jardín, volví a la habitación y Chris se despertó e intentó seducirme pero la rechacé y eso la molestó- paró para hacer una pausa y levantó la mirada hacia mí- en la mañana cuando te vi aparecer con esa alegría que te rodea y esa increíble sonrisa en tus labios, mi mañana cambió completamente. Quería levantarme y besarte pero me contuve por Chris- su pequeña confesión provocó en mí un sentimiento no deseado- quise matar a Marco por su estúpido comportamiento pero tú sola conseguiste ponerlo en su lugar. 


    Quería que fuera al grano pero sus palabras me obligaron a callar y disfrutar de su sinceridad- me encontré a Chris sentada sobre mi escritorio y medio desnuda, podría haber entrado cualquiera y haberla encontrado así- pasó una mano por su pelo, revolviéndolo y dejándolo un poco despeinado- ella se sentía rechazada e intentó insinuárseme- explicó dando un paso hacia mí. Mi mente trabajaba a toda velocidad analizando todos los detalles que me había perdido...Así que había sido Chris después de todo...


    -¿Tú y ella….?- no terminé la pregunta porque fui incapaz. Dominic negó y se acercó un poco más, asegurándose de que yo no iba a saltar sobre él y estrangularlo. 


    -No Amelia, no toqué a Chris- confirmó quedando frente mí finalmente. Le miré sin poder creer lo que decía y él se percató de ello porque añadió- no he tocado a Christy desde que tú entraste en mi vida. 


    Esas simples palabras provocaron que mi corazón diera un vuelco e intenté formar un escudo ante los sentimientos que empezaban a florecer. Me apoyé suavemente sobre el respaldo del sofá y mordí mi labio, tenía que pelear con él y echarlo fuera del apartamento antes de que la situación se descontrolara. 


    -No te creo Dominic y no me importa si la tocaste o no, yo solo quiero vivir en paz y no sentirme más confundida con tus jodidas indirectas- confesé cruzándome de brazos. 


    -Estás mintiendo- musitó muy cerca de mí- siempre te cruzas de brazos cuando lo haces, sé como responde tu cuerpo cuando estoy cerca- levantó la mano para acariciar mi rostro y la dejó suspendida entre nosotros para luego dejarla caer y soltar un suspiro- siempre te pones a la defensiva, no quiero lastimarte Amelia...sería lo último que haría en este puto mundo lo sabes ¿verdad? dime que sabes que nunca haría algo así- su mirada era suplicante. 


    -Estás jugando conmigo…- susurré dejando caer los brazos a mis costados- no quiero sentir lo que provocas en mí, tú…. me confundes. 


    -Sólo quiero que confíes en mí- me obligó a levantar la barbilla y mirarle. Sus ojos tenían un brillo inexplicable. Quedé embelesada de él. 


    -Confío en ti Dominic- confesé en un susurro. Pasó su pulgar por mi labio inferior y dejé escapar un gemido. Su cercanía. Su olor. Todo él provocaba que mi cuerpo reaccionara.


    -Entonces déjame hacerte feliz- susurró. Su aliento se mezclaba con el mío y eso de alguna forma estaba empezando a volverme loca. Cerré los ojos y me dejé llevar. Los labios de Dominic sellaron los míos y de inmediato mi boca le dio la bienvenida a su lengua exigente. 


    Nuestros labios empezaron a moverse en sincronización y mis manos fueron directas a su jersey pegando pequeños tirones de él para quitárselo pero estaba siendo muy torpe con ello. Noté la sonrisa de Dominic sobre mis labios y eso gesto consiguió que mis sentimientos se intesificaran. Me ayudó con el trozo de tela y ahora tenía a un Dominic con el torso desnudo frente a mí y sin apartar sus labios de los míos. Lo empujé hacia mi habitación sin apartarme ni un centímetro de él. Dominic pareció sorprendido pero rápidamente su rostro cambió a una gran sonrisa. 


    -Ven aquí- ordenó con voz profunda. Di un paso hacia él y sus manos agarraron mi cintura pegándome a su torso desnudo- nunca conocí a una mujer tan persistente, beligerante, exigente, malhumorada, inteligente y hermosa que tú, Amelia- agarró el borde de mi jersey y tiró lentamente de él hacia arriba, levanté los brazos para sacármelo y lo dejó caer sobre el suelo- quiero que esta noche sea especial- sus labios volvieron a estar sobre los míos pero me sorprendí al sentir que no era sus típicos besos salvajes, no,  este era cariñoso y delicado. 


    Agarré su cuello y tiré de él provocándole a que aumentara la intensidad del beso. Adoraba al Dominic tierno pero en este momento necesitaba al Dominic pasional. Mordí su labio inferior y tiré de él, Dominic bajó la mirada hacia mí y yo me quedé mirando esos ojos azules que habían conseguido enamorarme. 


    -¿Estas segura?- preguntó acariciando mi cuello con delicadeza, pasó la yemas de sus dedos por la curva de mis pechos y contuve el aliento. 


    -¿Desde cuando eres tan atento?- pregunté en voz baja. Sus ojos buscaron los míos y podía sentir como se metía bajo mi piel. 


    -Siempre lo soy- contestó desabrochando el enganche del sujetador, me encontraba tan absorta con sus palabras y la forma en que me trataba que no me di cuenta de que había desplazado la mano hacia mi espalda. Los tirantes se deslizaron por mis brazos y cayó al suelo junto a mi jersey- no contestaste a mi pregunta Amelia. 


    -Tú nunca respondes a mis preguntas- lo desafié. Me daba igual estar medio desnuda frente a este maravilloso hombre, toda vergüenza que sentía cuando me encontraba junto a él desapareció en el momento que me tuvo por primera vez. 


    Su mirada recorrió mi cuerpo y frunció los labios cuando paró a la altura de mis pantalones. Mis manos fueron directas a estos y los desabroché, los empujé hacia abajo junto a las bragas y di un paso a un lado para salir de ellos. La mirada de Dominic se intensificó y era de puro deseo mezclado con algo más que no pude descifrar. Me sentía deseada y eso solo hacía que me envalentara a acercarme a él y enganchar mi dedo en la trabilla de sus pantalones y tiré seductoramente de él apoyando mi mano en su pecho cerca de su corazón, podía sentir sus latidos a toda velocidad y me alegré de no ser la única en sentirse tan excitada. 


    -Me estas volviendo loco Amelia- medio rugió-susurró. Sonreí satisfecha y bajé mi mano acariciando con mis dedos su perfecto torso hasta llegar al bulto sobresaliente de sus pantalones. Lo acaricié de arriba hacia abajo y me mordí el labio más excitada aún. Dominic soltó una blasfemia y mi sonrisa se intensificó- Por el amor de dios mujer, no hagas eso- respiró con dificultad. 


    Se me escapó una risa y volví a acariciar su erección. El saber que yo causaba que este hombre se sintiera de esta manera inexplicable era todo un orgullo para mí. Quién lo diría la Amelia inocente había desaparecido para cederle el puesto a la Amelia pervertida que por cierto  empezaba a gustarme. Me puse de puntillas y me acerqué a su oreja y mordisqueé su lóbulo mientras desabrochaba sus pantalones y caían a sus pies, tiré de sus bóxers y dejé su erección libre, la cual agarré de inmediato- estoy desesperada por sentir esto dentro de mí- susurré en su oído ejerciendo un poco de fuerza alrededor de él. 


     


    Dominic gruñó en respuesta y me rodeó con sus brazos levantándome del suelo, envolví su cintura con mis piernas cruzándolas tras él. Me dejó cuidadosamente sobre la cama y no se separó de mí en ningún momento. Sus labios se movieron de mi mandíbula a mi cuello para bajar por mi pecho y agarrar uno de mis pezones entre sus dientes.  Enterré mis dedos en su pelo ya revuelto y tiré de él. Dominic sonrió y mordisqueó alrededor del pezón provocando que el calor se concentrara en lo bajo de mi estómago. Movió su cabeza a mi otro pecho e hizo la misma operación, morder, chupar y succionar. Eché la cabeza hacia atrás y solté un gemido de satisfacción- Mmm- gemí tirando más fuerte de su pelo. 


    Escuché la risa de Dominic y sonreí divertida de que esta situación le resultara graciosa- ¿te importaría seguir?- pregunté abriendo los ojos y mirándole con diversión. 


    -Me encantaría- contestó con voz ronca. El simple sonido de su voz provocaba que mi cuerpo se calentara. Dominic dejó un camino de besos por todo mi estómago y paró justo en mi monte de Venus. Me quejé y volvió a reír-mujer impaciente- lo escuché decir levantando la cabeza y mirándole desde ahí abajo. Sentí mis mejillas arder. Antes de que pudiera protestar, Dominic tenía su cabeza entre mis piernas y su boca sobre mi sexo. Todo mi vello se erizó y enterré de nuevo las manos en el pelo de Dominic. Su lengua estaba haciendo movimientos que nunca pensé que eran posibles. 


    Me sobresalté cuando tiró de mi clítoris con sus dientes y luego pasó la lengua. Oh Dios. Nunca creí que esto podría hacerte sentir tan bien. Cerré los ojos y encorvé mi espalda, levantando las caderas notando como introducía su lengua en mí. Todo pensamiento abandonó mi cuerpo y caí extasiada sobre la cama- vuelve a hacer eso- jadeé  con la respiración entrecortada. Yo nunca hubiera dicho una cosa tan obscena como esa pero realmente quería que volviera a hacerlo, esa sensación era… no existían palabras para describirlo. 


    -Además de impaciente...exigente- bromeó mirándome por debajo de sus espesas pestañas. Sonrió con malicia y volvió a hacer el mismo movimiento. Arqueé de nuevo la espalda y siento como el orgasmo empieza a arremolinarse en mi estómago, las piernas me tiemblan y Dominic las levanta poniéndolas sobre sus hombros. Solté mi agarre para agarrar las sábanas y convertir mis manos en puños alrededor de éstas. Apreté mis ojos y solté un grito cuando el orgasmo me recorrió todo el cuerpo haciéndome temblar. Noté como Dominic se apartaba, yo en cambio me mantengo quieta sobre la cama sin poder abrir los ojos. 


    -¿No nos podemos quedar así siempre?- pregunté con voz rasposa. Sentí el peso de su cuerpo sobre el mío y me encantó sentirlo de esa forma. Desearía que siempre fuera así… él sobre mí. 


    -Recuerdo que hace unos minutos dijiste que me querías dentro de ti- rió pero su tono de seducción hizo que abriera mis ojos y me encontrara con los suyos mirándome con adoración. Rodeé su cuello con mis brazos y le sonreí satisfecha. 


    -Cierto- dije y me quedé pensativa durante unos segundos- pero ¿después podemos quedarnos acurrucados?- pregunté sintiéndome de repente avergonzada. 


    Dominic me miró fijamente y había un destello diferente en sus ojos- claro nena- de nuevo esa palabra. Sentí un extraño hormigueo en mi estómago. 


    De un sólo movimiento me penetró y solté un grito ahogado. Joder. Clavé mis uñas en sus hombros cuando empezó a moverse y con cada estaca se hundía más profundo. Escuché como susurraba en mi oído pero yo no me encontraba en este mundo sino en el Paraíso de Dominic. Empezó a moverse un poco más rápido y paraba cuando se encontraba lo suficientemente hundido para volver a salir y hacer el mismo procedimiento. Mi cabeza empezaba a dar vueltas y cerré los ojos dejándome llevar por la increíble sensación. Nuestros gemidos se mezclaban y el sudor resbalaba por nuestro cuerpo. Pasé mis uñas por su espalda notando como todos los músculos se le contraían y clavé mis dientes en su cuello pasando la lengua y sintiendo el sabor salado del sudor, succioné y dejé una perfecta marca. Sonreí al ver mi obra de arte y Dominic paró sus movimientos. 


    -Así que la señorita quiere marcar- le sonreí con suficiencia y de pronto tenía su boca sobre mi pecho izquierdo y succionando dejando una marca igual que la mía, le miré boquiabierta y rió por lo bajo- Me gusta marcarte Amelia…


    -Si… adoras marcar lo que es tuyo- sus ojos se abrieron ante mi pequeña confesión. Iba a decir algo pero se lo impedí posando mis labios sobre los suyos. Aceleró sus movimientos y gemí con más fuerza- Dominic estoy a punto de-


    -Shhh- volvió a tapar mi boca con la suya y mordió mi labio inferior. Sentí su cuerpo temblar bajo mi tacto, él estaba a punto de correrse- Necesito que me prometas que no vas a salir corriendo o me vas a echar del apartamento...por favor- su por favor fue un susurro apenas audible. Le miré con cariño y acaricié su mejilla, Dominic se inclinó hacia mi palma y cerró los ojos dejando escapar un suspiro- prométemelo…


    -Soy tuya Dominic… no voy a ir a ninguna parte- me estaba desnudando sentimentalmente a este hombre y sentía que estaba haciendo lo correcto. Empujó de nuevo y noté como mis músculos se contraían alrededor de su miembro. Ambos gemimos y fui la primera en correrse gritando su nombre. Dominic gritó mi nombre y dejó caer su cuerpo sudoroso sobre el mío teniendo cuidado de no aplastarme. 


    Lo abracé y enterró su rostro en el hueco de mi cuello- podría quedarme aquí toda mi vida- dijo todavía recuperándose de su orgasmo. Sonreí y le obligué a que se incorporara para que me mirase. 


    Retiré los mechones de pelo que cubrían sus ojos- quédate entonces- dije pegando mi frente a la suya provocando que mi nariz acariciara la suya. 


    -Sé que todo volverá a la normalidad mañana- sonó apenado y una parte de mi corazón se rompió al saber que Dominic pensaba eso. 


    -Esta vez no…- me atreví a decir, puede que cuando despierte mis pensamientos cambien y lo eche del apartamento como él mismo dijo pero también cabía la posibilidad de que yo hubiera superado de una vez toda esta jodida mierda que tenía acumulada en mi cabeza y aceptara de una vez que los sentimientos que tenía hacia este hombre iban más allá de la atracción. Levanté la mirada encontrándome con sus ojos azules, el brillo no había desaparecido…. en ellos podía ver esperanza, miedo, pasión… pero lo que más llamó mi atención fue ver amor, todo la frialdad que había visto en sus ojos había desaparecido para ser reemplazada por amor. Acababa de darme cuenta de mis verdaderos sentimientos.


    -Te amo Dominic.


    




  

    CAPÍTULO 37


     


    Tan pronto como esas tres palabras salieron de mi boca sentí que acababa de sentenciar mi vida a muerte pero haría cualquier por ver como la mirada de Dominic se iluminaba. No podía apartar los ojos de él. 


    -Conseguiste mi cuerpo y ahora mi corazón- empecé a decir con tranquilidad- hiciste que mi mundo se pusiera patas arriba, te odié con todo mi ser….intenté alejarme, odiarte pero tú le diste ese sentido a mi vida…. contigo me siento viva- estuve a la espera de que dijera algo pero sus ojos no dejaban de mirarme, inspiré con fuerza y dejé escapar todo el aire- sé que soy una mujer difícil y que la mayor parte del tiempo discutimos… pero quiero…. quiero estar contigo- volví a mirarlo- Dominic di algo por favor. 


    Abrió la boca para hablar pero la cerró rápidamente. Había caído como una mosca en la trampa de la araña. Que ilusa había sido… Lo empujé lejos de mí y me moví a un lado para salir de la cama. No le miré, no podía mirarlo… le había confesado mis sentimientos y él no era capaz de responderme. Recogí la ropa tirada en el suelo y empecé a vestirme con rapidez y torpeza. Sentía como el corazón bombeaba a toda velocidad y que mi enojo iba en aumento. Me volví hacia la cama y miré al hombre que estaba sentado sobre ella. Me crucé de brazos mirándolo con dolor. 


    -Ahora sé que clase de hombre eres Dominic, me seduces con tus palabras y después no eres capaz de responderme… he sido una idiota creyendo que sentías lo mismo- noté como mi vista se nublaba. No quería llorar frente a él. Me tragué las lágrimas y di paso a la ira- ¡habla de una maldita vez! ¿es lo que querías? ¿follarme para después irte?- grité dando un paso hacia él- Enhorabuena porque lo has conseguido maldita sea- noté como una lágrima resbalaba por mi mejilla y me la limpié- odio amarte de la forma en que lo hago ¡te odio!


    Le miré impaciente y con la respiración alterada. Dominic levantó la mirada hacia mí y el dolor que había en sus ojos era comparable con como me sentía. Se levantó poco a poco quedando frente a mí y sentí como otra lágrima caía.


    -Te quiero fuera de mi apartamento- dije con dureza. 


    -Non mi lasciare…- fruncí el ceño ante sus palabras. Nunca había escuchado a Dominic hablar en italiano y creo que era el sonido más hermoso que alguna vez escucharé. 


    -¿Qué dijiste?- pregunté ahora curiosa. Dominic dio un paso hacia mí pero rápidamente retrocedió. 


    -Promettesti che questa volta andava ad essere differente- el rostro de Dominic cayó y me sentí culpable ¿por qué mierda me estaba sintiendo culpable?


    -¿Por qué me haces esto?- no pude contener más las lágrimas y empezaron a caer sin control. 


    -Odio verte llorar- Dominic me agarró del brazo y tiró de mí cubriéndome con sus brazos. Sollocé sobre su pecho y él susurraba palabras en italiano que de alguna forma me tranquilizaron, rodeé su cintura con mis brazos y cerré los ojos intentando controlar mi respiración. 


    -¿Por qué no me amas?- pregunté con voz quebrada. Sentí una presión en el pecho que nunca antes había sentido y dolía. Maldita sea si dolía. 


    -Nunca dije que no lo hacía- lo escuché decir mientras dejaba un beso en la coronilla de mi cabeza. Me separé lentamente de él más confusa que antes y le miré fijamente- creo que es mi turno de hablar- tiró de mí con delicadeza hacia su regazo y nos sentamos al borde de la cama quedando yo sobre él, me quedé en silencio esperando a que Dominic hablara. Podía sentir los nervios recorrer mi cuerpo… este hombre provocaba todo tipo de sentimientos en mí- vamos a dejar una cosa clara, no te he follado para después dejarte, odio que pienses así de mí- hizo una pausa y alargó su mano hacia mí para retirar los mechones que caían sobre mi frente- nunca antes me demostraron los sentimientos como tú lo hiciste… y tengo miedo- volvió a callar y me apreté  más a él- todas las mujeres que entraron en mi vida, marcharon sin mirar atrás. 


    Tragué saliva, sabía que se refería en especial a su madre. Odiaba como una madre podía hacerle tal cosa a su hijo- pero yo te amo de verdad- susurré. 


    -Sé que lo haces- sus labios se curvaron en una sonrisa mostrando sus perfectos dientes blancos- sólo dame tiempo- asentí ya que no podía decir nada en su contra- prométeme que no me vas a dejar. 


    Agarré con ambas manos su rostro e hice que sus ojos quedaran a la altura de los míos- odio la idea de alejarme de ti- afirmé con seriedad. Junté nuestros labios y le di un corto beso. 


    -Dilo otra vez- dijo sobre mis labios, le miré sin entender a que se refería- di que me amas.


    Mi rostro se iluminó y esbocé una gran sonrisa- te amo- volví a besarlo rodeándole esta vez el cuello con mis brazos y atrayéndolo hacia mí. Los brazos de Dominic rodearon mi cintura para que no pudiera escapar pero yo no iba a escapar de él...quería estar lo más cerca posible de este hombre pero el momento sentimental acabó cuando las dudas empezaron a invadirme- no puedo seguir engañando a Chris y a Steven- confesé retirándome un poco- ellos merecen saber la verdad.


    -Deja que yo me encargue de eso- Dominic se movió y me encontré de nuevo tumbada sobre la cama con su delicioso cuerpo sobre el mío- esta noche sólo somos tú y yo. 


    A la mañana siguiente me desperté con el cuerpo de Dominic sobre el mío, su mano agarraba mi cintura con firmeza y tenía su cara escondido en el hueco de mi cuello. Miré su rostro y sonreí, se veía tan tranquilo cuando dormía.  Alargué el brazo como pude hacia la mesita de noche y agarré el móvil. Revisé la hora y era realmente temprano pero se sentía como si fuera medio día o más. Volví a echarle una mirada a Dominic que ahora se había movido y tenía su mano cubriendo mi pecho, reí y acaricié su pelo. 


    -Buenos días a ti también- dijo aún con los ojos cerrados. 


    -¿Cuánto tiempo llevas despierto?- pregunté removiéndome un poco para mover los músculos que se me habían adormecido. 


    -El suficiente para saber que me observabas- contestó esbozando una sonrisa. 


    -No hice tal cosa- repliqué incorporándome y haciendo que su cuerpo resbalara y su cara fuera a parar a mi estómago. 


    -¿Estás segura?- abrió un ojo y me miró divertido. Me crucé de brazos cubriendo mis pechos desnudos. Dominic parecía divertido y sabía que estaba tramando algo por cómo su mirada se iluminaba- ¿me estaba observando señorita Clarck?


    Tragué saliva y negué con la cabeza. Claro que no estaba observándole…. bueno sólo le miré por unos segundos- por supuesto que no le observaba señor Di Giovanni. 


    Mordió la piel de mi estómago y solté una risa, no sabía que tenía cosquillas hasta este momento- veo que la señorita tiene cosquillas- colocó sus dedos sobre mi estómago y empezó a moverlos provocando que empezara a sentir un cosquilleo y empezara a reír. 


    -Por favor para- pedí intentando contener la risa pero fallé y salté en carcajadas revolcándome por la cama y con Dominic sobre mí moviendo sus manos con agilidad por mi punto débil- Dominic para- no podía dejar de reír. 


    Paró y su rostro quedó muy cerca del mío- me encanta verte reír- confesó mirándome directamente a los ojos. Me dio un casto beso que me robó todo el aliento- ¿cuáles son tus planes para hoy?- preguntó sentándose con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Mi mirada viajó hacia la parte baja de su cuerpo y escuché como reía- deja de ser una pervertida- tiró de mi cuerpo hacia él y me acomodó en su regazo. 


    -Ahora sólo se me apetece dormir- contesté cerrando los ojos y apoyándome en su pecho. 


    -Podemos hacer algo más….productivo- sugirió con tono seductor. Levanté la mirada hacia él y le miré con una ceja alzada. 


    -Y después soy yo la pervertida- Dominic volvió a reír- pero… me gusta esa idea. Sorpréndeme Dominic. 


     


    Después de una sesión de sexo matutino, nos dimos una ducha y fue una de las mejores duchas que había tomado en toda mi vida. Dominic hacía que todo fuera muy… intenso. Nos encontrábamos tranquilamente tomando el desayuno y esta situación se me hacía tan extraña pero a la vez tan agradable. 


    -Hoy hablaré con Steven- comenté terminando mi taza de café. Dominic dejó la suya sobre la mesa y me miró atentamente- creo que necesita una explicación, él es un buen chico y no quiero seguir jugando con él como lo estoy haciendo. 


    Él asintió y colocó su mano sobre mi rodilla- si necesitas-


    -Puedo hacerlo yo sola- me apresuré a decir, le sonreí para tranquilizarlo y no estropear el ambiente de tranquilidad y comodidad que nos rodeaba- también hablaré con Chris… 


    -Amelia, déjame eso a mí- agarró su mano entre la suya y la levantó para después dejar un beso. No me gustaba la idea de que él le contara todo a Chris, sentía la necesidad de que tenía que ser yo quién le contara todo lo sucedido después de todo ella era mi mejor amiga- ¿vas a dejar que lo haga yo? 


    -No sé si….- miré a Dominic y dejé caer los hombros- Está bien pero hablaré con ella de todas formas. 


    -Gracias- se acercó un poco a mí y se inclinó dejando un beso en mi frente- nos vemos luego. 


    -¿Ya te vas?


    -Tengo que arreglar papeleo y terminar alguna que otra cosa. Llámame- asentí y se levantó para agarrarme de la cintura y tirar de mí hacia su cuerpo. 


    -Si empiezas ahora ambos sabemos que no podrás parar- susurré rozando sus labios. Dominic esbozó una leve sonrisa y juntó nuestros labios. 


    -Te volviste una descarada.


    -No sé de que me estás hablando- me hice la inocente, ambos sonreímos y le devolví el beso alejándolo poco a poco de mí- será mejor que te vayas. 


    -Sí, será la mejor- vi como se ajustaba el pantalón y solté una carcajada- esto no se va a quedar así. 


    -Lo sé- sonreí. 


    Finalmente Dominic salió del apartamento pero antes tuve que revisar que Steven no se encontraba en su puesto de trabajo para nuestra suerte él no estaba. Parecíamos dos adolescentes no queriendo ser atrapados por sus padres. Volví a mi apartamento y me apoyé en la puerta sonriente.


    Como la vida podía cambiar en tan sólo unas horas. Había admitido que amaba a Dominic y no me arrepentía de ello. Caminé feliz hacia mi habitación y empecé a recoger la ropa tirada en el suelo mientras recogía mi jersey algo cayó al suelo llamando mi atención. Miré el objeto y lo recogí. Era el teléfono móvil de Dominic. Seguramente se le cayó anoche cuando tiró su ropa. Lo guardé en el bolsillo trasero de mis vaqueros y seguí recogiendo y ordenando la habitación. 


    Después de hacer una limpieza de todo, me senté sobre el sofá y tecleé el número de mi madre. Lo cogió al primer timbre. Le pregunté sobre sus vacaciones y agradecí que no mencionara nada respecto a Chris y Dominic porque no podía soportar la idea de imaginarlos juntos. Estuvimos hablando por más de una hora hasta que el timbre de la puerta sonó. 


    -Mamá tengo que dejarte- me levanté y cogí el móvil de Dominic- hablamos mañana. 


    -Hasta mañana hija, te quiero- dijo con su suave voz. 


    -Te quiero- colgué.


    Me dirigí a la puerta sonriente y giré el picaporte- creo que se te olvidó algo- dije en cuanto abrí la puerta pero mi sonrisa cayó en cuanto vi de quién se trataba. 


    -Veo que alguien estuvo aquí antes que yo- Marco se apoyó en la puerta mirándome de arriba hacia abajo. 


    -¿Cómo conseguiste mi dirección?- pregunté cruzándome de brazos ya que ahora recordaba que no llevaba sujetador y la mirada de Marco estaba clavada en esa parte de mi cuerpo. 


    -Tengo mis contactos preciosa- intentó dar un paso al interior del apartamento pero se lo impedí- ¿qué? ¿a mi no me dejas entrar pero sí dejas al bastardo de mi hermano? creo que eso no es justo. 


    -No sé de que me estás hablando- contesté a la defensiva. No confiaba en este hombre. 


    -Amelia no hace falta que te hagas la inocente- su mirada intimidante me volvió a recorrer y me sentí incómoda con él aquí- ¿por qué tienes el móvil de Dominic? 


    -É-El- balbuceé. No tenía ninguna escapatoria- ¿a qué viniste?- intenté desviar el tema. 


    -Sólo pasé por aquí y pensé en por qué no podía visitar a una amiga- volvió a dar un paso pero lo empujé- ¿no me vas a dejar entrar? 


    Negué- no Marco, no sé que es lo que quieres pero no lo vas a conseguir. 


    -Siempre consigo lo que quiero- dijo muy confiado de sí mismo. 


    -Siento decirte que yo no voy a ser un premio por el que competir- agarré la puerta y la empujé para cerrar pero él empujó hacia el interior. 


    -Déjame convencerte de que soy mejor que Dominic.


    -Marco te dije que te largaras- mi paciencia se estaba agotando y quería golpear su precioso rostro- si no te vas ahora mismo voy a llamar a- no pude terminar la frase porque él se había abalanzado sobre mí y sus labios estaban sobre los míos. Lo empujé lejos pero sus manos se cerraron sobre mis muñecas y me prohibió moverme. 


    Su boca era exigente pero me negué a abrir mis labios y volteé la cara pero no sirvió para nada, Marco seguía besando mi cuello y yo seguía intentando deshacerme de sus manos- Marco suéltame- me quejé pero él me ignoró- Marco te dije que me soltaras, me estás haciendo daño-


    -No hasta que te tenga completamente para mí- dijo pasando sus labios por mi cuello, me encogí ante el sentimiento de repulsión que estaba empezando a sentir.  


    -Fui un idiota creyendo que me amabas de verdad- empujé con todas mis fuerzas a Marco y me soltó para voltearse a mirar a su hermano. 


    -Dominic no es lo que parece, él- 


    -No hace falta que expliques nada Amelia, todas las mujeres sois iguales- dijo con frialdad.


    -Vaya así que mis sospechas eran ciertas- comentó Marco y continuó hablando- ya sé que vistes en ella… es especial ¿verdad? pero no. Es como cualquier mujer, ella es una gran mentirosa- miré a Marco sin poder creer que estaba diciendo eso. 


    -Cállate Marco- ordenó Dominic- nunca pensé que harías algo así pero ya veo que me equivocaba. Me voy y te encuentro con él ¿hay alguna más que cayó en tus mentiras?- sus palabras fueron como estacas clavadas directamente en mi corazón- déjame adivinar ¿también le dijiste que a Steven que lo amabas? 


    -Dominic estás confundiendo todo… él vino aquí y se abalanzó sobre mí- intenté explicar dando unos pasos hacia él pero retrocedió y sentí como el corazón se me partía en mil pedazos- por favor tienes que creerme. 


    -No debí dejarme llevar como lo hice, me hiciste creer algo que no es. 


    -Dominic créeme- rogué al borde de las lágrimas. Su mirada era de un azul frío, todo el amor que una vez reflejaron esos ojos ahora estaba sustituido por dolor e ira. 


    -Sé lo que he visto.


    -Por favor….- volví a rogar. 


    -Pero mírense, se ven adorable cuando discuten siento que vuestra relación no vaya a tener un final feliz- me volteé hacia Marco. 


    -¡Cállate de una maldita vez! ¿no hiciste suficiente ya? ¿qué hice para que me trates así?- levanté la voz mirándolo con odio. 


    -Cálmate preciosa- dijo con tranquilidad, miró a Dominic y esbozó una sonrisa- ¿cuántas veces te la follaste? ¿dos, tres o fueron más? Nunca pensé que ella pudiera hacerle eso a su mejor amiga. 


    -¿Qué?- todos nos volteamos hacia aquella voz y toda mi sangre abandonó mi cuerpo- ¿Qué está pasando aquí? ¿por qué estás aquí Dominic? me dijiste que estabas trabajando hasta tarde hoy y ¿Tú? 


    Necesitaba apoyarme sobre algo para no perder el equilibrio y caer. La mirada de mi amiga pasó de Dominic a Marco y de Marco a mí, en cambio Steven no apartaba la suya de mí- es el momento de que todo salga a la luz ¿no os parece?- no podía apartar los ojos de Chris- ¿sabes que ellos dos estuvieron juntos a vuestras espaldas? 


    Christy palideció y clavó su mirada en Dominic- ¿es eso cierto?- Dominic me miró de reojo y tragué saliva- contéstame Dominic ¿es verdad que me has engañado con…? 


    Dominic asintió y la mirada de mi amiga fue a parar a mí- lo siento- dije en apenas un susurro. 


    -¿Lo sientes? ¿Tienes el descaro de decir que lo sientes? Creí que eras mi mejor amiga y me entero de que te acostabas con mi novio- su voz se quebró y mis lágrimas taparon mi campo de visión. 


    -Chris no sabía nada hasta que me presentaste a Dominic en la cena….intenté hablar contigo, me sentía mal por lo que había hecho pero siempre me echaba hacia atrás porque no quería que nuestra amistad se terminase...intenté alejarme de él, quería que tú y Dominic fuerais felices- dije con voz temblorosa acercándome a ella, sentía como todas las miradas estaban puestas en mí pero la de mayor peso era sin duda la de Dominic- por favor perdóname… 


    -Amelia no sé si podré perdonarte algún día- dio un paso lejos de mí- y tú- miró a Dominic- todas esas veces que dijiste que tenías trabajo, que me rechazabas o no podías salir a una cita era porque te encontrabas con ella...- una lágrima solitaria cayó por su mejilla y quería abrazarla y decirle que todo iba a estar bien pero si me acercaba a ella seguro que me apartaría- no quiero volver a verte- dio media vuelta y empezó a caminar.


    -Stev-


    -Creí que eras diferente- fue lo único que dijo, se volteó y caminó tras Chris. Ambos desaparecieron en el ascensor. 


    -Dominic…- empecé a decir con voz rota, me acerqué a él y envolví su cuerpo con mis brazos- por favor- sollocé en su pecho. 


    -Lo siento pero no puedo- me alejó de él y no pude soportar su mirada de dolor. Me dio la espalda y empezó a caminar, quería correr tras él, decirle que lo amaba, que todo lo que había visto había sido una confusión, que Marco era el culpable de todo...pero me quedé paralizada en el sitio asumiendo que lo había perdido. 


    -Siento que tuvieras que pasar por eso- dijo Marco que había estado todo este tiempo al margen. 


    Me giré hacia él- ¡tú maldito idiota! ¡piérdete de una jodida vez y dedícate a destrozar la vida de otra persona porque ya hiciste suficiente por la mía!- grité rompiendo a llorar. 


    Marco me miró cabizbajo como si se arrepintiera y también desapareció dejándome a mi sola en el pasillo. Caí de rodillas sobre el suelo y tapé mi rostro con mis manos. Las lágrimas no dejaban de caer y mis fuerzas se iban agotando poco a poco. Me había dado cuenta como la vida podía dar un cambio en segundos y todo lo que pensabas que estaba yendo perfecto de un momento para el otro la vida se volvía en tu contra y acababas destrozada y sola. Así me encontraba yo ahora. Sola y destrozada. Sabía que alguien saldría herido de todo esto… todos salimos heridos. 


    Había perdido a un amigo, a mi mejor amiga y al hombre que amaba. 
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